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A MI AMADA ESPOSA 



MARÍA F. DOMÍNGUEZ BE MADRID 
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A MIS AMADOS HIJOS 



PEDRO, JOSEFITA Y GAB RIELITA 



DEDICO ESTOS VERSOS > 



EN TESTIMONIO DE MI TIERNO AMOR, 



T SIENTO QUE ELLOS NO SEAN MAS DIGNOS 



DE LAS 

t 
VIRTUDES DE AM111A, 

Y DE LA INOCENCIA Y GRACIAS DE MIS HIJOS. 



J. F. MAJ)RI2> 
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Estos versos, casi todos compuestos en el des- 
tierro* y la adversidad, fueron, durante aquella 
época de aflicciones, mi distracción y consuelo. 
Asi los veo con cierta especie de gratitud, y me 
propongo, por tanto, reuniéndolos y publican- 
dolos, prolongar» cuanto está de mi partey su 
existencia, que nunca será muy larga» Conopeo 
sus defectos, que serian mas numerosos, «no 
hubiese corregido muchos de ellos, con arreglo 
á las indicaciones que tuvieron la bondad de 
hacerme mis amigos los Señores Olmedo y 
Bello. No perderé, pues, esta ocasión de dar 
un público testimonio de mi reconocimiento á 
estos dos distinguidos poetas Colombiano?, que 
tanto honor hacen á su patria. 

Pudiera haber hecho mas voluminosa esta 



IV 

colección con alguna otra composición original, 
y varías traducciones de Delille, Delavigne y 
Beranger; pero están mis manuscritos tan in- 
correctos que no me he sentido con la paciencia 
necesaria para limarlos. Tampoco he inserta- 
do en esta Colección la tragedia de Guathnocin> 
porque acaba de publicarse en París. 

Todavía no sé si el plan de Átala fué bueno ó 
malo ; así ni lo defiendo, ni lo condeno. Si esta 
composición dramática interesa al lector, el 
plan fué bueno ; si lo contrario, ó el plan fué 
malo, ó el autor no era para^ei caso. * 

Sea lo que fuere, aseguro al público que si 
alguna vez cediese yo de nuevo á la tentación 
de componer una trajedia, trabajaría, por decirlo 
así, mas á mis anchas, y sobre un plan muy 
diferente del de Átala y Guatimocin. 
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CANCIÓN. 



AL PADRE DE 



LIBERTADOR i>EL PERÚ. 



: Tres siglo» «teínas el nuevo hemisferio 
En vil servidumbre aunado gimió t 
Temblad, ó tiranos] finó vuestro imperio, 
América & Ubre, vuestra hora sonó. 
/ Tremendo guerrero, 

Blandiendo el acero 
Con brwo invencible, bolivAb juró 
Romper <fe su patria Ja dura cadena» 

En vano el Ibero 
León iracundo las garras abrió $ 
En Taño encrespando la tosca melena, 
De orgullo y de rabia furioso rugió. 

B 



Las ñeras falanges prepara el tirano: 
Ya se unen, ya parten, ya surcan el mar, 
Ya pisan la playa. ... ¡ Feroz Castellano 1 
De sangre y venganza te vas á saciar. 

Venganza! clamando, 

Soberbios marchando. . . . 
La infamia y la tumba venid á encontrar. 
Venid, los bisónos, sin armas, sin arte, 

Ya están esperando: 
Venid, veteranos de Iberia esplendor; 
Venid, vencedores del gran Bonaparte ; 
Sabréis lo que pueden «la patria, el honor» 

Desnuda la espada, Colombia nos llama : 
Amigos, el canto de guerra entonad: - 
Espléndido triunfó promete la fama, 
Al fuerte, al constante; la oferta aceptad. 

Seguid . denodados, 

Constantes soldados, 
En pos de Bolívar al campo marchad. 
Sí, larga y sangrienta será la carrera : 

Mil pueblos talados 
Serán por la espada del conquistador. 
Qué importa? qué importa? si al fin os espera 
Hermosa corona de eterno verdor. 
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Temed, Castellanos ! ' i No vejs el portento 
De bélicas baces que bu héroe formó? 
Temed, . Castellanos ! del seno sangriento 
Guerreros terribles Colombia brotó. 

Armada la veo, 

Y estar viendo creo 
A Palas, qxae joven y hermosa; nació, 
El yelmo en la frente, la lanza en la Jaano. 

La lira de A-lcéo - ' 
Mi musa inflamada quisiera pulsar, 
Y en verso, sublimey cantor Colombiano, 
DeJ déspota Ibero la rabia, irritar. 

Ál héroe- invencible se oponen en vano 
La horrenda discordia, la negrq. traición: 
Peligra la patria, y el. pueblo Peruano 
De gefe supremo le entrega el bastón. 

Lo empuña, y contento 

£1 pueblo al momento 
De mísero esclavo se eleva 4 nación» 
Bramando furiosos los tigres de Iberia, 

Con nuevo ardimiento 
En pos de Bolívar se van á lanzar. 
¡ Qué lágrimas, luto y oprobio y miseria 
La empresa insensata les debe costar ! 
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Junín ! allí «e abrfe hk hermosa campaña 
Que eterna ignominia de Iberia eeri. ■ 
< Quién ■ manda ? bouta* ! Adiós á k España, 
Adiós i la gleria, feroz Cantora ! 

Con fuerza impotente, 

Al raudo torrente 
Que baja impetuoso, .$ quién freno pondrá? 
Corceles, >gtnetes quedaron ¿6r tierra. 

Tú, gefe insolente, 
Caudillo famoso, ¿porqué buyes velo*? 
Mae, vana es k fuga $ Oferra, Etpafta; cierra t 
La Glerla te llama, ¿no escachas sn vtó ? 

La escucha. . . formados diez mil combatientes, 
La flor de la Iberia» los hijofl del CW, 
De sangre sedientos, cuál leones rugientes, 
Con grito» de muerte preludian la lid.. 

Se» mil esforzados. 

Están preparado» 
Y esperan la arden del digno adalid. 
Victoria! victoria! feliz patria mia! 
Postrado á tas plantas de EspaSa el pfendon, 

Bus fuertes postrados, 
Desmaya la ñera, y en larga agonía, 
Atruena los Andes muriendo el León* 
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$A*& hay opresores? Pichincha indignado 
Arroja torréate» de fuago y furor: 
Del gran Chtoborazo* que horrenda ha bramado, 
Se lanza y eleva trknftmt* el Cóndor. 
Venid Cokunbiaaos, ; 
Que aun qaedan tiranos, 
Ana brilla la espad» del Liiwnftftdor; 
Del hondo sepokro sacando gozosos 
Las frentes, orladas del rojo cordón, 

* Los lacas Peruanos, 
Saludan tees veces al gran Campean? 

Y al ver (pie están libres sus hijos dichosos, 

Entonan el himno de. amor y de unión. 

... ' * 

r . - » 

En fuego divino loa Andes se inflaman; 
De doce monarcas la voz paternal ' 
Repiten sas ecos, que ai mando proclaman 
De América el 4ritmfe¿ la gloría inmortal. 
O manes asuradas! 
Volved aplacados, 
Volved á las tumbas, familia imperial. 
No otes servidumbre, no, sombras augustas > 
Cesó la ignominia Asi yogo español; 
. Ya estamos vengados ; 

Y reinan de nuevo, con leyes mas justas, ' 
Mas dignos del padre, los hijos del Sol* 

b2 







¡O cuantos prodigios y heroicas hazañas 
La Gloria ea «os fastos podrá eternizar! 
Decidlo vosotras, rameases montañas, 
Vosotros, 6 wob rivales del «ar. 
¿ Y qué no «apera 
Oalombia guerrera 
Si tú la diriges, deidad tétela* ? 
En medio -de abismos/ eteoMo* y horrores, 

La nao velera 
Al puerto anejado va pronto a sargir ; 
Y al sabia piloto «o* paletas y flores 
América ribre máá& i atifeftr. 

Bolívar, cumplido ya está el juramento; 
La patria en so brazos re quiere estrechar. 
¡ Así te condwean pacíico al tiente. 
Serenas y ataaaaa las olas de* mar. 

Trienio ta constancia 5 

En paz. y abaadaneia 
La América toda podrá respirar. 

Coa naide arrogancia 
Alaad, veteranos, Jas frentes gloriosas; 
Y al laaro de Marte, qee obtavo el valor, 
Colombia entreteja la oliva y las rosas 
Que están preparando la Paa y el Atoor. 



elegía primera. 
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LA PRISIÓN DE ATAHÜALPA. 

Del torpe sueno de trescientos años 
Despertad, pueblos de! Pera; que el d» 
De redención te acerca. Los engaios 
Lamentad y la horrible tiranía 
Del pérfido Pizarra Mas. i qué digo? 
No culpéis i lo» fieros Castellanos; 
Vuestro mas crudo y bárbaro enemigo 
Fuisteis vosotros mismos, ¡ ó Peruanos! 
De los hijos del Sol míseros restos ! 
Llorad, llorad de vuestra guerra impía 
Los efectos amargos y funestos. 
¡O desastrosas guerras fratricidas! 
Por ellas la gavilla de asesinos, 
En breve especio, á larga serfidumbre, 
De los Incas divinos 
Redujera el imperio venturoso. 
i Qué sirvió la infinita muchedumbre 
De gentes y provincias divididas? 
¡Ay! con sus propias manos 
£1 seno de la patria enfurecidas 
Rasgaron sin piedad, y el hondo abismo 
De su i^nomiaia abrieren y miseria. 
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Fatal discordia de los dos hermanos l 
Así triunfaron siempre los (¿rasos! 
Así de na mundo la orgujlosa Iberia 
Piensa triunfar ««ganda vez y mas vanos 
Serán sus artificios,, que la historia 
Para nuestra lección, en sus anales. 
De tanta sangre, lágrimas y males, 
No guarda inútilmente la memoria* 

l Quién tan grande catástrofe ha olvidado \ 
De los últimos Incas ¿quien ignora 
La malhadada suerte. 
El horroroso fin del desdichado 
Huáscar, y de Atahualpa . . . 
Los grillos, las cadenas y la muerte? 
t Adonde te diriges, coronado 
De la encarnada borla, Inca guerrero? 
¡ O ceguedad ! persigues implacable 
A tu hermano, al legítimo heredero, 

Y te fias del bárbaro estrangpro, 
De oro y sangre insaciable, 

Y que respira solo 

Muerte, desolación, violencia y dolo? 

En pos del engañoso mensagero, 
Que en nombre de Pizarro . y d$ 1» &paoa, 
De amistad y de unión oferta» le hlao, 
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Signé inéaflte el moHirca, y le acompaña 

Del sexo Aábil el amable hechizo, 

Los próétttift; la flor de la nobleza, ' 

Los mitiistroii «1 templo consagrados, 

Y los guerreros, \ ay ! aparejados 

Mas bien para las fiestas y ia danza, 

Que para la pelea j la venganza. 

No los caribe dé guerra, 

Himnos de paz entonan y alianza 5 

De arrayan y de flores, 

Alfómbrase* la tierra* 

Así, ostentando su imperial decoro. 

Entre vivas alegres y loores, 

De noble pompa y magestad cercado, 

Llega el monarca sotarte el trono de oro 

Al campo de Pizarro. ¡ Inca engañado ! 

Goza, infeliz, tus últimos honores! 

De sus negros antros ya parten las fieras, 
Lanzando bramidos de rabia y furor: 
Atruenan el campo las trompas guerreras, 
El cañón horrendo y el bronco atatnbor. 

Las víctimas huyen, pero huyen en vano, 
Que doquiera encuentran al crudo invasor: 
De tímida virgen, de trémulo anciano - 
El ruego es inútil, ocioso el clamor. 
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.Ya el Inca está preso! Detente, detente, 
No sigas tu curso, benéfico Sol. . ; j 
¿ Por qué no han vertido su sangré inocente ? 
¡ Piedad execrable, feroz compasión ! 

Testigo bien pronto será Cajamarca 
De nuevas perfidias, de un crimen mayor: 
En largo tormento morirá . el monarca ,, 
Víctima dos veces del falso español. 
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Al lúgubre concierto de mi lira, 
Salid, ayety tres siglos reprimidos 
En los pechos del pneblo Peruano; 

Ya podéis ser oidos, 

■ 

Y excitar la piedad. ... la rabia, la ira, 
La venganza del Ubre Americano, 
" Y un odio eterno al despotismo hispano." 

No sin violencia cubrirá mi musa 
De eiecracion él nbtiibre de la España 
Sos crímenes y fraudes recordando : 
Tiembla mi mano y bosquejar rehusa 
Tanta codicia, fanatismo y sana. 
Sangre española corre por mis venas; 
Mió es su hablar, su religión la miaj 
Todo, menos su horrible tiranía. 
No aborrezco & la España; solamente 
Abomino á los tigres dé la Iberia, 
Que de sangre inocente, 
De lágrimas, de luto y de. miseria 
Han llenado este nuevo continente. 
Siempre se halla présente 
La desolada América á mis ojos : 
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Ahora de tas lacps .opulentos 
Estoy viendo los míseros despejos; 
A sus hijos que, hambrientos, 
Cabizbajos, desnudos y abatidos, 
Vagan por el Perú, cual tristes sojnbras, 
Que, al tierno son del yaraví doUpnfo 
Exhalan, melancolice* gemidos,, 

"Al lúgubre concierto de mi lira» 
"Salid, ayes, tro siglos «priniidos 
" En los pechos del pueblo Peruano; 
"Ya podéis ser oídos, 
«<Y excitar la piedad.... la rabia, la ira, 
" La venganza del Ubre Americano, . 
" Y un odio eterno al deqpotpjno bfepanp." 

Atahualpa! ¿y paperas 
Tu vida rescatar con el tesoro , . 

Que ofreces i esas fieras, 
Tan sedientas de sangre copio de oro? 
Estando en su poder fuerza es que muflías* 
Sí, morirás j en vana 
Juzgas que te redimes 
Prometiendo colmar de oro y de plata 
La prisión en que gimes, 
Al escuchar la oferta, en el semblante 
Del ávido tirano relucía 
Rayo fugaz da bárbara alegría; 
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Como, en la confusión y los horrores 

De una léfrrega hoché procelosa^ 

£1 relámpago muestra al navegante 

De airado mar la audacia y los furores* 

Hecho está el juramento, 

El pacto concluido, 

¡ Con qué viva impaciencia «1 cumplimiento 

Los Españoles quedan esperando! 

Ya los Indios veloces han partido : 

Pizarro, transportado de contento, 

Con tíi imaginación ya ést£ gozando 

Del rescate opulento, 

Y nuevas asechanzas maquinando. 
El oro, que en mil formas variadas 
El arte Convertía 

Y en preciosas alhajas, 'consagradas 

A k>? templos del Sol, á los palacios 

Y monumentos públicos, salia 

En hombros de los Indios de la rica 
MetrórJoli imperial, y de la excelsa 
Ciudad del Equador y otras hermosas 
Ciudades del Imperio populosas, 
i Ay ! { quién mirar podia 
Con ojo enjuto y pecho empedernido 
Aquel triste espectáculo? Llegaban 
Los Indios anhelantes con la carga,. 

Y á deponer el oró prometido 
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En la prisión entraban, 

Y ante su Rey llorando se postraban* . 
" Al lúgubre concierto de mi lira s&fc«". 

Otros, y otros llegaban cada día; . 
¡ Y demasiado lento 
£1 tiempo & la codicia parecía^ 
" ¿Por qué tanto aguardar > en el momento 
" Divídase el rescate, y sin tardanea 
" Hacia el Cuzco opulenta 
" Marchemos á colmar nuestra esperanga." 
Así el avaro capitán decía, 

Y la feroz gavilla le aplaudía. 
Pero antes, agregaba. 
Nos debemos librar del priaÍQnero. 
No impunes quedarán su idolatría, 

" Su ambición, y la muerte del beroano: 

" Yo, españoles, seré su jaez severo. 

" A nuestros intereses y reposo »* - 
Necesaria es la muerte del tirano. 
En medio de su pueblo, un soberano 
Fué siempre un enemigo peligroso. 

" ¿No lo veis pensativo,, silencioso. 
Siempre triste y sombrío? 
Sueña con su pasado poderío) 
Sin duda es criminal, sin duda espera 
Reinar." — Los Españoles respondieron : 
El Inca es criminal, juzgedle y muera."* 
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i Monstruos abominable» 'de injusticia ! 
i Cuales sao los delito» del. monarca ? 
¿Vuestra ferocidad, vuestra avaricia? 
Juzgaste 1 quién? un pérfido asesino, 
Un salteador infame de cainiao, 
¿Juzgar puede & sus victimas? ¡O cielo! 
{Qué se hicieron. tus rayos vengadores? 
¿Triunfara* los crueles opresores, 
Mientras q«e la inocencia por el suelo 
Gime sin esperan** y sin consnelo? 
¿Pasara* siglos, y la España el fruto 
Cogerá de su infame alevosía, 

Y un miserable puebla esclavizado, 
Para siempre jamas duro tributo 
Le pagaba de lagrimas regado ? 
No tal, no tal que el día 

De América llegó; ya se levanta 

De entre sus ruinas el Perú vengado: 

La Libertad con mano vigorosa 

£1 férreo cetro del León quebranta: 

Ya se arroja el León al océano; 

En tanto que la Diosa 

En los excelsos Andes victoriosa. 

Tremola el pabellón republicano.— 

Cercan su trono de oro, 

Y en fraternal unión se dan la mano 
Del Sur las* tres indómitas naciones. 
Buenos Aires guerrera, 
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Con el manto de azul resplandeciente, 

Y desplegando al aire sus pendones, 

Se presenta á mis ojos la primera. (*)>" 
La signe Chile, en cuya hermosa imita 
Ponen á en mismo tiempo la cerón* 
De verde, lauro y pámpanas fbvraada, 
Airado Marte y «plácida Pomona.— 

Y tú, suelo feliz, patria adorada, - 
Tierra de tantos mártires sagrada, 

¡O Colombia impertérrita! qne has sido 
De América el honor y 1a esperanza; 
Tú, que al Héroe del siglo has producido ¿ 
Tú también te presentas .al Peruano, ; 
Monstrándole tas hondas cicatrices, 
Blandiendo ñera la tremenda lanea, ' ' ' 
Pavor del Castellano, 
Señal de libertad y de venganza.— 

Detente, musa mia, 
Y con- horror los ojos apartando 
De cuadro tan hermoso, 
Fíjalos en el cuadro doloroso 
De Atahnalpa espirando ; 
Contempla su agonía, 



(*) El autor ignoraba, al estender esta composición, 
las circunstancias de la guerra del Perú, tan gloriosa 
para Colombia. 
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Y so muerte en cadalso ignominioso— 
Este Crimea ée crímenes mayores 

Fue horrible precursor: cómo un torrente 

Devastador, cayeron los traidores 

Sobre el imperio del Perú* No encierran 

Tanta desolación, tantos horrores, 

Tungtoragua y Pichincha en sus entradas, 

Como encerraba tu alevoso pceho, 

Tigre de las Espalas, 

Sanguinario Pizarra. En su despecho 

Y desesperación los iVraaaoe- 

En fin, toman las armas en las manos, 

Y gritando a la guerra, á la venganza ! 
Se arrojan á morir, sin esperanza* 

¡ Ay ! los tristes guerreros, 

Entre sí divididos, 

Sin un gefe común/ por los agüeros 

De sus falsos profetas seducidos, 

i Que pudieron hacer i No era ya tiempo. 

La tierra temblaba; 
'.• Un cerco . sangriento 

La luna rodeaba ; 

El Sol se eclipsaba; 

El trueno se oía; 

Todo el firmamento 
Del Ptos 4e los Incas mostraba el furor. 

El pueblo decia: 
c2 
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£Jcg¿,: llegé el día 
De luto, de sangre, de muerte y horror. 

Con débiles esfatirzbs resistía 
£1 pueblo del Perú; que en tul verdugos 
La raza de los Dioses soberanos, 
Que anunció Viradoefca, contemplaba. 
Sin combatir triualájon los tíranos. 
i Ay ! aquel pueblo crédulo, inocente, 
En medio de la lacha desastre**, 
De Huaina-Cápae, su Inca «as querido*, 
El triste vaticinio recordaba, 

Y á mantener las armas solamente 
Violentarlo pudiera la horrorosa, 
Inaudita crueldad con que inhumanos 
Su paciencia apurasteis, Castellanos-*-* 
l De qué t Espalla, te jactas orgullosa ? 
¿Es de haber abatido 

La nación de los .Incas populosa? 
Quien no espera vencer ya está vencido. 
Sí, la superstición te abrió la puerta 
De este nuevo hemisferio, 

Y la superstición lo ha mantenido 
Bajo tu férreo cetro por tres siglos 
En el mas lastimoso cautiverio. 

Mas hoy! ¿qué buscas, insensata Iberia? 
. Con la superstición finó tu imperio. 
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i No te deslumhra el esplendor hermoso 
Con que al antiguo mundo se presenta 
El mundo de Colon libre y dichoso ? 
Deja, deja ia América opulenta j 

Y al rincón tenebroso 

En que, incierta entre el África y la Enropa, 

V ivea, España, torna para siempre. 
Allí, en trono sangriento, el fanatismo, 
Bajo del solio mismo 

En que imperan despóticos tus B*y€s, 
Te dictara sus ominosas leyes; 
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SONETO. 

A LAS BANDERAS DE PIZARRO 

REMITIDAS A BOGOTÁ 

4 

POR EL LIBERTADOR. 

Estas son las banderas que algún día 
En iqanos de Pizarro tremolaron; 
Estas en Cajamarca presenciaron 
La mas abominable alevosía: 

Recuerdos de opresión y tiranía, 
Al Perú s tres centurias insultaron, 
Y los Li!>ertadore8 las hallaron 
Tintas en pura sangre todavía. 

Monumento de un déspota insolente, 
Banderas de Pizarro ensangrentadas 
Que rindió ante Bolívar la Victoria: 

A los pies de Colombia independiente. 
Para siempre abatidas y humilladas, 
No mas nuestro baldón, sed nuestra gloria. 

ooo- 
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ODA. 

A LOS LIBERTADORES DE, VENEZUELA 

EN 1812 (*). 

Al ver su fértil suelo 
£n sangre de sus hijos anegado, . 
Venezuela venganza pide al cielo; 

Y con rostro indignado, 

" ¡ Socorradnos, exclama, Granadinos, 
Vcngadnos, compatriotas y vecinoa!" 

" Vuestros hermanos gimen 
Bajo el peso de un yugo ignominioso: 
El cuello tiende la virtud al crimen 
Triunfante y poderoso: 
Ni á la vejez ni al sexo delicado • 
El feroz Monteverde ha perdonado/* • 

" Ay ! mis campos , fecundos 
Se hallan abandonados y desiertos; 
Solo se vén cautivos, moribundos 

Y cadáveres yertos ¡ * 



■*«*• 



Téngase presente que esta Oda fue compuesta y publicada 
en la época horrible ¿u que lps Espafioles not,bacianto 
guerra & muerte. 
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Solo se oyen clamores y gemidos. . . . 
i Y de vosotros no serán oidos ? 

" ¿De un pueblo virtuoso 
Es posible que nadie se conduela? 
¿Nadie corre á salvarle generoso?" - - 
Dijo así Venezuela, 

Y en el instante oyeron sus clamores 
De Calamar los héroes vencedores. 

Bolívar el primero 
Vuela en auxilio de su patria amada: 
Guerra, guerra sin ñn al nombre ibero 
Jura sobre su espada 5 

Y á su voz inflamados, 

Guerra sin finí repiten sus soldados. 

Marchad que ya resuena 
£1 atambor guerrero de Belona; 

* 

Patriotas de la ilustre Cartagena, . 
De Tunja, de Pamplona 

Y de Cundinamarca, llegó el dia 
En que debe temblar la tiranía. 

Mil guirnaldas de flores, 
Tejed, ninfas del_ Zulia caudaloso. 
Porque se acercan ya los salvadores 
De vuestro suelo hermoso. 
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Llegaron; coronad' su heroica frente, 

Y sus nombres cantad de gente en .gente. 

A Dios] nuevas acciones 

Y nnevos triunfos llaman al Caudillo. 
Carache, Nfquitao, los Horcones, 
Campos de Tinaquillo, 

Referidlos vosotros; que mi musa 
Tímida á referirlos se rehusa. 

Bolívar esforzado, 
Vanamente en mis - versos yo pretendo- . 
Seguir contigo intrépido y osado, 
De atronador canon entre el estruendo, 
Entre los gritos que la muerte envía, 

Y el polvo y humo que oscurece iél diá. 

Sí, digno americano, " 
En la carrera hermosa de tu gloria 
Seguir en pos de tí procuro en vano ' 
De victoria en victoria, 
i Bolívar inmortal, noble " guerrero, 
Serás libektador de un mundo entero! 



Mas sublime poeta 
Merecen hoi los hechos prodigiosos 
De Girardot, de Ritas, de ürdaneta. 
Si nombres tan gloriosos 



24 

Celebrar dignamente yo pudiera, " 

Entonces inmortal mi' nombre fuenu 

Pero ¿qué es lo que viento? 
¿Es el Dios de tas musas quien me inspira? 
Qué transporte divino! Aliento, aliento! 
Pulsemos nuestra lira, 
Que un fuego celestial mi pecho inflama 
Al escuchar la trompa de la Fama. 

El héroe Colombiano 
No descansa un instante, corre, rueia, 
Ni yerra golpe su terrible mano. 
Por toda Venezuela ' 

Huyen los Espadóles Campeones 
Cargados de ignominia y maldiciones* 

Mas veloces que el rayo 
Los acosan do quier nuestros guerreros. 
¡Así corren los fojos de Pelayo 
Como ciervos ligeros! 
¿Son estas por ventura las haáañas 
Del soberbio León de las Bspañas ? 

Corred, corred bandidos, . 
Prófugos, asesinos de la Iberia, 
Lejos de aquí 5 sin patria, perseguidos, 
Vivid en la miseria; ; 
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Y vuestra impara sangre, hombres crueles, 
No manche nuestras palmas y laureles. 

En su justa Venganza. 
,Los hijos de la América piadosos 
No se complazcan nunca en la matanza; 

Y siempre generosos. 

Sean en la victoria tan clementes, . 

* 

Como tremendos en la acción y ardientes. 

"¡Fatal, fetal clemencia!" 
Desde sus tumbas claman irritados • 
La virtud, el saber y la elocuencia . 
De tantos desdichados 
A quienes immeló con mano impía 
En su encono brutal la tiranía* 

¿Con que preciso ha sido 
Sofocar la piedad dentro del peche? 
¡Tanto los Españoles han podido! 
¿Cómo cambiar han hecho 
En tigres tan sangrientos, tan horribles, 
A los Corderos mansos y apacibles? 
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ODA. » 

» 

A LA MUERTE 
DEL CORONEL ATANAGIO GIRARDOT 

KL DÍA DE 8178 EXEQUIAS FUXEBRBS KN 1812. 

¿No escucháis el gemido lastimoso 
Qué pausada repite la campana? 
¿ Dónde está Girardot el valeroso ? 

¡Oh vanidad hnmana! 
Ni sus acciones, ni su brazo fuerte, 

Ay! ni su edad temprana, 
Han podido librarle de la muerte. 

Cuando mas inflamado tremolaba 
La nacional bandera, y atrevido 
A la cumbre del Bárbula trepaba; 

Fué Girardot herido 
De una bala fatal, y en el momento, 
Sobre el campo tendido, 
Exhaló el héroe su postrer aliento. 

Pérdida irreparable, Parca fiera! 
Si unir al hilo roto de sus días 
El hilo de los mios yo pudiera, 

Burlada quedarías; 
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Mas tú , siempre inflexible, inexorable, 

Confundir no querrías 
Con la suya mi vida miserable. 

« • • 

Compatriotas, al pié de los altares 
Ensanchad los opresos corazones: 
Entonad pronto lúgubres cantares, 

Tristes deprecaciones, 
Ministros del Señor omnipotente j 

Y en himnos y oraciones 

Suba hasta el cielo vuestra voz doliente. 

Y al Dios de los ejércitos, rendidos 
Ofreced, compañeros, vuestro llanto; 
De luto melancólico vestidos 

Venid al templo santo; 
Preste al dia la noche sus colores, 

Préstele el negro manto, - 

Y solo se oigan -ayes y clamores. 

Pero, ¿qué es lo que digo? ¿Deberemos 
Sentir su fin glorioso por ventura? 
Si contamos sus triunfos, ¿llamaremos 

Su muerte prematura? 
¿Por el número de años pasageros 

Que el hombre frágil dura 
Ae ha de medir la vida á los guerreros ? 
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Qué ! i no ha mido Gtrardot {matante ? 
Vivió para su gloría demasiado, 
Vivió para su patria un .solo instarte : 

A este árbol, cargado 
De frutos en su hermosa primavera, 

£1 rayo lo ba abrasado 
Cuando mas esperanzas prometiera. 

» 

Tu destino, Pelópidas, fué el mismo; 
£1 mismo, Epaminóndas, fué tn hado; 
Si vuestra fortaleza y patriotismo 

Os hau eternizado $ 
Hoy junto á vuestros . nombres inmortales 

La historia ha colocado < 

Un nombre americano eu sus anales* 

A nuestros mas remotos descendientes» 
Lo llevará en sus páginas la Historia» 
Para que sus virtudes eminente» 

Graben en la memoria. 
No ha muerto Girardot; no, sus acciones, 

Sus triunfos y su. gloria 
Resuenan hoy en todas las naciones. 

Apenas, cara patria, sacudiste 
£1 yugo de afrentosa tiranía 
Cuando á los campos de Payan le viste 

Que intrépido corría : 
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El inexperto acero descargaba, 

En sangre lo tenia, 
Y débil niño, al héroe presagiaba. 

Él le quito la venda á la fortuna ; 
Él fijó la inconstancia de la suerte; 
No fué. vencido en ocasión alguna $ 

Y antes bien de Ja muerte 
Vencedor inmortal, muerto triunfaba, 

Y al cadáver inerte j 
Hasta el fin la Victoria acompasaba. 



EPITAFIO. 

Girardot aquí se halla sepultado : 
Vivió para su patria un solo instante, 
Vivió para» su gloria demasiado, 
Y siempre vencedor murió triunfante. 
Sigue el heroico ejemplo que te ha dado, 
Mientras haya tiranos, caminante; 
Pero si Ubre* América reposa, 
Detente y riega en lágrimas su losa. 



d2 



ao 

AL LIBERTADOR, 
EL DÍA DE SU CUMPLEAÑOS 

28 DE OCTUBRE DE 1825. 

Hoy Bolívar nació í Jamas los siglos 
En su larga carrera presentaron' 
Ün dia tan feliz.' Nació Bolívar, 

Y absorto, se detuvo el tiempo cano, 

Y dijo, contemplando al débil niño : 
"Este el fuerte será, terror de España, 
" Libertador del mundo americano ; 

De injenio grande, y de carácter grande ; 

Lejislador, guerrero, ciudadano; 
" Audaz, emprendedor, infatigable; 
"Siempre noble y sublime en sus acciones, 
'"De recursos fecundo, inagotable, 

Y padre y fundador de tres naciones !" 
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Cumplida está la hermosa profecía. 
¡ Salve, salve, Caracas venturosa ! 
En tan próspero dia, \ 
La divina Virtud bajó del cielo 
Para morar sobre tu fértil . suelo, 
Suelo fértil en héroes,, como en frutos r 
Ella en sus brazos estrechó amorosa 
Al tierno infante, á su hijo predilecto; 
Formó su corazón para que fuese 



ai 



Digno de redimir í sus hermanos; 

Digno de. escarmentar á los tíranos. — 

¡ O misión de Bolívar formidable ! 

! O destino magnífico y tremendo ! 

¿No escucháis, compatriotas, el estruendo 

Del canon matador ? ¡ Cuan desolada 

La miserable América presenta 

La faz ensangrentada ! 

¡Qué amargo llanto vierte, 

Viendo' á sus pueblos yermos por la espada; 

Viendo la triste suerte 

De sus mejores hijos, inmolados 

En los campos de honor, y en los cadalsos ! 

; Ay ! todo es destrucción, espanto y muerte ? 

De un mar de sangre entre las olas viene 

Fluctuando el héroe vencedor; se acerca, 

Ya toca á la ribera, ya ha llegado. 

Mil rayos juntos en sus manos veo: 

Los lanza varonil, y para siempre, 

Del trono, por tres siglos usurpado, 

Cae temblando el déspota europeo. 

¡Gloria al Libertador! ¡Cuál se- levanta 
Colombia de sus ruinas, majestuosa, 
Llena de heridas sí, mas victoriosa} 
Pobre,' pero . vengada, independiente ! 
Colombianos, miradla; tras Bolívar 
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Viene la Paz amable, coronada 

De oro y espigas la serena frente. 

Bajo sus pies hollada, 

La tierra de Colombia reverdece, 

Y brota generosa, 

Opimos frutos y olorosas flores; 

Mientras las nobles ciencias y las artes, 

En torno de la Diosa, 

Con dulces himnos cantan sus favores. 

Pero no á las blanduras y sosiego 
De lisonjera paz se entrega el héroe j 
De patria y libertad el sacro fuego, 
Ardiendo inestinguible, 
Consume, abrasa su esforzado pecho. 

¡ Compañeros, '' esclama, " Colombianos ! 

Mientras haya que hacer nada hemos hecho : 

Aun quedan en la América tiranos : 

Aun gimen todavía 

Bajo- el yugo opresor nuestros hermanos : 
" Aun hay laureles que cortar ; no es tiempo 
" De paz ni de reposo ¿ 
" Vamos á libertar el mediodía ! " 
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Marcho 5 ya le estoy viendo 
Que atraviesa, impertérrito, el torrente 
Del Juanambú impetuoso; 
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Con horrísono estruendo 
En yano por mil bocas 
Despiadada la muerte está partiendo 
Desde las altas y escarpadas rocas. 
Naturaleza se conjura en vano 
Con el arte funesto de la guerra, 
Pues desde un océano á otro océano, 
De todo triunfa el héroe Colombiano, 
De los hombres, del cielo y de la tierra. 

Crinada la cabeza de serpientes, 
En vano se alza la Discordia impía ¿ 
En vano con .imbécil osadía 
Muchedumbre de altivos combatientes 
Invaden á Bolívar á porfía. 
A su vista, en Junin, huyen vencidos 
Los enemigos fieros 5 
A su piedad acójense rendidos, 
Deponiendo á sus plantas los aceros ; 
O de los Andes por las anchas faldas 
Se guaridan de Iberia los guerreros. 
¡ O vírgenes del Sol ! tejed guirnaldas, 
Entonad vivas, himnos y canciones 
Al caudillo triunfante, 
A vuestro salvador : su fuerte brazo 
Destrozó en un instante 
Los duros y pesados eslabones 
De vuestra ignominiosa servidumbre. 
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Mientras que á loe Peruanos se presente 
De los Andes la mole y pesadumbre : 
Mientras eleve la nevada frente" 
Majestuoso á los cielos Chimborato; 
Pe Bolivah y Sucre la memoria 
Vivirá en los anales de la gloría. 

¿Dónde está de Bolívar el modelo? 
¿Acaso entre las minas 
De las siete colinas? 
¿En la ciudad del mundo, bajo el cielo 
Inspirador de Italia? ¿Entre los héroes 
Se halla de Maratón y Salamina? 
¿ En los campos de Léuctees y Platea ? 
¿O en el famoso estrecho, 
En que, á mil muertes presentando el pecho, 
Solo, detuvo al Asia conjurada 
El inmortal Leónidas con su espada? 

De Venus Citerea, 
Divina madre del Amor, queriendo 
Apeles trasladar las perfecciones, 
No lo pudo alcanzar hasta que uniendo 
Todas las hermosuras de la Grecia, 
Escojió, de cada una entre los dones, 
La majestad, la gracia, la belleza» 
Con que las distinguió naturaleza» 
Así yo, si quisiera 
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Bosquejar de Bolívar las acciones., 
De cuantos héroes Celebró la fama 
Los grandes hechos recordar debiera. 
Asombro de la ñera tiranía, 
Arde en su -corazón la viva llama 
Del patrio incendio que abrasaba un dia 
Los nobles corazones 
Del formidable Hannodio, 

Y de Aristogiton. 'Washington nuevo, 
Bolívar une todas sus virtudes. 

De Fabio la prudencia, 

Del intrépido Aníbal k osadía, 

De César el saber y la elocuencia; 

Y cuanto han producido 
De mas esclarecido 
Pelóp&Las, Temístocles, Fockmes, 
Camilos y Seipiones, 

Todo en Bolívar se halla reunido. 

¡Qué brillante, qué hermoso, qué sereno, 
Hoy el sol de los Incas ha lucido 
Sobre su antiguo imperio redimido! 
¡ O del Perú felices moradores ! 
Del nuevo Manco celebrando el día, 
Vosotros disfrutáis de su presencia 5 
Vosotros le tenéis en vuestro seno; 
Contempla vuestros raptos de alegría, 

Y escucha vuestros himnos y loores 5 
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En tonto que nosotros en su ausencia, 

En vanO le invocamos, 

Y cotí fervientes ruegos le llamamos. 

¿No escuchas de tus hijos los clamores? 
Ven, padre de este pueblo 5 no demores 
Mas tiempo tu venida deseada; 
Ven á los brazos de tu patria amada. 
¡Cuín ansiosa te espera 
La juventud guerrera, 
Que tantas veces condujiste al triunfo! 
Teme el trémulo anciano que la muerte 
Le sorprenda sin verte* 
Ven, qne siempre amorosas, siempre fieles 
Del Bogotá las ninfas preparada 
Te tienen, la guirnalda de laureles ' 
Con que ha de ser tu frente coronada. 
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CANCIÓN 

» 

AL MISMO ASUNTO. — 1825. 

CORO. . 

Compatriotas, 1 llegó nuestro dia i 
Hoy el grande Bouvar nació, 
Nuevo Alcídes, pavor de tirano* 
Y de América gloria y amor. 

¡ Colotebkmoa, paró la tormenta! ' 
Ya no se oye tronar d cañón 5 
Ya no se oyen los gritos de muerte, 
Ni del huérfano el triste clamor: 
Sobre el suelo' feliz de la patria 
No ha quedado ni un solo español, 

Y Colombia reposa en los brazos 

De la Paz, la Concordia y la Union. 

coro, &c 

Hoy la; América entera te aplaude; 

Y las artes/ la industria, el honor,. 
Cuanto encierra de ilustre la Europa, 
Te saluda, inmortal campeón ; 

Y los libres de toda la tierra, 
Acordando uniformes su voz, 

Te proclaman ' el héroe del siglo, 
Te titulan: el Libertador* 

coro, &c. 

£ 
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Hoy recorre tu nombre igualmente 
De dos mundos Ja inmensa extensión : 
¡Prodigioso concierto de aplausos! . 
Ningún héroe jamas lo excitó. 
A las ninfas del Támests rico 
Y del Sena y del Rio y del Po 
Corresponden con voz majestuosa 
Orinoco y el graut Mavañon* 

coro, &c. 

£1 rompió nuestras duras cadenas*; ' 
Vida, hogares y patria sos? dio : 
El, de. un pueblo de tristes esclavos, 
Ha formador «na -hermosa nación* 
Por nosotros ¡ qué penas, qué angustias 
Ha sufrido su gran corazón! 
En quince «dos de afán y trabajos, 
¡ Cuántas veces la muerte arrostró ! 

coro, &c. 

¿No los veis? En su frente gloriosa, 
Coronada de eterno verdor, 
¿No los veis eso* blancos cabellos, 
Esas huellas de un noble dolor? 
Joven tierno empezó la carrera: 
No son muestras del tiempo veloz ; 
De sus largas fatigas, sin duda, 
De su amor y cuidados lo son. 

CQflO, &c. 



Pero él vive : ¡ así viva cien años 
De Colombia el feliz fundador, 
£1 guerrero impertérrito y firme 
Que ha vengado á los hijos del Sol ! 
Sí, prolongúese un siglo esa vida 
Que las vidas de tantos salvó, 
Y benignos ^conserven los cielos 
En Bolívar al padre mejor ! 

CORO 

Compatriotas, llego nuestro dia ! 
Hoy el grande Bolita» nació, 
Nuevo Alcídes, pavor de tiranos, 
Y de América gloria y amor. 



-ooo- 
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ODA. 

A LOS PUEBLOS DE EUROPA. 

1824. 

¿ Dónde los esforzados ? 
Los libres dónde están? ¿Cómo pudieron 
Rehusar el combate intimidados ? 
¡ Ay de los miserables que cedieron 
El campo sin morir al estrangero ! 
Dadme la lira, dádmela que quiero 
Cantar la Libertad : nn Dios me inspira ; 
Guerra y venganza sonará mi lira: 
Y excitando á la lid, al vencimiento 
En harnioniosos, desusados tonos, 
De opresores tormento, 
Yo los haré temblar sobre sus tronos. 

No el manto reluciente, 
Por las divinas artes fabricado; 
Ni la corona rica de tu frente; 
Ni tu cetro de hierro, aunque dorado $ 
Ni de tus ciencias el acento grave 5 
Ni de tus dulces musas la suave 
Voz harmoniosa, plácida y festiva, 
América te envidia, Europa altiva 5 
Porque bajo tus pies se halla un abismo 
De servidumbre, lágrimas y horrores, 
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Y el feroz despotismo, . 

Áspid mortal, se oculta entre las flores. 

¿ Qué importa la grandeza 
De tus vastos palacios suntuosos ? 
Plaga devoradora tu nobleza, 
Mi$ew* geaeral tus poderosos, 

Y tos Reyes? Europa esclavizada! 
Todo tus Reyes* y tus pueblos nada. 
Mas: tü en el atronó reinas dignamente, 
Monarca de Albion, tú, que el tridente 
Riges en la .ostensión del océano, 

Tú, que á la liga inicua y tenebrosa 

No estendiste la mano, 

La noble mano, inerte y generosa* 

Vosotros, que postrados 
Os visteis á los pies de Boiiaparte, 
Que su carro tirasteis degradados ¿ 
De la fé tremolando el estandarte, 
Hipócritas marcháis, gefes traidores, 
¿Y os llamáis dé los pueblos defensores ? 
Vosotros,- que humillabais vuestras frentes 
Ante el Conquistador, ¿á los valientes 
Osáis encadenar, á los que os dieron 
Libertad y poder ? Pero ¿ qué digo ? 
¿Cuándo, cuándo tuvieron 
Los tiranos piedad, ni fé, ni amigo? 

e2 
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¡O pueblo»! ya lo veo* 
Viene del septentrión, y ha superado 
La barrera del alto Pirineo: 
En una mano el cetro ensangrentado, . 
En otra lleva la homicida lanza— 
; O cuánto es formidable su venganza ! 
Mas no,- que está su cuerpo giganteo 
En pies de barro frágil apoyado; 
No perdáis la esperanza, 
i O pueblos ! á las armas» á la guerra ! 

Y caVá por tierra 

Ese coloso enorme destrozado. 

¿Y podrá la ignorancia 
Triunfar de la. razón? Si al mundo tqdo 
Con torrentes de luz llenaste» ¡ ó Francia ! 
¿Cómo te unes al Vándalo y al Godo 
Que en honda obscuridad y noche umbría 
Intentan sumergir el mediodia? 
Ábranse al ocio muelle los' conventos $ 
Eríjanse de nuevo los tormentos 
Del feroz tribunal, y sus hogueras 
Siendo la única luz que alumbre al mundo, 
Ciencias y artes estingan sus lumbreras 3 
Sepúltense del hombre los derechos 
En olvido profundo, 

Y quedareis, tiranos, satisfechos. 
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¿Qué haces? ¡España, España! 
¿En vez de unirse con estrechos lastos, 
Tus propios hijos, en su horrible saña, 
Al enemigo prestarán sus brassos ? 
¡O ignorancia, execrable fanatismo l 
En el sangriento altar del desffbtisino 
La patria de Lanuza y de Padilla, 
Víctima voluntaria, ala cuchilla 
Estiende la garganta: ¡ó mengua, ó crimen l 

Y ante el ídolo atroz de los tiranos 
Se prosternan y gimen 

Los altivos y ñeros Castellanos! 

No, i brote combatientes . 
El suelo de la antigua Carpen tania, 

Y de Gama los dignos descendientes 
Vuelvan su honor perdido á Lusitania í 
Abrázense los pueblos como hermanos j 
Únanse como se unen sus tiranos ; 

Y regada* con sangre generosa, 
Reverdezca la palma victoriosa 

Que ha de orlar á los libres algún día! 

Al escuchar sus cánticos triunfales 

i Huya la . tiranía, 

Desparezcan sus huestes criminales! ; 
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Despierta, Italia, y libre 
Alza del polvo tu abatida frente, 

Y en medio de so pvehfo el Dios del Tibre, 
Magestuoso, aparezca nuevamente. 

¿Cómo te has olvidado de tu gloría? 

Abre los ojos, mira! la memoria 

De tus héroes, tus ciencias y tus >artes, 

Inmortal se conserva" en todas partes 1 . 

Muéstrate digna de. tan grande» nombres; 

Torna otra vez á tu esplendor perdido; 

Italianos, sed hombres ) 

¿ No veis cómo la Grecia ha renacido?* 

De su sangrienta cuna 
Triunfante me parece que la veo 
Alzarse y destrozar la media luna. 
J Ese canto de guerra es de Tirtéo? 
¿Es el mismo Demóstenes que dama? 
¡Alarma, Griegos, que la Patria os llama! 

Y aquel gallardo joven estrángero 
Que celebra la lid/ {es un guerrero? 
Vedlo ¡ cómo espirante a la sonora 
Harpa su voz sublime acompañando, 

En favor de la Grecia al cielo implora ! 
Ay! por -la Grecia Hora j— 

Y el cisne de Albion muere cantando. 



<m^ m — »■ - *.-' 



46 



ODA(*) 

A LA RESTAURACIÓN DE LA * 
CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA, EN 1820, 

£1 león, aherrojado 
Se levanto del polvo en que yacía? 
La nación na triunfado : 
¡Regocíjate, hermosa monarquía! 
Y tú, vil tiranía/ 

Horror y oprobio de la especie humana, 
TiemWa, y suelta la presa, tigre bircaita, 
Tiembla, monstruo feroz ; llegó tu dia. 
Miradlo ¡ cuál encrespa : la - melena ! 
¡ Rayos despide su mirar ardiente ! 
¡ Pisa indignado la fatal cadena l 
Sí, la • voz que se ha oído 
Del Ibero león es el rugido, 
Es él clamor del rey de las montañas, 
Que independencia y libertad resuena ■• 
Por la inmensa estension de las Espanas. 
Propágase su voz de gente en gente 3 



(*) Compuesta el mismo día que sé tuvo en la-Havana 
la noticia, y publicada ai siguiente. 
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Oígola, se conmueven mis* entrañas, 
Y repito igualmente, 
"Libertad, libertad á los dos timados, 
Al antiguo y al nuevo continente.** 



Al escuchar sn nombre, alzan la (trente 
En calabozos lóbregos, inmoiidos, 
De la nación los ínclitos- varones: 
De sus doras prisiones 
Ay ! salen $ pero casi moribundos,- 
Por el dolor y el hambre consumidos. 

Y quiénes? los indómitos campeones, 
Los padres de la patria esclarecidos, . 
Vuestros legisladores, distinguidos 

Por su virtud, desinterés y ciencia. : 
Quiénes? los impertérritos guerreros 
Que del galo humillaron la insolencia, 

Y su sangre vertieron denodados 
Contra sus opresores estrangeros. 
Estos son, oh baldón ! fuertes iberos, 
Estos son . los que agora encarcelados 
En mazmorras estaban, 

Y los que criminales se llamaban. 

Por seis anos enteros 
Impávidos sufrieron sn destino: 
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•Yá de su redención desesperaban; 
Mas -su hora venturosa al Au les vino, 
¡ Salud.,, honor y gloria 
Al invicto caudillo, aL.&exte, al hombre,. 
A tí, gran Riego. Al escuchar sn nombre. 
Pinceles de oro preparó la historia. 
De sus tambas heladas 
Portier y Lacy, ; de inmortal, ímmma.. 
Víctimas á la patria consegradas, 
Las cabezas .alearon 
De brillantes. laureles cotonadas, 
Y de nueva le*, déspotas-;; temblaron. 

No temáis, opresores detestables, 
Tiranos impudentes, 
Qne .aunque son fowaidafeles, 
Son siempre generosos los valientes. 
Terror y delaciones, 
Armas son de cobardes corazones, 
No de «sus grandes almas : 
La libertad no manchará sus palmas, 
Ni teñirá de sangre sus blasones. 1 

No mas, no mas discordias, no mas guerra; 
De -cruentos -raudales 
Demasiado anegada está la tierra. 
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Todos somos iguales; 

Nuestro idioma es el mismo, y nuestro suelo; 

No huya, pues, el hermano del hermano; 

Leal amigo del león hispano 

Bata las alas, y con raudo vuelo 

Elévese el Cóndor americano. 

Elévese hasta el cielo; 

Y con la dignidad y la grandeza 

Que convienen de un mundo 4 la señora, 
América i la Europa se presente 
Colosal virgen, de inmortal belleza $ 

Y la Europa, en un tiempo su opresora, 
Con oliva de pac ciña su frente, : 
Estiéndale una mano protectora 

Y sea el nuevo mundo independiente. 

Proceres valerosos, 
Oh ! genios tutelares, 

Padres de la nación qne habéis salvado! * 
Vuestros hechos gloriosos 
Por la tierra y las mares 
Con general* aplauso han resonado: 
Por ellos vuestra patria ha recobrado 
Su antiguo lustre y esplendor, perdido: • 
El Código sagrado, 
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De la Constitución las sabios leyes 
Snmidas en la sima del olvido, 
Seguridad y freno 4& los reyes, 
Con mas fuerza y vigor ha» renacido. 

» 
^ 

Fué la Constitución á la manera 
De un rio caudaloso, 
Que por toda la Bspafta discurriera 
Con noble marcha, curso magestuoso : 
Mas grande cada vfez y poderoso 
Recibió de toros rios lúa tributos; 
A su paso la tierra fecundaba, 

Y los campos llegaba 

De verdura, de ñores y de frutos j ' 
Pero despareciendo de repente 
Del suelo casteBáno su onda pura, 
Los campos se marchitan nuevamente, 
Ya no hay frutos, ni ñores ni verdura. . . . 
¡ Oh ! no desesperemos, que escondido 
El rico- manantial, sigue corneado, 

Subterráneo camina sin estruendo 

Pero la voz de Riego se ha escuchado, ' 

Y al golpe dé su acero, que la ha herido, 
De la tama ha brotado 

Mas puro, mas benéfico y hermoso, - 
De las leyes él rio cau da l os o* ' 

F 
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¡Gloria al ardiente Riega, 
Que, transportado dé un divino* faego, 
Dio el grito : generoso; 

Y asó' monstrar el brazo vigoroso; 

¡ Loor, renombre eterno al gran Qtdroga, 
Que con su noble espada 
Rompió el primero la sangrienta soga 
Con qne estaba sn patria maniatada ! 

A vosotros también lauro y honores, 
Ameno Sardmb, sólido Estrada, 

Y á todos los ilustres escritores, 
Que con pluma elocuente 

Los triunfos de la patria presagiaron, 

Y á ios pueblos y al trono juntamente 
Deberes y derechos enseñaron. 

-» Mártires inmortales! ah! vosotros 
Que moristeis en duro cautiverio, 
Una ojeada arrojad sobre nosotros \ 

Y llenos de alegría, 

Ved como de la ciega tiranía 
Desaparece el ominoso imperio: 
Ved á la' Libertad, la oliva en mano, 
Cruzar el océano, * 

Y unir un hemisferio 4 otro hemisferio. 
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Basta de. ceguedad y de furores 5 
Basta de asolación y de tiranos 5 
Basta de asesinatos espantosos. 
¿Nanea pondremos ñn á estos horrores? 
Españoles, sed justos, sed humanos, 
Si pretendéis ser libres y dichosos* 



■■■■* 00 • 
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DITIRAMBO. 

A LA MEMORIA DE PORLIER (*) Y LACY. 

BL 2 DE MAYO DlB 1820. 

» 

NuIIa dies unqaam memori tos oximel aevo. 
Fortunad ambo ! . 

Las fiestas y los himnos de alegría, 

Patriotas, suspended,- amargo llanto 

Corra de vuestros ojos este dia: 

La muerte de Porlier y Lacy canto. 

¿ Cuál fué tu fin, Porlier, noble guerrero l 

De tu vida preciosa, 

¿ Do terminaste la carrera hermosa ? 

i Fué en el campo de honor ? Tú, que el primero 

Osaste redimir á tus hermanos, 

i Es verdad, oh caudillo generoso, 

Que víctima del dolo y de la saña 

De tos fieros tiranos, 

En horrible patíbulo afrentoso.. 

Oh crimen! Oh traición! España! España! 
;Dó están Porlier y Lacy? Sepultados, 
Están sus tumbas son, aquí reposan, 
Responde España ¡ pero yá vengados. 

(•) Este mártir de la libertad española era hijo de 
Buenos- Aires. 
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"Las fiestas y los himnos de alegría 
Patriotas suspended j amargo llanto 
Corra de vuestros ojos este dia : 
La muerte de Porlier y Lacy canto." 

Ministros del Señor, con triste luto, ; 

Y de la noche con el negro manto 
Las galas ocultad del lugar santo : 
Entonad yá los fúnebres, cantares, 
Pagadles el tributa 

Que. les debéis, al pié de los altares : 

Y resuenen sus 'nombres en el templo ; 

Y su heroísmo,, su- martirio y gloria 
A los "fieles se. citen, como 'ejemplo 
Digno de amor y dé inmortal memoria. 

• • • •• „••• 

Sí, la vida de estos bravos, - ':'■•• 
La muerte de estos valientes 
Con sus bocas- inocentes 
Nuestros hijos cantarán» 



Y los míseros esclavos, . 
Los ministros criminales, 
Que causaron tantos males, 
Ai oirlos temblarán. 

f2 
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Temblarán ! que está fresca y aun humea 
La sangre generosa : 
Que bebió con horror el patrio suelo. 
¿Qué quiere, qué desea 
Esa voz de sus manes lastimosa ? 
f Venganza pedirá tal vez al cielo? 

Españoles, no tal, <jue sü gemido, 
Sus ayes prolongados 
Os piden solo paz, unión y olvido: 
Ellos repiten que ya están vengados, 
Pues que sil gran designio ven cumplido. 
Pero si alguna . vez los opresores 
Intentan levantar la inicua frente, 
Y encadenar la patria nuevamente ; 
Entonces, á las armas, vengadores, 
Esterminio A esa raza delincuente, 
Odio, rencor y muerte á los traidora*. 

Toda la España en noche tenebrosa 
Sumergida yacía: 

Sobre nación, un tiempo tan briosa, 
Pesaba la mas dura tiranías 
Abatida gemia, 
Indefensa, sumisa, esclavizada, 
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La misma, que podo antes coronad* 
Con el laurel de Marte, 
Veinte naciones redimido había, 
Triunfando del invicto Bonaparte. 
Ni estaba limitada 
La atroz* dominación de los tirano* 
A los términos solo de lá Iberias 
Mayor asolación, mayor miseria 
Padecieran los pueblos Colombianos. 
Con la dura cadena entre las manos, 
El soldado español el rftar pasaba, 

Y esclavitud brindando á sus hermanos, 
El infeliz! fijaba 

Los últimos pesados eslabones 

De América en las fértiles regiones, 

Y á Colombia y á Iberia encadenaba. 
Porlier, que avergonzado contemplaba 
Tanta mengua, ignominia y J sufrimiento, 
Creyó que la medida estaba llena, 

Y que yá era el momento 

De romper esa bárbara cadétta. , 
Ay! cediendo á Un noble sentimiento, 
Esclamó, Ofertad \ Vanos clamores! 
En cadalso de. infames malhechores 
Exhaló el bravo su postrer aliento. 
Mas, oh prodigio! entre la tumba frito 



/ 
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Una voz resonaba, que decía 

Libertad, libertad ! continuamente : 

La escuchó Lacy, y espiró el valiente i 

La oyó Vidal, y le costó k vida: 

La escuchó Riego, y con la frente erguida, 

Repitió libertad! y la guadaña - 

De la jnuerte homicida < 

Respetó al héroe saltador de España. 

> * 

Fué la patria y con su mano 
En las tambas regó flores, ' 
Que acallaron los clamores 
De los hijos del honor. * 



El amable americano 
Con .laurel y verde: oliva 
Coronp Ja 6Íea altiva 
Del guerrero vencedor. 
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Honor de la nación, esclarecidos - 
Porlier y JUcy, vuestra -.es la victoria? 
Triunfasteis aun después de fenecidos $ 
Moristeis, mas en brazos' de la gloria \ 
Moristeis, mas los déspotas vencidos 
Fueron por vuestra muerte. 
tifo escucháis esos míseros gemidos 
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Del heroico VeUrde y Daei» fuerte? 
¡ Cuántas víctimas, ay ! á la memoria 
Me 'recuerda este dia, 
1 Indeleble en los fastos de la histeria! , 
" Lab fiestas y los himnos de alegría 
Patriotas, suspended - r • amargo llanto . 
Corra de vuestros «jos este di* : . 
El dos de mayo y sos horrores canto.' 
Hoy fué cuando con vil alevosía 
Marchitó para siempre sus laureles 
£1 guerrero francés* Fabos amigos, 
Huéspedes ominosos cuanto infieles, 
Por toda la metrópoli vagaban 
Los sanguinarios, bárbaros soldados, 
Dirigidos por sátrapas enteles. 
Que al inocente pueblo asesinabas, 

Y que no perdonaban, 
En su furor insano. 

Ni á la virgen, ni al niño, ni al anciano. 
¡Merced a los .franceses .fementidos! 
Entonces- fué que por. la vé» primera 
Los lujos de Pelayo envilecidos 
Su dignidad antigua recobraron, 

Y el ynfo.de sus cuellos arrojaron, 
¿Será, patriota* nobles, denodados, . 
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Que disteis ese grito valeroso, 

Qoe agora sepultados * 

Estéis en sueño torpe, vergonzoso, 

Y en imbécil, estúpido reposo ? ' .' - ' 

No, no, qoe por do quiera* 
Veoce la Libertad á los tiranos, - 

Y no para en sil rápida carrera : 
Ella reina en los campos colombianos/. 

Y en este mismo instante 

Llega hasta los dominios castellanos 

En su carro triunfante, 

Después de superar los Pirineos, 

Qoe su , término fueran y barrera : 

Bajo de sus trofeos 

8e conmovió la vasta cordillera. 

Hállanse por do quier fuertes campeones, 
Almas grandes y nobles corazones, - 
Que lá vida al honor nunca prefieren, 
Que bizarros quebrantan sus prisiones, 
O en un suplicio por su patria mueren: 
Hoy en todos los pueblos y regiones 
Nacen Harmodios, Decios y Catones. 
Solo la Libertad cerrar podría 
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EL abismo profundo 

De horror y fratricidas disensiones, 

Abierto en el antiguo y nuevo mundo. 

£1 llanto cese y tomen las canciones, 
Las fiestas y los himnos de alegría. 
Pues brilla el sol de todas las naciones. < 
Hermoso luminar resplandeciente, 
El astro bienhechor, desde su oriente, \ 
Benéfica influencia y luz envía 
Al norte, al mediodía, 
Y á esta inmensa estension del occidente. 
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EL DIEZ DE MARZO SM* OADIZ. 

Luctus, uHqiie paT#r, et $luxim* japrüf imS*** 

* Virg. 

Rompamos el silencio nuevamente: 
Vuelve á tomar la lira, musa raía, 
Para cantar la horrible alevosía, 
Lia mortandad de la indefensa gente 
Sacrificada con fiereza impía 
En la ciudad de Afcídés. La opulenta, 
La hermosa Cádiz, el antiguo asilo, 
Dó se abrigó la libertad un día, 
¡ Qué espectáculo mísero presenta ! 
Gaditanos, temed! La tiranía, 
Esa cruel pantera todavía 
De sangre está sedienta» 

Troya incauta! no admitas en tu seno 
A los griegos armados ; 
Al falso Ulíses de malicia Heno, 
Y á sus feroces, bárbaros soldados. 
Gaditanos, temed ! Bajo las flores 
Oculta el áspid su letal veneno $ 
Pisáis sobre un volcan, sobre un abismo. 
¡Cuántos asesinatos y atentados! 
Cuánto crimen! oh Dios! cuántos horrores 
Maquina el moribundo despotismo! 
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Antes quevexale el postrimer aliento 

El monstnio, -entre espantosas convulsiones, 

£] cuchillo sangriento 

Aleve os clavará; y en nn momento 

Esos alegres vivas y canciones, 

Esos himnos de gozo y de contento, 

Se tornarán en cánticos 4e muerte* 

[Escapad pronto de tan triste suerte, 

Que ya los asesinos os rodean, 

Y se despeñan con furor insano: 
Huye, débil muger, trémulo anciano, 
Inocente, infelice parvulillo! 
¿Cómo resistirás, tímida tropa? 

El llanto, el suplicar, todo es en vano; 
Ay! tended las cabezas al cuchillo, 

Y presentad los pechos á las balas. 

I Dónde . estaba entretanto el gran caudillo ? 
Quiroga dónde; estaba? Con sus alas 
El ángel de la patria lo cabria, 

Y su preciosa vida protegía. 

Si, t defiéndala prudente, 
Y huya su alma generosa 
Délos lazos, que alevosa 
Le ha tqndido la traición. 

o 



Xa &o pruebas de valiente 
Eapwkiéüdose el primero : 
Hoy consérvese el.gvefjgro 
Pana yíneulo de >u*ion« - 

4 

De em -¿aribe* 'duros y.hriitaj&s 
No hay qpg .espetar <§*fidad* pues an.aus p 
Reinan tpdaj Jas. furia* itfferjaates-, 

Y aun no se ¿tftU*JR;lo0, tifffl* §at*BJtee>os 
Con tanto tórrido WJU9TO o#>WíM* 
Indefenso pl marido 

Cae junto á la esfpaa, degoüajia : 
De su cuello .peyad©,, * 

La sangre en manantía^* „ba ¿altado. 
Fuera de,^ & pftdw >onte> sus ¿pos . 
De sus tiernos infigato» . ' ' 

Mira, qué horror ! JojB^cftfors* ^¿e§pojw, 

Y los íaan^rifintps.mi^iibeo» p#lpí*antes. 
Allá se halla** ;tendido8i*l04 amaotqs^ 
No les valió su edad, nibsu ieímoeura: 
El joven desdichado 

Modelo era decanto y de *CBttBra, 

Y murió combatiendo dosurmado. 
También la v¿$pQnilenefiio < ¿«n lado: 
Su candor celestial y sa dtitaM 
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Conmover no ' pudieron 1 lo* tigres. 

La inocencia, la jláz¿ la ffe íttatf pura* 

En la frente serena 

De la doncella, estaba retratada. 

La candida azucena, 

Fué por f a hoz del segatfor cortada, 

El feroz adalid, ¿1 inhumano, 

Despojando á la víctima sangrienta, 

Ávido arranca de la blanca mano 

El anillo preciólo, 

Dulce prenda de amor deí caro esposo. 

> * 

(0e dónde, del aventó habrá salido 
Ese enjambre ominoso 
De asesinos infames y malvados? « 
¿En EspáñVbwi nacido? 
¿Son estos les soldados 
Con la sangre del pnbMo alimentadas ? 
No, raza tan impía • 
Venir sólo ha podido 
Del seno de la horrible tiranía» 
El soldado vendido 
A un poder absoluto y arbitrario, 
En toda tiempo ha sido 

N 

Brutal, feroz; injusto y sanguina/io, „ 
¡ Horror y maldiciones 
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A tan abominables preteríanos 
El azote peor de las naciones, 
Y el apoyo mejor de sus tiranos l 
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Pero ¡ enán diferentes 
Sois vosotros, soldados , ciudadanos, 
Nobles hijos de Marte, qne valientes 
Habéis sacado vuestra patria- amada 
Del polvo, dé la nada,/ 
Do pérfidos consejos la sumieran ; 
Vosotros, esforzados espartanos* 
Que, resistiendo lid tan vergonzosa, 
No quisisteis manchar vuestras espadas. 
Con la sangre de hermanos, 
Ni haceros en la guerra mas odiosa 
Cómplices y verdugos inhumanos! 
¡ Cuan diferentes sois de esos' rapaces 
Que, de vuestras virtudes incapaces, 
En su bárbaro encono, 
Tanto ofenden al pueblo, como al trono! 

La matanza y brutal carnicería 
Continuaba entre tanto : 
La noche en vano con su negro manto 
Estos horsores ocultar quería. 
Qué caos ! al rugido 
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Del León irritado, 

Uníase el horrísono estallido 

Del bronce por las calles disparado. 

£1 asilo doméstico es violado : ' 

Las horas del sosiego y del recreo 

Se convierten en horas dé agonía ; 

Y si las muertes cesan un instante, 
Síguensé los insultos J ú saqueo. 
Regocíjase entonce» el soldado 

De vino y de furor enagetiado, 

De vino y sangre rojo su semblante. 

En su horrible alegría, 

Lanza él ' viva mortal la felonía, 

Y la perfidia embriágase triunfante. 
£1 despotismo, al terminar su imperio, 
Reinaba dignamente en aquel dfa, 

Y en las tinieblas de esa noche obscura, 
Que hizo de tina ciudad un cementerio, 
De Cádi* una vasta sepultura. 

En la Céteete altura 
Apareciendo Febo ñuevatáénté 
Ilumina la sangre derramaida. 
Tú iluminaste oh Sol! del modo mismo 
De Caxtnxarca la fatal' jomada, 
De Cario* nwve el fiero fanatismo, 

% g2 
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Y otras y otras escenas ' espantosas - 

Presentadas vilmente 

Por manos alevosas 

£n el uno y el otro continente. 

Mientras que el sol segoia su carrera, 
No. cesaba la bárbara matanza ; 

Y en medio de la noche tenebrosa, . 
Una voz se escuchaba pavorosa, 
Terrible y justiciera, 

Que clamaba venganza! 

Las columnas de Álcides descubriendo, 
Nuevos horrores á la vista ofrece 
Por la tercera vez la luz febea: 
Vagando por las calles aparece ' 
La humanidad gimiendo, 
Tristes cantos de muerte repitiendo. ■ 
Por los muros en triunfo se pasea' 
Con un gozo feroz la tiranía, 

Y en sus manos sacrilegas flamea 
£1 pabellón sangriento '■ ' 

Que brilla con la luz que el sol r envía. 

Cádiz aparecía 

Como un mar que* tremendo se presenta 

Aun después de pasada la tormente»' 
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Así sobre aquel pueblo desdichado, 
Aunque con . menos saña, 
Y con el brazo torpe y fatigado, 
La muerte descargaba su guadaña. 

¡Tiende, tiende á la España, 
Los brazos bienhechores, 
América sensible y generosa! 
¿No escuchas los clamores 
Con que te imploran en su amarga suerte 
£1 . pobre anciano, el huérfano, la esposa, 
Víctimas escapadas de la muerte, 
Mas no de la miseria y sus horrores? 

Entre el número de dones, 
Que benéfico dio el cielo 
A los hijos de este suelo, 
El mas bello es la piedad. 

¡Con qué puras emociones 
Han llegado a sus oidos 
Los lamentos y gemidos 
De la triste humanidad ! 

¡Oh sombras, cuyas voces lastimeras 
Desde los campos béticos volando 
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Y por el ponto atlántico cruzando, 
Llegaron de Colombia á las ribera»; 
Recibid amorosas bendiciones, 

Estos lúgubres himnos funerales, y 

Y estas puras y tiernas obligaciones. 
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Fragmento déla descripción de una comida en un cqftíal. 

, Es de la comitiva 
Frai Ramón, religioso franciscano, 
De largas esperanzas y fé viva/ 
De corazón sencillo, y buen cristiano 
Catplico, Apostólico, Romano \ 
Cuello corto, cuadrado, anchas espaldas, 
Al parecer, no amigo de las faldas $ 
Mas no falta al bendito 
Ni bnen humor, ni menos, apetito. 
Dice, puntual, su misa cada día; 
Pero en esto de ayuno y de abstinencia, 
No es ciertamente estrecho de conciencia. 

£1 buen vino, la buena compañía, 

Y los ricos, jugosos alimentos 
despiertan en el pecho sentimientos 
De amable libertad y de alegría: 

Se habla de la estincion de los conventos, 

Y asómanse las risas placenteras, 

Y las gracias ligeras $ 

Ya parte sutilmente la ironía, 
Ya el equívoco agudo; 

Y come y calla Frai Ramón sesudo: 
En nn, cada uno sale de su quicio, 

Y entre chanzas y veras, 

Dicen á Frai Ramón mil frioleras; 

Pero el buen Frai Ramón, que no es novicio, 

Come, bebe y responde : juicio, juicio ! 



FRAGMENTO 

DE UNA ODA A ITÜUBIDE EN 1823. 

I Ni qué gloria, qué honor le prometía 
De Méjico al tirano abominable 
La diadema imperial, que le cenia 
Un populacho obscuro y miserable? 
¿No Tes, bo Tes k suerte, 
Déspota rain, del" déspota admirable 
Que dómino á, la Europa? Obscura mortte 
T3n lejana prisión y csteafta tierra, 
De tanto batallar, de tantos lautos, 
Segados ea los campea de la guerra, 
Ved el amargo fruto. 
El poder absoluto 

Perdió al primer guerrero, al varón frióte, 
Al César de este siglo, al grande hombre," 
Al inmortal Napoleón. Su nombre 
Viviré en los anales de la historia, 
Eterno vivirá; pero sin gloria, 
Que la perdif cuando empuñó su mano 
Pesado cetro de opresor tirano.— 
Del campeón de América invencible 
¡Cuanto mas digno de imitarse ha sido 
El egemplo sublime! Inmarcesible 



» 

Corona de laurel cine su frente, 

Que corona de rey nujpca ba querido. 

Su gloria pagará de gente en ■ gen4¡a¿ 

Y el Cincinato, el Washington moderno, 

El virtuoso Tell, estos un día 

Sus renombres se^áu de honor eterno. 

Oh ! si la inspiradora poesía 

Me , abriese bus tesoros, j con qué go^o 

Al padre incomparable de Colombia 

En harmoniosos versos cantaría! 

Ora le pintaría 

Luchando audaz con el Leqn hispano ; 

Ora sumiso al freno de las leyes, 

Mas que guerrero, digno ciudadano, 

Desdeñando los cetros de los reyes. 

¿A tan hermoso, espléndido destino 

Aspirar ñor podia, _ 

Iturbide, tu espíritu mezquino? 

¿Dónde gloria mayor que jser llamado 

Libertador y padre de la patria? 

r 

¡Vosotros, que yacéis sin sepultura 
En los sangrientos campos del Aitébuac, 
Sacros restos de mártires gloriosos, 
Reposad, .reposad, que y% reegenfe 
La trompa del honor : la patfia elaina ; 
La patria presa en grillos afrentosos, 
Aherrojada en bárbara cadena, 
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A la guerra, á la lid, al triunfo llama ! 
¿ No escuchas ese lúgubre suspiro 
Que sale del sepulcro del guerrero 
Que dio el grito primero 
De santa libertad? Sí, ya te miro 
Heroico Hidalgo, que con rostro airado 
Alzas, tremendo, el vengador, acero, 

Y echas por tierra al monstruo coronado, 
Que al trono descendió por el sendero 
De la traición y el crimen. 

Esos, que en torno del tirano gimen, 
Víctimas inocentes todos fueron, 

Y sirviendo á su patria fenecieron. 
No toin venganza quedareis, oh sombras ! 
¡Mártires, en el lecho del reposo 
Dormid tranquilos, que se acerca el dia 
En que va á perecer la tiranía! 

Del Anáhuac hermoso 

A la grande metrópoli ya avanzan 

Haces republicanas de valientes : 

Grito de libertad ó muerte lanzan: 

Ya levantan las frentes 

De Guatimoc los dignos descendientes. 

De sus infames nobles circuido, 

Tiembla el usurpador arrepentido, 

Y de la débil mano^ 
Deja caer el cetro soberano. 
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SONETO. 

é 

NAPOLEÓN EN SANTA HELENA. 

" i Dónde estoy ? ¿ Qué es de mí ? Yo, que podía 
Ser el libertador del mundo entero, 
¿Mísero y degradado prisionero 
Entre estas* rocas?.. . .mas la colpa es mía. 

Cuando al pueblo mi espada defendía., 
Fui de todos los héroes el primero: 
¡Con qué orgullo la Francia á su guerrero 
De laurel inmortal la cien cenia! 

« 

Hoy ! sin gloria, en destierro ignominioso, 
Al sepulcro desciende el Soberano 
A quien veinte monarcas se abatieron!" 

Dijo, cruzó los brazos silencioso, 
Y los ojos del fuerte veterano 
De dolor una vez se humedecieron. 
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SONETO. 

AL CIUDADANO M IR ALLÁ (*). 

i Visteis alguna vez del mar airado 
Encresparse las olas agitada», 
Cuando, de opuestos vientos contrastadas, 
Bramando sin piedad se ban levantado ? 

Ya descienden de un tóelo encapotado ^ 
Las centellas por Júpiter lanzadas; 
Ya no «tiende a las velas destrozadas 
£1 marinero absorto y consternado? 

Perro, armada la diestra ' del tridente, 
Habla Neptuno, y Calla el océano 
Que la voz reconoce ^omnipotente. 

Imagen de ese mar fue el pneblo Habanc 
Y de Neptuno el joven elocuente, 
Que aplacar supo sn furor insano. 



(*) Con motivo de haber sosegado el foror del pueblo 
•1 dU 15 de abril de 1880. 



LAS ROSAS. 



DEDICATORIA. 

Yp no aspiro al favor de los grandes 
Como el vulgo venal de poetas: 
Jamas suben mis versos humildes. 
A los tronos de reyes ni reinas* 

He cantado las Rosas, y solo 
La Hermosura será mi Mecenas; 
La Hermosura es la Diosa que yo amo; 
Nunca fué mi deidad la opulencia. • 

A ti, pues, se dirigen mis versos, 
O sensible y amable Habanera, 
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De las Gracia* modelo divino. 
De la* rosas la Rosa mas bella. 

Si los oyes con dulce sonrisa, 
Si los riegas de lágrimas tiernas, 
Si te cuesta mi suerte un suspiro, 
¿ Qu¿ mas gloria, qué mas recompensa ? 
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■ ROSA PRIMERA. 

LA INOCENCIA. * 

Ya la Inocencia se dirije al templo: 
Cubierta £0*1 la : .tánica de lino, 

Y bajando ,1o». 9y# & la tierra. 
Sola elfe no conpcq ana hechizos» 

Orla m frente virginal corona 
De pimpollos do rosas y de lirios, 

Y tras la* huella de su planta pura 
Signe un candido y tierno corderito. 

£1 ceñidor divino de las Gracias 
Ajustado mantiene su vestido, 
En cayos pliegues juguetear inquieto 
Apenas osa leve cefirillo. 

« 

Del sacro incienso entre la nube pasa, 
Acercarse al altar, y escucha el himno 
En que el esposo canta al Himeneo 
Hermano grave del amor festivo. 

¿No te acuerdas, Amira, de la noche 
En que estreché tu pecho con el mió, 
En que turbada, tímida, indefensa, 
Tus padres me confiaron tus destinos? . 
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El temblor de tos miembros palpitantes, 
La palidez de tu pudor divino. 
Tu amable confusión y tus sollozos, 
Todo, todo aumentaba mi delirio. 

* 

El amor, el respeto y la ternura 
i Cómo luchaban en mi pecho fino ! 
I Y cuál fué mi dolor y mi delicia 
Cuando ¡sentí tu rostro humedecido 1 

Cuando te vi cual Náyade que saca 
La blanca frente del cristal del» rio; 
Mas bella que la rosa matutina 
Cubierta con las gotas del rocío. 

4 

O venturoso dia! en mi memoria 
Mientras yo viva, vivirás con migo,. 
Y ¡ ojalá que á mis versos dado sea 
Librarte de la noche del olvido ! 



10 
ROSA SEGUNDA. 



LA ROSA DE LA MONTANA. 

I 

Bosques de Barragan y de Quindio! 
Móntalas magestnosas ! 
Cuántas, cuántas memorias dolerosas 
Vuestra imagen presenta al pecho mío! 
Eternas soledades silenciosas, 
Solamente habitadas 
De sierpes venenosas 
Y fieras contra el hombre conjuradas; 
Vosotras me abrigabais algún dia 
Del furor de una horrible tiranía. 

Bajo el antiguo roble 6 la palmera 
Yo sentarme solía 
Al lado de mi tierna compañera. 
¡O como su beldad resplandecía 
Entre aquellos horrores ! 
Estar viendo creía 
La Virgen de los últimos amores. 
A veces le decía: 
" Rosa de la montana, 
" Ya no temo la saña, 
" Ni el furor de la muerte $ 
" Ya no temo á lo% tigres y leones ; 
"Sus fieros, sanguinarios corazones 
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"Se aplacarán al* verte."— 
Alguna vez con ella me acostaba 
A la orilla de no rápido tomate. 
Que entre dos rocas áridas bajaba 
Con espantosa estruendo; 
Contemplábalo atento* y de reje»te 
Una rosa á mis ojo* se. otaria : 

Tu imagen estoy.. viendo* 

Amira, repetía; 
"Sí, tu imagen por cierto, 
" Pues brillas como ¿osa. . en, e\ 4fts¿ertp.° 

Cansada, de un camino tan penoso, 
Ella buscaba á - veces el reposo, 

Y tranquila dormía* . . . 

i Dormía |a inocencia* sosegada ! 
En medio de aquel monte pavoroso, 

Y entre aquella espesara, 
Una deidad Amira parecía 
Que á la naturaleza presidia. 

*" Sobre su. faz nevada, 
De active fuego llenas, ' 
Brillaban sus mejillas,, encendidas 
Con un vivo encarnado; 
Como suelen hallarse confundidas 
Las hojas de la». cesas y azucenas, 

_ Que furioso humean ¿a derivado. 
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Rosa del Bogotá, que todavía 
Conservas tu perfume y lozanía, . 
¿Cómo es que no has perdido tu hermosura 
En tierras y regiones tan estradas? 
¡Quiera mi suerte dura, 
Quiera benigno el cielo, 
Que yo pueda volverte a las montaftas 
De tu nativo suelo! 
i Suelo benigno, ameno, delicioso, 
Do moraron la paz y la esperanza, 
Hasta el dia ominoso, 
En que, ciego de rabia y de venganza, 
Brutal soldado lo arrasó furioso! 
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ROSA TERCERA. 

EL DELEITE. 

La diosa del deleite, reclinada 
Sobre un lecno de rosas, 
Y de mil cupidUlos rodeada, 
Nos arroja miradas amorosas. 
En sus ojos hermosos 
A un mismo tiempo veo 
El pudor y el deseo, 
Ya dulce languided, ya fuego ardiente. 
Agora cariñosos, 
Agora desdeñosos, 

En torno los revuelve blandamente. 
¡Qué actitud, qué dulzura! 
¡Qué gracia, qué ternura! 
•¡Como le ondea por el blanco cuello 
El oro del cabello! 
Su guirnalda de flores, 
¡Cuánto perfume delicioso exala! 
Qué suaves olores! 

Toda el Asia en aromas no le iguala. 
¡ Cómtf juegan con ella los amores ! 
Uno cubre con su ala 

9 

Sus hechizos y encantos seductores: 
Otro las hebras de su pelo enreda: 
Con mas astucia y arte 
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Este á sus pies se acerca, y al descuido 

Levantando la seda 

De su rico vefltido, 

£1 alabastro queda 

Descubierto en gran parte : 

Aquel, raéao» mirado, 

Le introduce en el seno á manos llenas 

Las blancas azucenas : 

¡Qué no puede un Amor cuando es- Osado! 

Tal es, tal es la Diosa que me inspira : 
Todo cuanto respira, 
Cuanto existe en el cielo, •mar'y tierra," 
£1 universo todo prosternado 
Le rinde adoraciones, 
Le presenta oblaciones : 
Marte deja los rayos de la guerra, 
Marte, el horrible Marte ensangrentado, 
Y se^ postra & los pies de -la hermosura. 
De la celeste altura, < 
¡ Cuántas veces los' dioses 'han bajabo 1 
Idólatras amantes de su hechura! 
No se desdeña Jobe soberano 
De transformarse en toro K > 

Para pacer la yerba, -qué la m&no- 
De la candida Europa leofrecfa. 
Otra ves son mayor, sabiduría, 
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Y con mayor decoro, 

Bajo la forma de una lluvia de oro 
Entró en la fortaleza, donde estaba 
Cautiva la belleza que anelabar 

¡ Mil veces venturosas las sencillas 

Y tiernas avecillas, 

Caprichos que formó naturaleza/ 

Y modelos de gracia y ligereza! 
Es el placer su guia 5 

Quien les da sus colores, su harmonía, 

Quien les enseña í fabricar sus nidos, ' 

Cunas que flotan á< merced del viento, 

Con. sus hijos queridos. 

Estos dulces cantores, 

De los bosques delicia y ornamento, 

Gozan ..en libertad de sus amores. 

Entre ellos no hay ley dura 

Que se oponga á la ley del sentimiento, 

Ni saben que cosa es remordimiento, 

Ni es un crimen para ellos la ternura. 

De humana carne hambriento 
El tigre brama horrible, 
O en las montañas ruge el león fiero 
Amenazando al tímido viagero; 
Mas oye á la leona, y al momento 
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El deleite "lo mueve, y ya es temible; 
Por que.no hay en el mando alguna fiera, 
Ni el tigre, ni .el león, ni la pantera, 
A la voz del amor inaccesible. 

No menos sometidos á su imperio, 
Los hombres le obedecen igualmente : 
¿ Y quién su grato estímulo no siente > 
El magiatrado circunspecto y serio; 
El lívido y austero anacoreta; 
El pobre, el poderoso; 
El ameno poeta ;. 
El abogado estéril y orgulloso; 
El Hipócrates, ávido pedante? 
El marques * ignorante ; 
El joven, el anciano; 
El rústfeo sencillo, el cortes***; 
Y en fin, desde el mendigo basta los reyes, 
Todos están sugetos á sus leyes. 
Qué digo? el mismo sabio, 
El hombre virtuoso 
Por el deleite alguna vez suspira: 
Toma la copa del placer, al labio 
La lleva cauteloso, 
Gusta de 4 su dulzura, y la retira; 
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Mientras el valgo insano 

Ni un instante la deja de la mano, ' 

Y apurando, indiscreto, «hasta las heces, 
Bebe mortal veneno muchas reces. . 
En fin, nadie está esento del tributo 
Que natura de todos ha exigido: ' 

Se lo pagan el hombre como el bruto; 
Jamas hubo deber tan bien cumplido. 
Ama todo viviente; 
£1 filósofo- austero siente que ama; 
£1 tigre atroz, voluptuoso brama, 

Y tremendo en su amor, león rugiente 
En el desierto á la leona llama. * 

Ven á mis brazos, pues, Amirá hermosa, 
Amiga fiel y tierna compañera: 
Ven, inocente y encendida roda, 
Que brillas en tu fresca primavera 
Sin tener ni una espina dolorosa: 
Con tus gracias divinas 
Ven, inocente rosa sin espinas* 



SI 
ROSA CUARTA. 

i 

EL DÍA DE AMIRA. 

Blanca, rubia y mas hermosa 
Que la madre del Amor, 
Hoy naciste, .tierna esposa, 
En un valle de dolor. 

Así brota en roca dará 
Y- en estéril pedernal, 
De agua dulce, fresca y pura 
Cristalino manantial. 

En el árido ^camino 
De mi vida procelosa , 
Te encontré, ¡feliz destino! 
Te cogí, candida rosa. 

Te vi Amira, y fui sensible, 
Te vi Amira, y te adoré 5 
No es posible, no es posible 
Que no te ame quien te vé. 

Tú pagaste con ternura 
La constancia de mi amor, 
Y me hallé con tu hermosura 
A un monarca superior. 
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( Si tu gracia, gentileza 
Y virtud son mi tesoro, 
¿ Qué me importan piedras ni oro* 
Ni altos puestos, ni grandeza? 

Cuantos bienes yo deseo 
Los encuentro, A mira, en tí v . » 
Llévate ávido Europeo * 
Todo entero el Potosí. 
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ROSA QUINTA. 

LA MALVA-ROSA* 

Imagen de las nfofas de la Habana, 
Nace la Malva-rosa, 
Blanca como la nieve, de mañana : 
£1 sol la hiere activo, 
Y la candida flor, artificiosa, 
Se va cubriendo de nn rosado vivo. 
Cuando este astro termina su carrera,* 
Suele desconocer en occidente 
A la que vio al nacer desde su oriente. 
¡O mi dulce Habanera! 
Tú mudas de colores . 
De la propia manera: 
Tú sabes preparar en un instante 
Las diferentes flores, 
Que pintan y matizan tu senblante. 
¡Mi Laura, tan discreta! 
i Mi Laura, tan graciosa y elegante ¿ 
Oh! deja ese capricho estravagante, 
Recibe los consejos de un poeta, . ' 
(Puedo también decirlo) y de nn amante. 
Si tienen tus. mejillas 
Suave, tierno y grato sonrosado, 
¿Cómo prefieres, pues, el encarnado . 
Que , te dan esas pérfidas cartillas ? 

i2 
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Si para conquistar lo* corazones, 

Pródiga te dotó naturaleza 

De tantas celestiales perfecciones 5 

Si te dio la belleza entre sus dones 

Y la gracia, que es mas que H belleza • 

¿Por qué la desfiguras 

Con supuestos colores? 

¡Ay mi Laura! no gustan de pintoras 

'Ni los simples Amores, 

Ni las Gracias sencillas y mas ¡Huras. 
Nó mas, no mas colores, Laura amada, 
Qne pierdes la snbid.^-Jfo importa* ntída: 
~-¿-Que pierdes Ja herinostos.^Jfr.jKMr' 00. 

" — Pues huirá de tu boca el dulce beso. 

" Qué dices f ge* petóle io que escucho f 
Sí, mi Laura, posibfe> mucho, * muého." 
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En tu boca graciosa, ■■• 
Sobre- tus labios* fréseos y oloroso» 
Es donde hallan los beses amorosos 
El color y . el p<rftane de la rosa ; 
Mas huyen asustados 
De unos labios que estám etóbamiza*». 
• Si guardaran medicW por 1 lo mines > 
Si con mas tino y gusto. . . . Perd al modo ' 
Que su licor aumenta cada dto, 
Y el bebedor lo toma á vaso» Henos/ 



n 



Hasta que está- beodo; 
Así abasan del rus g> cascarilla, 
Y su furor .uo para. 
Hasta que al fin en fea mascarilla 
Se Convierte su- cara. 
Recibe, Laura, mis consejos sabios: 
A tuerta de pintara 
No quites á tos labios 
Su delicado aroma y su dulzura. 
Deja esos artificios 
A la desenvoltura- 
De la vil ¡cortesana,, 
Que ha estudiado en la escuela de los vicios. 

i O ninfas de la Habana l 
La Malva-rosa, usando los colores* 
Con que brilla la reina de las flores, 
No se pone por eso rao* hermosa: 
Siempre la Malvarrosa es Malva-rosa» 
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ROSA SESTA. 

♦ 

EL ORGULLO VENCIDO. 

Encima de un rosal brilla una rosa 
De celosas espinas guarnecida: 
Suspira uu blanco lirio por la hermosa; 
Pero está ella tan alta y defendkk!. . . . 
£1 delicado amante 
Dice así á su querida: 
"Ah! bájate hasta mí, ven ¿ mi seno, 
" Que bajo de la nieve del semblante 
Está mi corazón de fuego Heno* 
Ay ! ninguno socorre & un desvalido f' 
El Záfiro, que le oye, condolido, 
Vuela, mueve á la rosa, 
Que en vano se resiste desdeñosa, 
Y cede al soplo de tan grato viento. 
¡ Quién no cede á la voz del sentimiento ! 
De un lado al otro mécese ^amorosa, 
Desciende, sube, vuelve de su altura, 
Hasta que al fin se encuentra amante amada, 
Con su candido lirio entrelazada. 
Así bajó, mi Amira, tu hermosura 
De su elevado asiento N 

Del amor con el suave movimiento: 
Pudo mas que el orgullo la ternura. 
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ROSA SÉPTIMA. 



LA. INCONSTANCIA, 

Leve mariposita, 
Mil veces ventaros»! 
Tu dejas vina flores 

Y pasas á las otras.; 

En un instante sofó 
Llegas, pretendes/ goEasy 

Y en el instante mismo 
.Las burlas y abandonas. 

No encuentras una ingrata, 
O esquiva/ ó desdeñosa; 
Porque Amor, cetntf niño," 
Gusta de mariposas. 

Siendo meaos variable 
Fueras menos heftofttfa* 
Tu falsedad agrada. 
Tu viveza enamora. 
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Feliz mariposita, 
Tu ambición amorosa 
Tiene un vasto serallo 
En los reinos de Flora. 

Sin padecer "cuidados, , 
Ni celos, ni zozobras, > 
De .mil diversos gustos . 
Disfrutas cada hora. . 

Mientras que así esclamaba, 
Yo vi á la mariposa 
En derredor volando 
De una purpurea rosa. 

Aquella se le acerca, 
Y esta la frente torna; 
La mariposa osada ; 
Vuelve de nuevo y toca; 



Pero halla en «las espinas 
De la bella orgulloaa, 
En lugar de placeres, 
Heridas ¿olorosas, : 
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"Lejos de mí, esta dijo, 
" Con tu inconstancia loca : 
"Con otras simplecillas 
" Diviértete, traidora." 

Mas responde al momento 
La sagaz mariposa: 
•' Hasta hoy he sido libre, 
" Y esclava soy ahora. 

"Mi carácter ligero 
"Tu fijas, bella rosa:- 
" Si tuve mil- queridas, 
"No tendré dos esposas; 

"Serás mi única dicha, 
"Mi único bien tú sola/ 
"Y siempre en_tus cadenas 
" He de vivir, Señora. 

"Tu color delicado, 
" Tu delicioso aroma, 
" Ta agradable frescura, 
" Tus elegantes formas ; 
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" Tantos, tantos hechizos 
Y gracias que te a4ornan, 
" O reina de los campos ! 
¿Pueden hallarse en otra? 



" No temas la inconstancia 
Del qne fino te adora: 
Feliz en tus privones 
No apetezco otra cosa.*' 



t< 
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El orgullo es el flanco, 
Que tienen las hermosas; 
Lo que el amor no alcanza, 
El amor «propio logra. 

Lia mariposa triunfa, 
Se rinde al fin la rota, 
Qne ofrece abierto el sfno 
A su amorosa boca. 

¡Con qué transporte bebe 
En la nectarea copa ! 
¡ Cómo bate las alas, 
Tiembla yolaptoiosa! 



Mas, pronto satisfecha, 
Veloz, el vuelo toma, 
Y de flores en, flores 
Ya cantando victoria* 



Hermosuras altivas, 
Que gastáis de lisonjas, 
¡ O crédulas amantes, 
Fiad en mariposas \ 
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ROSA OCTAVA- 

LA SALUD. 

Es la salad ana deidad amable, 

« 

Alegre, ágil, feati^^volaptiiosaj 

Y es sa padrq, EfpuUpi^, wperafelf 

Y compasivo anaína ;, 

Una serpiente Uew ^unji .mano* 

Y en la otra tiene an mirto y ana rosa : 
Duerme tranquila en brazos de Morfeo; 
La despierta el Deseo; 

Le nacen la corte Baco y los Amores j 

Y sa gracia y favores 

Viene á implorar á veces Himeneo. 

No nos hace dichosos la riqueza, 
Ni la gloria, el saber y los honores 
Nos hacen venturosos : 
¡ A cuántos poderosos 
He visto llenos de aflicción y lato, 
O gimiendo en an lecho de dolores 

Y pagando el tributo, 

Con que al hombre gravó naturaleza! 
A las gracias he* visto y la belleza 
Lánguidas y amarillas; 
Sin rosas ni jazmines sos mejillas; 
Ajados sus semblantes, 



Que su esplendor perdieron y' fraseara) 
Sin cnntoraos aus forma* elegantes : 
Cien veces las he visto duplicantes 
Con la salud pedirme la hermosura. 
Dichoso! complacerlas he sabido 

Y ganara* sus tiernos «oraoories. 
¡ Feliz el que - ha nacido 

Al mismo tiempo médica y poeta! 
Dos vece* laureado 

» 

Por Minerva y Apolo, en sus canciones 

Celebra la salad que él mismo ha dado. . . . 

Qué digoí.pietnmtuoao, fascinado 

Engañarme procara; 

4 Feliz en mi delirio me figuro 

Cuando vivo mas triste y desgraciado ! 

Ay ! todo lo he perdido, t 

Ni la salud siquiera me ha quedada 

Los males de mi pecho devorado 

A los males de mi alma se han unido. 

De lagrimas amargas y copiosas, 

De luto y palidez se ve cubierto, 

Y ¡ ojalá que ya hubiera fenecido 
£1 cantor de las rosas! 

No entra el dolor en el sepulcro yerto. 
Pero ya~ que los hados. 
No sé si favorables, ó si adversos, 
Conservan los instantes desdichados 
De mi vida angustiada y miserable; 
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Ven. ó salsd amable t. 

Ven al concierto de- mis dulces versos, 

Fáciles, descuidados, 

Ingenuos y sencillos, como el! pecho 

Del perezoso autor que. los ha hecho. 

Ven/ ó precioso bien de los mortales >. 

Dame risueña el ósculo amoroso, ; 

Y poniéndole término á mis • males, 
Tranquilo y en el seno del reposo, i 
Con acento harmonioso 

Y con lira, mas suave .y acordada, ¿ 
Rosa de la salud, serás cantada. • 



ooo- 
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BDSA NOVENA. 

A MIS MADRES* 

¡ Modelo de virtud y de ternura ! ~ 
¡ Alma celeste y para ! 
¡O Madt* desgraciada, 
De mi vida iafelis consoladora! 
¡Madre la mas amada r " 

De tin bijo, conio té, desventurado ! 
Esta eapretkm de *in ^eaho que te adora 
Recibe con agrado. 
Recíbela igualmente, 
¡ Ó tú, por quien suspira- 
Mi triste coraton continuamente, 
Amable madre de mi amable Amirá ! 
¡ Qué no pueda deekos lo que siento ! 
I Qué tiernas emociones 
En toi angustiado pecho ésperimétfto ! 
Ay! con vuestros maternos ' édra&oftée 
A ellas correspondéis sin dada alcana. ' 
Siempre' fui desdichado; 
Siempre 'me ha sido adversa la foffóna; 
Víctima triste del rigor del hado, 
A mi pesar, tne veo confinado 
Mas acá de los mares, 
Ausente de mi patria y iüh hogares. 
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O patria! ó car* patria! 6 dulce nombre! 
¡Qué poder tienes en mi triste pecho! 
Amargo llanto inunda mi semblante, 
Y desfallezco en lágrimas deshecho. 
Sí, lo juro, jamas, ni un solo instante, 
Jamas se apartará de mi memoria 
De tus tormentos la- horrorosa historia, 
¿Donde están mis amigos mas queridos? : 
¿Donde estás mi Felipe, tierno hermano? 
¡Como han de. \ responder! los llamo en vano: 
Ay! en ja tumba se hallan sumergidos. 

Vosotras entretanto, madres mias, 
Pasada vuestra hermosa primavera, 
Ya sufrís del invierno los rigores.: i . 
£1 cielo justo quiera 
Cortar el hjlo> débil de mis días, ; 

« 

Antes que terminéis vuestra, carrera,: 
Pero. que al menos* mi cadáver yerto 
Se mire á vuestro lado, • 
¡O Madres ; adoradas !. 
Así un botón apenas entreabierto 
Hallarse suele disecado y muerto - 
Junto á dos grandes rosas;, marchitadas 
Del viento abrasador ,po/ los ardores. . 
\ O celestiales flores ! , .' 

¡O rosas de virjtud y de hermosura? 



Habéis perdido ya vuestra frescura, 
Y conserváis aun vuestros olores : 
Vuestro espíritu existe todavía - 
Exhalando perfumes di ambrosia. 



ooo- 
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ROSA DÉCIMA. 

MI CORONA Y SEPULTURA. 

Yo no apetezco el humo de la gloria, 
Ni mirarme ceñido de laureles 
Sobre el carro fatal de la victoria, 
Como esos hombres bárbaros, crueles, 
Que llenan los anales de la historia. 

Jamás viven contentos , 
Los destructores del linage humano, 
Ni en sus brazos sangrientos 
Entra jamás con gusto la belleza. 
Tiembla .el tímido Amor junto á un tirano 

Y se hiela de horror naturaleza. 

Coróname de rosas, dulce Amira, 

Y no me des, Amira idolatrada, 
Los laureles de Marte ni la espada, 
Sino el mirto de Venus y mi lira. 

¡Dichoso el que suspira 
Sobre tu seno, amiga deliciosa! 
¡Feliz el que desprecia los honores, 
Ni ambiciona otra cosa 
Que tus tiernas caricia» y favores ! 



106 

Después de loa horrores: . 
De una borrasca fiera: 
Sujeto de la suerte á los rigores, 
¡Cuan infeliz viviera , . 

Sin esta fiel y amante compañera! . 

Crnze el vasto océano 
£1 estrangero siempre codicioso/ 
Para llevarse el oro americano, < - ' > 

Y hágase poderoso 

Con la sangre del mísero africano. 
Yo soy mas venturoso, 
Amable Amira, viéndome á tu lado 
De rosas y de mirto coronado*. 

Sabes cuanto la suerte 
Con migo siempre inexorable' ha sido: , 
Sabes que muchas veces he tenido 
Cerca de mí á la muerte 
Queriendo, enfurecida 
Romper la débil trama de mi vida. .. 

La muerte ha de triunfar tarde d temprana: 
Yo te suplico pues, amiga xa\% 
Que esparzas con tu mano 
Algunas rosas en mi tumba fria: 
Siembra un rosal en ella, 

Y riégalo de llanto, Amira bella. 



Con este dulce riego 
¡Qué abundantes y hermosas 
Verás nacer las rosas ! 
Cógelas en tu mano, A mira, luego, 

Y al respirar su espíritu oloroso, 
Respirarás el alma de tu esposo. 

Traerás también con tigo 
An visitar la humilde sepultura 
De tu difunto amigo, 
Al hijo delicioso, 

Al tierno fruto de una llama para. 
Saldrá mi sombra del sepulcro helado - 
A ver en su presencia 
Juntas á la Hermosura y la Inocencia. 

¡O botón delicado! 
Entre las tempestades engendrado» 
Nacido entre infortunios y pobreza, 
¿Qué puedes heredar de un desdichado? 

Tu MADRB T TU GANDO* SO» TU RIQUSZA. 

Pero en tanto que vivo, 
Ven alegre y festivo 
A jugar con las cuerdas de mi lira, 

Y á ceñirme de rosas la cabeza: 
Corone la inocencia á la ternura. 
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Ven igualmente, cejf&feial . Amira, 
Y una guirnalda téjeme de rósate 
Tú, que tienes, su gracia, y 9 U frescura i 
Corone á la constancia la hermosura. 
¡O la mejor de todas las esposas! 
El sensible «autor de los Añores- ~ 
Solo desea por cqrona flores, 
Flopest por ufmtorm. 



s * 
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DEFENSA 

DE LA ROSA PRIMERA. 



A D. NICOLAO DE CÁRDENAS Y MANSANO. 

Su noble frente de . arrayan cefiida, 
De nobles palmas y laurel de Apolo, 
Mira tan solo quien al Dios consagra 
Toda su vida: 

No yo que suelo por capricho apenas 
Con mal seguro, con incierto paso, 
Ir al Parnaso, .donde vago libre 
De mis cadenas. 

Así que en vano tu amistad me ofrece 
Un nombre ilustre, que ni yo deseo, 
Ni menos creo que mi humilde numen 
Tanto merece. 

Tú no lo ignoras, en su misma cuna 
Mis pobres renos perseguidos fueron; 
Ellos nacieron* cual su autor, odiados 
De la fortuna. 
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Por que han pintado con colores vivos 
£1 pudor bello de un* virgen -pura, 
Ya se asegura que vedarse deben 
Como lascivos. 

Críticos graves, ¿aperos censores, 
id reformando tan severo juicio : 
Tachad al vieio, respetad mis tierno*, 
Castos amores. 

¿Dó la voz «se h«H% que ofendió su oído, 
La espresion torpe, la lección impía? 
La poesía sus franquezas siempre 
Se ha permitido. 

Sabed censores, que afectáis decencia, 
Que los poetas aun los mas honestos, 
Los mas modestos, han usado todos 
De esta licencia. 

Yo no he cantado criminal deseo, 
Ni engaños negros de un amor furtivo; 
Sí el fuego activo, la sagrada antorcha 
Del Himeneo. 
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Cubrí de rosas su inocente lecho, 
Y he vindicado sos derechos santos, 
No como tantos qne desprecio y burla 
Siempre le han hecho. 

Al amor libre le quité esas flores 
Que la frente orlan de mi dulce Araira, 
Pulsé mi lira, y el amor rendado 
Oyó sus loores. 



No mas defiendas contra un Zoilo necio, 
Joven juicioso, mis sencillas rimas; 
Tú las estimas, Nicolás, les basta 
Solo tu aprecio. 



CARTA 

A UNA AMIGA. 

4 

Modelo de las esposas, 
Fiel y tierna tórtolilla 
Que la muerte de tu amado 
Lloras de noche y de dia: 
Deten el mísero canto, 
Y la dulce poesía 
Sea bálsamo qué alivie 
£1 dolor de tus heridas. 
No es el que vive embriagado 
En placeres y delicias, 
El # que á la piedad se mueve} 
Mas yo, para quien la vida 
Es una carga pesada; 
Yo que siempre ante mi vista 
Tengo los caros objetos ■ 
Que tanto la martirizan ; 
Yo que apuro á todas horas 
El cáliz de las desdichas; 
Con tus lágrimas yo debo 
Mezclar las lágrimas mías. 
También la Parca inflexible 
Ha emponzoñado mi vida, 
Robándome casi & un tiempo 
Las personas más queridas. 
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Arrebatóme ajbtfs» 
Con crueldad inaudita 
A mi Felipe, á mi kermanov 
Planta, qne tierna y florida, 
Hermosos y dulces fruto» 
A nuestra madre ofrecía, 
í Pobre y desdichada madre 
Que de otra suerte eres' digna! 
Ay ! cuántos de mis amigad 
Yacen en la tumba foia, 
Y en espantosa .miseria 
Sus infelices familias! 

Si' destrozar m> temiera 
Tu alma tierna y compasiva 
\ Qué cuadro* tan horrorosos» 
Sensible amiga/ verías ! 
A Lesbia, tu compañera. 
Tu antigua y constante amiga, 
Vieras casi moribunda, 
Como fuera de sí misma, 
Llamando al amado esposo, 
Que obtuvo y perdió en un día. 
Siempre la imagen aa#grfenta 
-Tiene presente & 1* viata, 
Asirla quiere, y se te huye 
Como sombra fugitiva* 
Pobre Lesbia 1 si la vieras 



\ 
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Y* no la conocerías 5 
En llanto amargo anegada. 
De negro lnto vestida, 
Para juntarse á sn amado 
Con paso veloz camina* 
No encontraras en su boca 
Las gracias y amable risa, 
Ni las rosas y jazmines • 
En ¿as pálidas mejillas. 
Así nna flor que ostentaba 
Su frescura y lozanía, 
El tierno bástago roto 
En que estaba sostenida, 
Pierde sus bellos matices, 
La frente bacía el suelo inclina, 
Y se presenta á los ojos 
Pálida, ajada y marchita* 
Esas lágrimas copiosas 
Son.á tu esposo debidas; 
Pero si en él has perdido 
La prenda que mas quenas, 
Tienes otras dulces prendas 
Que tus pesares mitigan. 
Tienes un anciano padre 
Dé quien eres la delicia : 
Tienes quince primaveras, 
Mil amores en tu hija, 



Y otros tres en edad, tíerov 
De sus padre*' copias vives»- 
Con sus gracias inoeontes 
Ellos tu melancolía 
Divierten, y te agasajan 
Con amorosas caricias» 
¡ Ojalá que estos aiftrostos 
Que solícita cultiva*, 
Bajo sus frondosas cofas 
Sombra te dea algún d¡&» 
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AL LORITO 

DE LAURA. 

No envidio, Laura, los dorados tedio» 
Que de los vieios suelea ser notad*; 
Ni al rico jívaro que acumula ansioso 
El ero y plata. 

Tampoco envidio lee honores tatos 
Que se kan comprado con la sangre humana, 
Ni á tos tiranos, cuya frente áfte • 

Craeat* palote; 

Ni los narrnages dé tendido á veées 
Un delineáoste, oual sultán del Asia, 
Rueda y desdeña el : insensato al sabio 
Que humilde pasa : : 

Ni al cotterefeáCe ¿us cardadas naves ; 
Ni al Bey su eetre, ni su tiara al Papa. . , . 
¿ Qué es lo que envidio ? Lo diré ? al Loríto 
Que tienes, Laura. 



Ola! ¡te ríes y de mí te burlas! 
Ola! ¡mi envidia de locara tratas! 
Ola! ¡me dices que soy vate y finjo! 
Cállate falsa! 

¡Feliz Lorito, que- su amor prefiere, 
Único objeto de sus vivas ansias> 
Tú que has logrado de su peeho doro 
Hallar la entrad» ! 

I Quién te dijera cuando andaba» libre 
De árbol en árbol, y de rata* en rama, 
Que boy en prisiones envidiado fueras 
Mas que un monarca ? 

Tú, que volabas por el aire inquieto, 
Cautivo y lejos de la dulce patria, 
Horas enteras sobre el albo seno 
Inmóvil pasas. 

# 

Duermes tranquilo, mientras yo . me abraso, 
Y no despiertas á la voz de tu ama ; 
Sueño dichoso! ¡de un amante amado 
Placida calma i 
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Ave inocente, qué tu dicha ignoras, 
Oh! ¡cuánto te amo por que Lauto te ama! 
Deja el letargo, pues con tiernas vocea 
Ella te llama. 

Vedlo ! ya posa sobre el blanco pecho, 
i Como contrastan con su tez nevada 
L&9 esmeraldas del plumage verde 
Y el vivo nácar! 

Ora le sube por el* brazo hermoso, 
Ora en el hombro de alabastro para, 
Ora se abriga bajo el hueco suave 
De la garganta. 

Feliz! recibe con su pico de oro 
El pan mezclado con la miel y el ámbar, 
Que entre las perlas de la dulce boca 
Ella prepara. 

No mas, ingrata, por los dioses todos, 
No, mas caricias amorosas le hagas, 
No mas favores que de envidia muero» 
No mas, ingrata. 
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Y tú, Lorito, mi rival dichoso, 
¿Te has olvidado que yá tienes alas? 
Vuélvete al bosque donde están tos .padres; 
Déjame á Laura. 
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ODA. 

- LA NOCHE DÉ LUNA 

¡ O Sabio Autor de tantas maravillas ! 
\ Del universo augusto soberano ! 
\ Qué dulce llanto inunda mis mejillas 
Al contemplar las obras de tu mano ! 
Ah ! de .amor y de asombro conmovido, 
Mi corazón palpita enternecido. 

* - Y la prisión del cuerpo abandonando 
Mi espíritu ya libre, presuroso 
Por el inmenso espacio penetrando, 
Hasta los tronos xlel Señor glorioso 
Atónito y absorto se levanta, 
Y humilde besa la divina planta. 

Este solemne reposo 
D6 yace naturaleza, 
¡Qué tierna y pura tristeza 
Inspira 4 mi corazón! 

Todo calla. ..... í O poderoso 

Movedor de las estrellas ! 

* 

A tu voz salieron ellas 
Del caos y confusión. 
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Bañando está con opio la noche 4 todo el mundo 
Que duerme sumergido en letargo profundo. 
¿A quién no habla ahora terrible la conciencia? 
¿Y quién ahora duda, gran Dio», de tu existencia? 
Por esta» soledades, yo te oigo, yo te veo. 
Ven á escucharle y verle, ven, desgraciado atée> 

Este Testo siktocto. religioso, 
Estos callados, mentes lo aseguran, 
El ruiseñor lo entona metodioso, 
Plácidas esas aguas lo murmuran, 
Y el estruendo distante del terrease 
Es la toz del ^Se&or Omnipotente! 
¿Quién el orden mantiene, con que gira 
La reina de las «debes "por el cielo? 
¡ Ves aquella ciudad !.'... atíí «aspira ► 
La inocencia «priatids 7 sin consuelo. 
Sí, la tierra y el cielo y nuestro pecho, 
, Todo nos habla «M que todo lo ha hecho. 

Apacible y magestuosa- 
Marcha la Luna gateada, 
Dejando en* su luz bañada 
Del universo la. Caz. . 

s% 

Bañada en luz deliciosa, 
Que la turbación «fel.ahna * 
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Destierra, y la dulce calma 
Le vuelve, y la dulce paz¿ 

¡ De los hombres sensibles, salve deidad amable * 
í Cual conmueve mi pecho tu influjo favorable ! 
Tu paz, tu luz suave y tu melancolía, 
Cuánto son preferibles al esplendor del día! 
i Salve, esposa del Sol, que ciando .está él ausente, 
Reinas sobre ese carro de plata refulgente! 

* ¿ 

Mas {qué voz pavorosa se ha escuchado 
De la negra montaña en la espesura ? 
Es el funesto buho que ha empezado 
Su triste canto lleno de amargara) 
£1 huye. *le tu vista, Luna hermosa, 
Y yo te busco, antorcha deliciosa. 

Ya relucen. tus rayos en manojos . . 
Que alternan con las sombras > ya en el llano, 
Sereno» esteníiiéfodose k mis ojos,. 
For&ah un mar de hiz, manso océano, 
Cuyas olas - inmovibles no altera 

Sino la leve sombra pasagera. 

►i 

Modesta, como la esposa 
Que me ha destinado el cielo, 
£1 embeleso y consuelo 
Eres de mi corazón. 
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Y en tanto que silenciosa 
Vas pasando el firmamento, 
Yo me transporto al momento 
. «De la. angosta creación.' 

Adoren veinte pueblos al Sol en el oriente, 
Y el inca poderoso, su falso descendiente, 
Edifíquele templos, preséntele oblaciones; 
Bella Luna, tus templos, son nuestros corazones; 
Ellos en el silencio y en el recogimiento 
De la virtud te ofrepen el puro sentimiento. 

Cuando de la opresión un ¡nocente, 

Y del : encono de la tiranía 
Huye, como si fuera delincuente, 
Solo guiado por tu luz sombría; 
Tú diriges sus tímidas pisadas 

Por mil sendas ocultas é ignoradas. 

Tú del poeta dulce inspiradora, 
Tú eres del sabio amiga y confidente, 
Tú del pobre que gime bienhechora, 
Tú la esperanza de . la esposa ausente $ 
Aun el bárbaro déspota suspira 

Y siente un corazón cuando té mira. 

A veces al marinero/ 
Después de negra tormenta, 
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La luna se le presenta 
Con toda su claridad : 

Se disipa el horror ñero, - 
Cesa la desconfianza, 
Y rehacen la esperanza, .. 
El gozo y serenidad. 

Siempre, candida lana, seras interesante, 
Ya sea que aparezcas despejada y brillante, 
Ya sea que te oculte 1& nube pasagera, ♦ 
Como á una hermosa joven una gasa ligera j 
£1 velo transparente cubre sus atractivos, 
Tanto mas agradables, cuanto menos activos. • . • 






Pero, ¿qué conmociones repentinas ' 
Padecen mis potencias agitadas, 
Al paso que las cumbres iluniinas , 
De esos montes de nubes condensadas? 
Ah! mirar me parece del Tolíma 

£1 yelo eterno, la nevaSa cima! 

I Cuándo disfrutaré de tu regazo, 
Cuándo, mi cara patria, podré verte ? 
Soberbios Cotopaxi y Chimborrazo, 
Cuándo permitirá mi adversa suerte 



Que os vuelva á «contemplar? Ah! cuándo, cuándo 
Podré oiros, tranquile» amenazando? 

Vaste* Andes, -estoy viendo, - 
Vuestra inmensa cordillera, 
Y esa frente que altanera 
Vá los cielos ¿tocan 

Y lt v« «H*y eyeíido ' • - • 
De sus hijo* tumultuosos, 
Esos rioe «awfatosel 
Que oontpiten oo» el mar» '' 

Mas . ay l que ya aparece -la bella, precursora 
Del caloroso Febo, ya la rosada Aurora, 
Y ya de la* mafiana el puro y fresco albor, 
Anuncian la venida del astro abrasador.; '-* 
Ab ! la benigna Luna, tetoiendo ira presencia/ 
A los mortales priva <éé au dulce ♦ influencia. 
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CANCIÓN 

A DOÑA MARÍA DOLORES MONTALVO, 

Hoy abierto mi pecho ti contento, 
He olvidado mi antigua aflicción* 
Pues, celebro el feliz nacimiento 
De la amiga de mi corazón. 

. . Es Dolores la misma Virtud 
Que á la tierra del cielo bajó : 
Por instinto, deber, gratitud 
Es la amiga de mi corasen. 

i A qué tienes presente este dia 
La memoria del caro Gastón? 
Deja, deja tu melancolía 
* Dulce amiga de mi corazón. - 

Su alma alegre en el cielo reposa, 

Y conserva la casta pasión, 

Y en mil himnos te llama la esposa, 

Y la amiga de su corazón. 

Cuando vuele, virtuosa Dolores, 
Tu alma pura á su digna mansión, 
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Cubrirán tu sepufottL de-Ame? 

Los bijitos de tu corazón. 

* 
. .. ...... 

Vuestro nombre sera su modelo, 

Vuestro qpnpfe será su. leeeaoé, - 

Y sus votos •iréis desde el átíó, 

Padres tiernos de su coraron* 
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LETRILLA. 



MI BANADERA (*). 
Tríate y litigado 

> 

En la ardiente «leste,* ■ 
fniHMwki át d*r » 
Vueltas y revuelta*, > 
De tomar á puteo, .. 
De poner reoéta*> - ! 

Y de Mr getód«> 

Y de vet mUertáe $ 
Vuélvame á mi eá&, 
En donde fie esperan 
Mis hijeé querías i 

Y xái mAgk tierna. 
Apenas && tienten 
Periquito y fcepa, 
Cuákdd, dando 1 SaltJÓV ~ 
Salen & la puerta. 
Entre fitra ferafeitoW 

El une- tné estrecha, •' 

Y amorosa la *efcra 

Me Plagia y tfie <bé&. ' 



(•) Se da este flamhné en la HajNftia a una piela de 
madera que ilrve fiara temer ,eA. ban*>. . i 
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Luego, dc r mis: manos 
Asidos, me llevan 
Al cuarto, en .qne se, halla 
La mi banadera, 
De agua rebosando 
Cristalina y fresca. 
Vedlos que, desnados, 
Por mí solo .esperan. | 

¡Qué juegos, qué risas, 
Qué amable inocencia 5 
Ya estoy, en. el agua; 
Amiguitos; ea!. 
{ Quién es el valiente, 
El primero qne .entra? 
¡Viva mi PepiUa 
«Que fue la primera! 
Pedrito la signe» 

Y empieza la fiesta. 

- » • 

Ya el unp y el otro 
Paliditos tiemblan; 
Ya por los dorados 
Cabellos les ruedan 
Las trémulas gotas, 
Cual líquidas perlas. 
Pepiila, que nunca 
Se sabe estar quieta, 
El agua á su hermamo 
Echa & manos llenas. 
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Caá las rnkmas armas 
El otro contesta: 
Trabase al instante* 
Reñida ^CGnt5eo8a ; ' v 
El agua to y-Tiett^, " 
* La llnttó no cáíay 
Y^ uii^ar barrancoso / 
Es 'te banadera. 
Yo, eft Églio del campó, 
Bajó ía r fffrm^ntá, 
Mucho* nltó irfé'baño 
De ¿ % ^[tib qáfsiéra. ' .' 
En fin mi voz se oye, : 
Hácése una tregtía, 

Y la pkz liten ' jfronto *' 
Cortclaiáa* qtietfa. ' 

Presétrtártíé eritonces 
Pepifla dfra iesce¿á¿ ; 
Del javón y ¿I peiné 
Armada, sé ácefca, 

Y dfe : fnér¿a ¿grado, * 
Quieras qué no qúierai, 
Mas bien qfoe peinaílo," 
El pelo tne enreda. 

* 

Kfi Cedrito én tanto 
Mas juicioso; empieza 
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A hacerme, cuahsüek, > 
Preguntas discretas. ? * 
i Perqué te veníate, í 
Papá, de tu tierra r— 
Hijo» me obligaron ;' 
A venta por fuerza*—* 
" i Quién }— Jos enemigos 
" Que son «rae* fieras. 
"¿Na había soldados 
"Que te defendieran?-*- 
"Sí, pero, hijo, hablemos 



u 



En este momento, .* 
Amable y risueña* 
Como siempre, Amura 
De lejos les muestra 
La cesta colmada 
De. frutas diversas. 
Cual rápida parte 
Del arco la flecha j 
Cual hiende . los airea 
El ave ligera, 
En pos déla. madre 
Mis dos «hijos vuelan* 

Luego, generosos 

• 

Tornan,. y me obsequian 
±f' Con la mejor parte „ 
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De su dulce presa. 
¡Hijos adorados! 
i Carísimas prendas 
Del alma! tan solo 
Vosotros pudierais 
Calmar mis* angustias, 
Divertir mis- penase 
Así dé fo*tiros¿ 
De mi suerte adversa 
Os libre» ios cielos j 

Y entre las malezas 
De la tamaña, vida. 
Benignos protejan 
Vuestra inerme infancia, 

Y vuestra inocencia ! . 
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CANCIÓN. •' 

■ K 

r 

MUCHO AMO*. (*) 

Si de m, tew» pudiera 
Disponer a, diacresipa, 
A mi Aiai» se te tora, 
Como v le di el cutio**. 

Satisfaría al momento 
Hasta su. anfeajo meoór$. 
No soy, no. 80? avariento,. 
Pero tengo ib*** amo*. 

Oh! si me inspirase Apolo! 
En las ouerdas de mi lira 
Se inmortalizara solo 
£1 dulce nombre de Amira. 

Fuera eterna su memoria, 
Y eterno fuera mi honor: 
No tengo amor á la gloria, 
Pero tengo mucho amor. 



(*) Imitación de Ber&nger. 



Si «1 <te»ti9Q jée sle>ara 
Hasta el trono de los Reyes, 
Ella {«era quien . redara 
Y quien dictara mis leyes: 

Quiera para mi dueño. 
De ana corte el esplendor y 
No tengo ambición ai en sueno, 
Pero tengo mucho amor. 

Mas, qué impoítano deseo ! 
i No soy de Ami^a, el esposo ? 
i Qué ,glor¿a¿ Wenes ni empleo 
Me t&tera* tan venturoso > 

No ambicionar qosa alguna, 
i Donde hay tesoro mayor? 
Me persigue Ja fortuna, 
Pero tengo macho amor. 
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CANCIÓN. 

AMIRA Y YO (*)» 

La que amaré siempre 
Qué hermosa es Amira! 
¡Cuan interesante 
Su melancolía! 
Delirio de amores 
Sus ojos inspiran; 
' En todo su cuerpo 
¡ Qué gracia, qué vida ! 
. ¡ Cielos ! soy tan feo 
Siendo ella tan linda! 



Veinte primaveras, 
Frescas sus mejillas, ' 
Rosa medio abierta 
Su boca de risa : 
Sus cabellos, oro; 
Su hablar melodía, 
Y mil y mil gracias 
Encuentro en Amira. 

¡Cielos! soy tan feo &c. 



(*) Imitación de Beraoger. 
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Que dicha 1 ella, me ama 
Con pasión activa 5 
Me halaga amorosa 
Con tiernas caricias ; 
A mí, de quien antes 
El amor' haia, 
A mí, que de nadie 
Tener debo . envidia. 

¡Cielos! soy tan feo &c. 

Ya mi pelo negro 
Las canas matizan, 
Aunque á siete lustros 
Mi edad se limita: 
Qué importa? de flores 
Me ciñe mi amiga 5 
Triunfante en mis brazos 
Contemplo á mi Amira. 
\ Cielos ! soy tan feo 
Y es ella tan linda ! 
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LETRILLA* 

A DESVAL. 

Desval, mil grada* 
Por la corona 
De verde Wrd 

Y frescas tollas; 
Pero no- esperes 
Que me N la ponga. 
Mi frente humilde 
No la ambiciona: 
Mis hijos tiernos. 
Mi dulce esposa- 

Y mis amigos 
Son mi corona. 

Ay ! en un tiempo 
Yo amé la gloria ! 

Allá en él centra 
De una isla * hermosa 
Que está situada 
Entre mil rocas; 
Su templo augusto 
Tiene la Diosa. 
Salida fácil 
Prestan sus costas, 
Pero es la vuelta 
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Muy peligrosa. 
Yo, que arrojado 
Fui por las olas 
De la tormenta 
Mas espantosa, . 
Me he despedid? 
Ya de la gloria. 

¡Adips on musas 
Encantadoras \ 
Perder no quiero 
Mi tiempo en coplas j 
La ciencia es larga, 
* La vida corta. 
Yo, amigo, tengo 
Muy buenas obras 
De los autores 
De mejor nota, 
Que dicen cuanto 
Les acomoda, 
Y ofrecen curas ■ " ' 
Siempre* asombrosas, 
Aunque no siempre 
Las cumplen todas. 

¡ Adiós oh .musas 
Engañadoras ! ' 
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Vuelvo á .Qftleno,. 

Vuelvo ft tnia drogas; 
Venga 191 caá* 
De grandes borlas 
Que voy en basea 
De la Ui0O9nt« • 

Tú, caro amigo, 
Mi egemplo/ adppta : 
Deja el Parnaso, 
Tus libros toma» 
Tu magno felis^ 
De á dos arrobas; 
•Y aunque no entienda* 
Su gerigonza, 
Por que ellos bablan 
El mismo idioma 
Que hubo en la torre 
De Babilonia; 
• Vé á los ' oficios 
Donde se adora 
El numen patrio 
De la discordia; 
Lleva un talego- 
Colmado de onzas, 
Uñas muy largas, 
Conciencia corta* 
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Y nada temas. 
Canta victoria. 
No, Desval -mió, 
No mas compongas 
Dulces canciones 
Ni tiernas odas ¡ 
Compon escritos, 
Enreda, embrolla/ 
Junta doblones, 
Llena tu bolsa, 

Y vive y triunfa 

Que. es lo. que importa» 
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ROMANCE 

PARA EL ÁLBUM (*) DE DOS SEÑORITAS 

INGLESAS. 

Mal haya mi vanidad 

Y mal haya mi amor propio! 
Pretendí quedar lucido 

Y he de quedar como un tonto. 
Cuando Luisitá me dijo, 

Con embarazo gracioso; 
Dulce sonrisa, y bajando 
Modestamente los ojos : 
" Señor, si V. gusta, escriba 
" Dos versos en ese tomo 3 
¿No hubiera sido mejor 
Obedecer, y de pronto 
Poner dos versos ó cuatro, 
Para no pecar de corto? 
Pues no- señor $ al instante 
Se entró en mi cuerpo el demonio 
De los Poetas, mal dicho, 



(*) Se da este nombre en Inglaterra á un libro en blanco, 
que las Señoras renuevan todos los anos y presentan á sus 
amigos para que escriban en él algunos versos. 



Mi 

El demonio de los loóos, 
Y me dijo; el caso es gmey 
No improvises j poco á poco : 
La ocasión es oportuna, 
El asuntó deudoso. 
Llévate el libro á tu cada: 
En raudales harmóniosoé 
Corran por sos blancas hojas, 
De tu vena los tesoros. 
Tu, en medio de la corriente, 
Bogando, Cisne amoroso; 
Cantarás á Luisa y Émtáa, 

Y Luisa y Émma en retorno 
Te llamaran sn poeta 

Y sn Colombiano Apolo ; < 

Y tales pueden ponerse 

Las cosas, qué acaso entorilo 
De tu cabeta sus mano* 
Ciñan el laurel gloriosa 

Y yo, tres Veces menguado! 
Le di crédito jqtfé bobo? 

En vano al Dios de las musas 

En tan grande apuro invoco, 

Por qae el Díós, tmv u&a estatua, 

A mis ruegos está sofrío* 

Para salir de este aprieto 

Hay un medio, úo te igtforo;. . . * 



148 

Un plagio. . , . pero, Luisita, 
Soy poeta escrupuloso, 

Y si aborrezco un pecado, 
Es, sobre todos, el robo. . 
Vedme pues con mi volumen, x 
¡ Qué engalanado de adornos, , . 
Fino papel, rica pasta 

Y hermosos perfilas de oro ! 
Vaya ! que provoca el libro ! 

Y está en blanco casi todo! 
Comienzo. Canto á Luisita, 
Aquel donaire, aquel modo, 
Aquellas gracias amables, 
Aquellos pequeños . ojos 
Como relámpagos vivos, 

Y tan habladores,-r-como 

Son los des su bella . hermana 
Tímidos y vergonzosos. _. . 
Su pelo ni tira, a negro, ' , 
Ni tira 4 rubio tampoco $ 
Es un misto, ya • me acuerdo, 
Castaño, es su nombre propio. . 
La linda hermana, al contrario, 
Tiene su cabello blondo, . 
Nevada la tez, . imagen 
De la inocencia es en todo. 
Ni los niños del Albano .. 
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Son tan puros y graciosos 
Como es Emma: de Diana 
Junta el pudor y el decoro. 
No es un . ángel celestial 
Luisita, lo reconozco; 
Confieso que tiene mas 
De este mundo que del otro j 
Pero encanta, y le. dan culto 
Innumerables devotos. 
Es deidad del mediodía ¡ 
Y si yo no me equivoco, 
En su sangre hay una gota 
De la sangre de los; Moros. 
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LETRILLA 

PARA BL ÁLBUM DE U n . GIL, 

* 

BECIBN CASABA. 

En lira humilde 

Y fácil verso, 
De doe amantes 
Esposos tiernos 
Los puros goces 
Casto y celebró. 

No á los placeres 

Y devaneos 
De libertinos 
Envidia tengo. 
Tras de la dicha 
Corren* inquietos, 

Y en la encantada - 
Copa, sedientos, 
Beben ansiosos 
Mortal veneno. - 
(Acaso pueden 
Llenar el pecho 
Falsas protestas 

Y juramentos, x . 
Caricias torpes, 
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Insulsos besw ? (*) 
No, los favores 
Que otros doscientos 
Caro compraron 
A bajo precio, 
Solo nos brindan 
Vergüenza y tedio. - 

Hermano alegre • 
Del Himeneo, 
Amor prepara 
Su casto lecho. 
Ya, 1 ya descorre 
£1 blanco velo; 
Ya de azucenas 
Lo esta cubriendo; 
Ya lo perfuma 
De sacro » incienso; 
Ya de su boca, 
Que sonriendo 
El Amor abre, 
Sale un concierto 
De misteriosos 
Y, dulces ecos. 
¿Es el susurro 



(*) En el Álbum se suprimieron algunos versos. 



N 
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i 

Del aroyuelo 

Que, entre las flores, 

Y en el silencio 
De oculto valle, 
Pasa corriendo? 
¿Son los gemidos 
Que exhala el viento 
Cuando las ramas 
Mueve halagüeño?..». 
Ah! los conozco," 

Sí, los recuerdo, 
Son los arrullos, 
Son los acento* 
De las palomas 
Del Himeneo, 

Y yd infelice ! 
De Amira- lejos, 
En lira humilde 

Y fácil verso, 
De dos amantes 
Esposos tiernos, 
Los puros goces, 
Dulces afectos, 
No sin envidia» 
Canto y celebro. 

ooo- 



/ 

L 
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LETRILLA. 

POBRE DE MI. 

Pues que mañana 
Me be de iriorir, 
Lindas muchachas, 
Venid, venid. 
Flores amables, 
Que ofrece» Abril, 
Pásase el tiempo, 
¡ Pobre de mi ! 

Mas privaciones 
No he de sufrir : 
Médicos, lejos ¡ 
Dejadme así. 
Los pocos dias 
Que he de vivir, 
Sino los gozo, 
Pobre de mí ! 

Ver de mi sangre 12 
Queréis el fin? 
< Quién con solo agua 
Podrá existir? 
Dieta y mas dieta, 
Pildoras mil, 
Vino, ni verlo! 
Pobre de mí! 



/ 
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l Queréis que viva 
. Vuestro Madrid ? 
Mi Amira y Juana 
Llegad aquí: 
Vuestras .caricias . 
Me harán vivir r 
De otra manera. 
Pobre de mil 

r 

Mi ardiente pecho* 
Siento latir. 
Que nueva vida ! 

Me hacéis feliz ! 

.. 

De vuestros senos 
Parte un sutilj, 
Vital aliento. 
Pobre de mí! 

Mas/ si la muerte 
Logra estinguir 
Fuego ta« vivo j 
Venid, venid, 
Que en vuestros brazos 
Quiero morir: 
Cerrad mis ojos, 
Pobre de mí! 

•ooo — »— 
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LETRILLA. 

EL RETRATO DE AM1RA. 

Dicen que respiras, 
Que te oyen kablar, 
Que ni mas ni menos 
Idéntico está, 
Amira, el retrato 
Con sa original. 
Mas ay! dueño mió 
Que si esto es verdad 
Ciego como un topo 
Sin duda estoy ya. 
Y si no, que digan 
/ ¿Dónde, dónde están 
Tu dulce sonrisa, 
Tu tierno mirar, 
Tu amable modestia, 
Tu aire virginal 
Que virtud respira, > 
Candor y bondad? 
¡Vaya, que el buen hombre 
Sabe retratar! 
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CANCIÓN. 

LA HAMACA. 

No cauto los primorea 
Que otros poetas cantan, 
Ni cosas qué eran viejas 
En tiempo del Rey Vamba: 
Si el Alba llora perlas, 
Si la Aurora es rosada, 
Si murmura el arroyo, 
Si el lago duerme y calta. 
« ¡ Salud, salud dos reces 
" Al que inventó la hamaca !" 

r 

¿Qué me importan los cetros 
De los grandes monarcas, 
De los conquistadores 
Las sangrientas espadas? 
Me asusto cuando escucho 
La trompa de la fama, 
Y prefiero la oliva ; 
Al laurel y las palmas. 
" ¡ Salud, &c. 
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Al modo que en sus nidos, 
Que cuelgan de las ramas, 
Las tiernas avecHlad 

_ * 

Sé mecen y balan zan; 
€on movimiento blando, 
En apacib'e calma, 
Así yo voy y vengo 
Sobre mi dujce hamaca. 
" ¡ Salud, &c. 

Suspendida entre puertas, 
En medio de la sala, 
; Qué cama tan suave 
Tan fresca y regalada! 
Guando el sol con sus rayos [^ 
Ardientes nos abrasa, 
í De qué sirven las plumas 
Ni las mullidas camas? 
" i Salud, kc. 

Meciéndome en el aire, 
Sobre mi cuerpo pasa 
La brisa del oriente 
Que me refresca el alma: 
De aquí descubro el campo. 
La bóveda acolada, 

Y la ciudad inquieta, 

Y el mar que fiero bramar . 
"¡ Salud, &c. : > 
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A nadie tengo envidia; 
Como un sultán del Asia, 
Reposo blandamente 
Tendido aquí á mis anchas: 
Es verdad que soy pobre, 
Mas con poco me basta ; 
Mi mesa no es muy rica, 
Pero es buena mi gana. 
" ¡ Salud, &c. 

Los primeros, sin duda, 
Que inventaron la hamaca 
Fueron los Indios, gente . 
Dulce, benigna y mansa: 
La hamaca agradecida ■. . 
Consuela sus desgracias, 
Los recibe en su seno, 
Los duerme y los halaga. 
" ¡ Salud, &c 

Pobres los descendientes 
Del grande Huayna-Cápac 

Y de los opulentos 
Monarcas del Anáhuac, 
Hoy miserables gimen, 
Todo, todo les falta, 

Y solo un bien les queda, 
Su pereza y su hamaca. 

" ¡ Salud, &c. 
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Hace may bien el indio 
Que, en 911 .choza de * paja, 
De sus ávidos amos 
Engaña la esperanza: 
Para que estos no cojan 
£1 fruto de sus ansias* 
En su hamaca tendido, 
Se ocupa. en no hacer nada* 
" ¡ Salud, &c. 

* 

Mi hamaca es un tesoro, 
Es mi mejor alhaja; 
A la ciudad, al campo 
Siempre ella me acompaña. 
¡O prodigio de industrial : 
Guando no encuentro i casa, 
La cuelgo de dos troncos, 
Y allí está mi posada. 
« ¡ Salud, &c. 

Sí, venga el Ciudadano, 
Que dos mil pesos gasta 
En ricas colgaduras 
Para vestí/ sn cama: 
Venga, venga y envidie 
Mi magnífica hamaca 
Mas cómoda y vistosa 
Sin que me cueste nada. 
" j Salud, &c. 
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Las copas elegantes 
De las ceibas y palmas, 
Son las verdes cortinas 
Que mi hamaca engalanan: 
Pintados pajarilloa 
De rama en rama saltan, 
Y en trinos acordados 
Amor, amor me cantan. 
" j Salud, &c. 

Ven que- los dos cabemos, 

Amira idolatrada $ 

Sobre mi pecho ardiente 

Ponme tu mano blanca. 

¿No sientes cuál me late? 

(No sientes cuál se Abrasa? 

¡O Amira encantadora! 

¡O sonrisa! ¡O palabras! 

" ¡ Salud, salud dos veces 

* 
" Al que inventó la hamaca !" 
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SONETO. 

AL CUMPLE AÑOS DE LA AMABLE SEÑORA 

TERESA GARRO. 

IJoy celebrar no quiero la hermosura, 
Los negros ojos, ni la boca, ^ii esa 
Sonrisa celestial con que Teresa 
Nuestros . pechos inunda de dulzura: 

Ni del torneado cuello la blancura, 

Ni el aire noble, mas que de condesa, 

Ni la melosa voz, pues me interesa 

Mas que el divino cuerpo, su alma pura. 

Celebro sí su espíritu elevado, 
Su corazón sensible y bondadoso 
Para el amor y la virtud formado. 

Así, dentro de un año, generoso 
Le otorgue el cielo un bien que le ha negado, 
Y haga padre feliz al tierno esposo. 
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« 

SÁTIRA. 

A LESBIA (*). 

Deja que esos señores coroneles 
Me traten de pausado y majadero, 

Y ano al otro se ciñan de laureles : 

Disputar sobre coplas yo no quiero 5 
Mal oñcio es aquí la poesía; 
Lo que nos tiene cuenta es el dinero» 

Suponiendo que tengan. Lesbia mia, » 

Fuerza y exactitud mis traducciones, 

Y mis Rosas dulzura y harmonía $ I 1 

{No es mejor un talego de doblones 
Que ese título vano de poeta, ' 
Que me niegan los yates de galones? 

Juro que no he de hacer una cuarteta, 

Y como ""Apeles dijo al zapatero, 
Médico, yo me digo, á tu receta, 

(*) Con motivo de instar esta al autor para que contestase 
á unos versos, que se publicaron contra sus Rosas, cuando 
estas aun estaban inéditas 
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Confieso que no soy sino un coplero: 
Confieso» coa Silvéira, que Ramiro 
Es, por Jo menos, comparable á Homero; 

Y si este nuevo. Homero en su retiro 
Que es Silvéira un Virgilio nos dijese, 
Que lo diga en buena hora, no me admiro. 

¡ Desdichado de aquel que se atreviese 
Contra tales atletas federados! 
Fueras es que el temerario pereciese. 

De aquestos caballeros esforzados 
Que ora toman la pluma, ora la espada, 
¿Qaién resiste los golpes duplicados? 

Perdón, que yo no sirvo fiara nada, 
No compito con tanta bizarría, 
Y mi musa enmudece consternada. . . . 

Dejémonos de chanza y 4e ironía, 
Que yo no debo desplegar la boca 3 
Porque puede pesarnos, Lesbia mia. 

A mí batir las alas no me toca, 
No vaya á ser que caiga al océano, 
O me estrelle tal vez contra una roca. (*) 



(*) Todo esto se refiere á las circunstancias políticas en 
qué se hallaba el autor en la Habana. 

o 
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Repito lo que el nuevo Mantuano z 
Yo temo de cual Icaro la suerte, (*) 
Aunque este no es idioma castellano. 

No es, Ramiro, mi ánimo ofenderte, 
; O cuánto con la masa he combatido ! 
Pero ella triunfa, y voy i responderte. 

Si en paz y en amistad hemos vivido,. 
Si me he esforzado en merecer tu aprecio, ' 
¿Por qué tan malamente me has herido? 

i Por qué me has dado, infiel, golpe tan recio ? 
¿Te importa que yo sea un ignorante? 
i Qué ganas con probar que soy un necio > 

Se necesita oido de diamante 
Para sufrir el bárbaro martillo 
Del uno tras el otro consonante. 

Tus versos, cual monótono estribillo, 
Vienen de dos en dos encadenados, 
Y suenan como triste segundillo. 



(*) Mas temo cuando me empinas 
De cual Icaro la suerte 

Oda de Ramiro. 
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Porque están en los diarios publicados 
Y cuestan medio real $ ¿ serán tus versos 
Mejores que los mios regalados? 

¡ Salve, oh Ramiro, de los versos tersos ! (* j 
¡ Salve, oh Silveira, genio esclarecido, 
Hacedor de poemas tan diversos! (+) 

l Cómo tan buenas obras se han perdido ? 
Oh mengua de la Habana! su poeta 
Yace vivo enterVado en el olvido. 

Brilló, despareció, cómo un cometa, 
El barco de vapor, obra ya rara, 
Que se vendió en las calles á peseta. 

Después de este egemplar, es cosa clara 
Que debo estarme quieto y sosegado, 
Sin presentar al público la cara. 

Viviré, como siempre, retirado 
Cantando la amistad y los amores, 
Como el joven Valdes me ha aconsejado; 



(*) Tus suaves versos 
Espresivos y tersos—- Oda de Ramiro. 

(t J Tú que nos diste el Triunfo de la lira, 
El suplicio 9 el poema, Zaragoza. ... 

Oda de Ramiro. 
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Que al fin soy de la turba de menores, 
Y con mi lira, en llantp humedecida, 
Solo canto a la reina de (*) las flores. 

¿Quién ha visto á mi musa mal nutrida 
Improvisar sonetos estudiados, 
T divertir de un rico Ja comida? 

Mis labios, á la sátira cerrados, 
¿Se han abierto jamas contra el poeta 
Que da sus ovillejos estampados ? 

¿ He dicho que Silveira nos completa 
Con nna cuña el verso a cada paso, 

Y qne tiene una cómoda muleta? 

Que Ramiro da leyes al Parnaso, 

Y al perpetuar á Hernando alia en la historia, 
Metió el allá sin que viniese al caso? 

¿He recordado nunca á la memoria 
Como nuestros Horneros y Mantuanos 
Piden la entrada al templo de la gloria? 

¿Qué aunque citan á griegos y romanos 
No los admite Apolo justiciero, 
Ni les suelta su lira de las manos ? 



(*) £1 Sr. SU reirá convidaba al autor para que cantase 
a reina de' España. 
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A Dios, ilustre par, que yo venero; 
¡Oh Silveira inmortal, oh gran Ramiro! 
Tengo necesidad de algnn dinero, (*) 
A Dios hasta otra vez que me retiro. 



(*) £1 autor practicaba la medicina en la Habana. 
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SÁTIRA (*) 

Dirigida á mi malogrado amigo el Señor 

José Antonio Miralla que me habia remitido 

los dos veréos siguientes, para que me sir- 

viesen de tema para una sátira : 

Hay en el mundo dos felicidades, 
Una ser rico, y otra ser soltero ! 



Otra vez poseído del demonio 
Que me inspiro la sátira primera, 
Te escribo la segunda, José Antonio. 



(*) Esta sátira fué compuesta en la Habana. Los vicios 
de esta ciudad que se critican, son los mismos de todas las 
ciudades ricas, populosas y comerciantes así de Espaua como 
de los nuevos Estados Americanos. Los hijos de la isla de 
Cuba son hospitalarios, generosos, y tienen otras virtudes 
que los distinguen. El autor, al presentarles este público 
testimonio de su gratitud, no puede menos que deplorar la 
temeraria obstinación del gobierno español que emplea ac- 
tualmente todos los recursos de la hermosa isla de Cuba en 
hostilizar á las nuevas Repúblicas, cuyo resentimiento puede 
ser tan funesto á la prosperidad y futura suerte de aquella. 
Nadie ignora que cualquiera de dichas Repúblicas ba podido 
y puede, con un leve esfuerzo, arruinar todas las posesiones 
rurales de la Habana. Convendría que los habitantes de esta 
lo manifestasen así al gobierno español. 
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Din esta vez mi mus* justiciera, 
Sin disfraz ni rebozo, claridades, 
Y si á alguno le duelen, que ae muera. 

tc Hay en el mundo dos felicidades, 
Una ser rico, y otra ser soltero:" 
Tuyas bou, caro amigo, estas verdades. 

£1 Dios de esta ciudad es el dinero: 
Desvélese y estudie el que quisiere, 
Que pronto ha de ascender á pordiosero. 

Si de ser -grande tentación te diere, 
No olvides que al ingenio mas divino 
Un ingenio de azúcar se prefiere. 

Matarse por saber es desatino: 
£1 sabio muere de hambre $ el ignorante 
Goza del buen bocado y del buen vino. 

Por que sabes hablar, eres pedante; 
Por que entiendes de todo, eres ligero: 
Por ameno y jovial, eres tunante. 

Añí te juzga el público habanero} 
Mientras tiene por hombre de gran juicio 
A da Hipócrates, <g*ave majadero; 
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Verbigracia, el Doctor Anti-patricio, 
Que & la diaria cosecha de pesetas 
Reúne mas de un sueldo vitalicio. 

Su mónita jesuítica y sus tretas 
Imitemos, amigo; apostatemos 
Del dios á quien adoran lps poetas. 

No mas el tiempo en versos malgastemos, 
Porque a" la sombra del laurel de Apolo, 
Coronados y hambrientos moriremos. 

La gloria! es humo leve, torpe dolo, x 
O para hablar mas claro, aquí no hay gloria, 
Quien no tiene doblones es un bolo. 

¿Qué importa, por ejemplo, que la historia. 
Diga algún bien de mí, que es muy dudoso, 
Qué se citen mis versos de memoria, 

Que me llamen buen padre, tierno esposo, 
Amigo fiel, patriota desgraciado; 
Si ya estoy en, el lecho del reposo, 

Y si á mis pobres hijos no ha quedado 
Si no este vano, estéril patrimonio, 
¡Gran tesoro por cierto han heredada! . 
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Ponte inat Berio que na Lacedemonk», 
Porque al segundo punto . ya tocamos, 

Y no es cosa de risa el matrimonio. 

Ola! ¿De mí te burlas? Vamos, Vamos! 
Recuerda que Malvina es un portento; 
Como ella diga sí, ya te enjaulamos. 

•Es temible y no lo es un casamiento j 
Si se hace por amor es un azote, 

Y si se hace por cálculo un contento* 

Se pesa al pretendiente con la dote : 
Sale la cuenta ¡ viene un escribano, 

Y echa la bendición un monigote* 

Líganse, meramente con la mana. 
Quedando en libertad los corazones. 
i Puede haber un estado mas liviano ? 

Aquí no sufre trabas ni prisiones, 
Gomo en otros países, Himeneo, 
Ni se somete á freno y privaciones. 

Así viven á lo ancho del deseo 
£1 joven con la vieja cortesana, 
O con la niña linda el viejo feo. 
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Es nuestra gente muy republicana j 
No quieren ni aun hablar de monarquía 
Las ninfas de la siempre jieV Habana ! (*) 

Alguna que otra queda todavía 
Que, insensible á este egemplo seductivo, 
Todo el gobierno á su marido fia. 

Las demás, de carácter mas altivo, 
No quieren un señor, y á dos, al menos, 
Entregan el poder egecutivo* 

Son los maridos cómodos y buenos, 

Y llenos de indulgencia y de pecados, 
Pasan dias tranquilos y serenos. 

Perdonan, y también son perdonados, 

Y consiste en que es santo el sacramento, 
Y, sin duda, el mejor de los estados. 

Únese con Florinda en casamiento 
Don Obos, un Esopo en la figura, 
Que no lo es ciertamente en el talento: 



(*) El gobierno español habla dado á la Habana el titulo 
de siempre fiel. 
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Florinda, del amor feliz hechtíra, 
Reúne, entre mil gracias hechiceras, 
Medio millón, tres lastros y hermosura, 

» 

O Don Obos ! que quieras, que no quieras, 
Te pondrá una corona con sus manos 
La niña de las "quince primaveras. 

Tus cuidados, tu celo, todo es vano: 
Animo pues, y armarse caballero, 
Que del orden serás tarde ó temprano. 

En medio del enjambre lisongero 
Que hoy te hace la corte por tu esposa, 
Hallarás un amigo verdadero 5 

Y apenas tú dirás, quiero tal cosa, 
Que la tendrás, Don Obos, al instante. 
¡ Qué rica mina es la muger hermosa ! 
¡Qué amigo tan leal es un amante! 
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. EPIGRAMA. 

A Foto jv* oumejo ai autor que no Mote** versos 
en el mes de enero por ser tiempo de mucho frió. 

Feto el coplero 
Me lia «consejado 
Que esté callado 
El mes de eaero: 
Me ke conformado, 
Y lie recriado 
Al majadero 
Que 48Í6 callado 
Da eaero & enero. 
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CANCIÓN. 

CON MOTIVO DEL RESTABLECIMIENTO 

DEL PODER ABSOLUTO EN LA HABANA 

en 1833. 

Ándate con Dios, amiga; 
No nace tres años completos 
Que reñiste á visitarnos 
Desde el antiguo hemisferio: 
Qué víctores, qué algacaral 
Qué transportes de contento ! ' 
Hasta Condes y Marqueses 
Te hicieron sus cumplimientos. 
"Adiós Libertad, buen viage, 
{Y volverás? Yo te espero.*' 

Ya se cierran las escuelas, 
Ya se abren los conventos; 
Frailes de todos matices 
Ya preludian el Te-Deum: 
Ya la santa inquisición 
Prepara los quemaderos 
Para tantos herejofces, 
Y tantos libritos núevtos. 
" Adiós Libertad &e. 



Oh! qué mal que cpnocias 
El carácter de este pueblo ! 
Aquellos arcos triunfales, 
Los vixap y juramentos 
De constitución h muerte, 
De no sufrir ni un momento 
Las cadenas- »u jmoé&ntal 
Eran sotó pasatiempo; i. : ,\ > \ 

" Adiós Libertadle., i; »;.;.../ , 

* • • /. 

Los sertátone^' pór^m^fi . 
Que los- iferaeu majaderea, 
Son los hombres que{ han móBtrado 
Astucia y; ©ntfctijlimiento: 
Al verte» so atfUnracaToii, • , 
En las oonfcfcw «é métier<» # . . 
Y ahora salen triunfantes 
Erguidos ; :y peri-paefetre*. ,: , 
" Adiós Libertad 6oc. á i-...,- 



Ya vuelwa»-la6-jdistiaciMfeés 
De nobles y de. i plebeyos ¿ 
¡ Desgraciado del que oejiija . 
Su salario & un caballero ! 
Que lo Ueven átei careen 
Que lo metan ©»;«#'• cepo, 
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Y si chista, que se pudra 

Y pagué su atrevimiento. 
" Adiós Libertad &c, 

- i O pueblo dócil y amable! - 
¡ O mansísimos corderos! 
Ya em'ptiSé vuestro pastor 
El gran cayado «te hierro c % 
Ya no andaréis estraviados 
Por falta -de biíén gobierno 5 
Ya tendréis quien os esquilme, 
Quien da lleve al «atadero. 
" Adiós Libertad &c; . 

No, Libertad,- no -te' alejes 5 
No abandones este' suelo 
Que brotó bajb tus plantas 
Nuevas flores, frutos nuevos : 
Verdad e$ que no te quieren 
Ciertds nobles y opulentos 5 
Pero sí te aman -los pobres, 
Pero te adoran los buenos. 
" Adiós Liberfad, buen viage, 
¿Y volverás? Yo te espero," 



SONETO. 

A UNA CEIBA I» LA ISLA DE CUBA. 

Tú que viste naeer á Nemorosa, 
Vive, gala y honor de su morada, 
Hija noble de esta isla afortunada, 
Gloria del campo, Ceiba magestaosa* 

¡Feliz el que la' siesta caluros» 
Bajo tu sombra fresca y regalada, 
Con alma libre, pura y sosegada, 
En blando sueño, piafado reposa. 

La verde cabellera de tu frente 
Y tus robustos brazos estendidos- 
Convidan al inquieto ciudadano* 

# 

Que ya gime al rigor del sol ardiente, 
Ya se ahoga entre muros reducidos, 
Siempre esclavo infeliz, 6 vil tirano. 

0* 
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ELEGÍA. 

A LA MUERTE DE DON MIGUEL JOSÉ 
DE PENALVER Y AGUIRRE. 

Gracia» ai ¿torno y- abundante llanto 
Que mi angustiado pecho desahoga., 
Ya podré 4»carrir» Vqn, Musa mía, 
Iaspira á, m dolor; ven, y piadosa, 
De mi oare Miguel riega la tumba 
Con lágrimas y flojea olorosas. 
Tumba de la virtud!.*.. Dos veces triste 
Suelo de) Bejucal, dosade reposan 
De mi querido amig? las reliquias, 
Jamas te apartaras d$, mi memoria. 
¡O puebla hospitalario 1 nal testigo 
De la amistad. maa, pura y generosa,. 
Tu. sabes cuanto le debí. Yo enfermo, 
Mísera abandonado, en las congqjas 
De la muerte» gemía desvalido, 

Y él me tendió su ftauo protectora.; 

El mi constelo \ fué, y é> mi esperangk; . 
El vertió» en mis heridas dolorosas 
. Bálsamo de piedad, cuando me dijo : 
Disipa ese dolor que te devora; 
Yq el ipogo $eré, yQ seré el padre 
De tu hermano, de tu kjjo y deju esposa. 

Y lo escuché, y viví. . » . Ay ! ¡ quién pensara 
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Que aquella misma enfermedad traidora 

Qne amenazó mi vida, con la suya 

Había de acabar, .infructuosa 

Haciendo mi ternura!.... El mal se aumenta 

Y nuevas fuerzas por instantes toma. 

El lo conoce y dice: no hay remedio! 

La muerte triunfará, no te & opongo* ; 

Alivíame, éi puedes, mis dolores, 

tiempo es dé descansar, ,e acerca mi hora. 

En vano, en vano todos tus recursos 

Solícito apuré, ciencia engaftota> 

Arte impotente! Ay triste! entre mis brazos, 

A mi los ojos moribundos torna: 

Desencajado él rostro, sin sentidos, 

Convulso, yerto, envuelto entre las sombras 

De la muerte le vi. . . . Ah ! no pudiendo 

Resistir situación tan horrorosa, 

" ¡ Adiós, le dije, por la vez postrera, 

" Y para siempre ádios ! ya te abandona 

" El mas tierno y mus fiel de • tus amigos/' 

Salí anegado eu lágrimas copiólas/ 

Débil le abandoné! y huyeron todos, 

Sin quedar á su lado otra persona -' 

Que el ministro de Dios, ¿gustante ainigo. 

Sí, sí, la religión consoladora 

Le acompañó hasta el fin, ungió sus miembros, 

Con agua pura humedeció su boca, 

Benigna recibió su último aliento. 
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Cerró sus ojost tierna y amorosa, 

Y al común padre encomendó aquella alma 
Que de la vida sempiterna goza. 

¿ Qué buscan esos tristes Africanos ?. . . . 

Ya 'espiró su señor ! ¿ Por qué se postran 

Ante el cadáver pálido, y los ojos 

En él clavando, gimen y sollozan > 

Ah ! por el padre, protector y amigo, 

No por el amo los esclavos lloran. 

El era su consuelo, él les hacia 

Su servidumbre menos afanosa. 

Venid y en vuestros hombros conducidle, 

Que ya los cantos' lúgubres que entona 

El sacerdote, anuncian la partida: 

Ya payorosá la campana dobla, 

Arden los cirios, y loa golpes se oyen 

Que dando están sobre la tumba cóncava. • 

Abierta ya le aguarda; ádios amigo!.... 

Yo iré, lo juro, y con mis manos propia» 

La regaré de blancas azucenas, 

Y cubriré sus huesos con la losa, 
Que la ternura paternal prepara 
Con aquesta inscripción 5 aqot reposa 

MIGUBL DB PBNALVER, JOVEN VIRTUOSO, 
BUEN HIJO, AMIGO FIEL, DIGNO PATRIOTA! 
PEL AMOR Y EL HONOR, SUS DOS TIRANOS, 
PUS VICTIMA EGEMPLAR Y LASTIMOSA. 
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SONETO. 

A los diputados de la sociedad económica de 

la Habana, que asistieron á los exámenes 

de las niñas de la cqísa de Beneficencia, dijo 

una de ellas lo siguiente : 

Señores, con qué puja complacencia 
, Veréis que tuesta) afán no se ha perdido ! 
Este suelQ ya, el frtto ha producido, 

Y la industria destierro & la indigencia. 

* • * 

Ya bajo bu benéfica ¡afluencia. 
De aqui todos los; vicios han huido : 
¿Un olor de virtud no habéis 'sentido 
En la casa que habita la inocencia? 

Ingeniosa la aguja en nuestras manos, 
¡Qué de bienes y dichas nos procura! 
¡ Qué de males y angustias nos evita 1 

Gloria al padre común de los humanos, 
Al gran las Casas, (*) su mas digna hechura, 

Y al cuerpo protector que los imita, (t) 



(*) £1 fundador de lá Gasa de Beneficencia, 
(t) La Sociedad Patriótica 
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LA FORMACIÓN DE AMIRA. 

Amor, Virtud y Pudor 
Te disputaban un dia, 

Y jactándose el Amor, 
Es mi hechura, repetía. 

Tímido el Pudor decía ; 

{ Quién su frente sonrosa? 

¿Quién cen modestia sombreó 
"Las luces de su razón? 
" i Quién formó su corazén ?". . . - 

Y la viRTtro dijo, YOr 



te 
te 
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IMPROVISADA 

Y FORZADA AL UI/T1MO PIB, 80BRB E8TA 
CUB8TIOM, ¿SE PUEDB AMAR A DOS? 

Yo tengo una rabia bermoea 
Amable y de gracia llena, 
Qoe une al. color de la rosa 
El blanco de la azacana j 

' * • 

Mas conozco una .moren* 
Alegre, viva y picante? . 

Y & nn tiempo de ambas amante, 
En la una el cabello de oro, 

En la otra el de ébano adoro, 

Y e$ mi amar fino y constante. 



na 



ÍJAI«OION. 

TRADUCIDA P$L Fj^A^BS, TERSO POR VERSO 
EN EL MISMO METRO DEL ORIGINAL. 

- • * 

Mientras .js^f ft«4. mi aftelfefe querida, 
Supe feUí: jde;jia i rfdé i el yajqrj 

Me : deja crufcU y atorren ,1a vida* . 
Ah ! que mi dicha era solo mi amor. 

Mientras me amaba, amorosas canciones 
Apolo ñel me inspiraba en su honor; 
Me deja cruel, y yo pierdo sus dones 5 
Ah! que mi Apolo era solo mi amor. 

Mientras me amaba, á piedad accesible, 
Del infeliz yo probaba el dolor $ 
Me deja cruel, y me vuelvo insensible -, 
Ah ! mi virtud era solo mi amor. 
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TRADUCCIÓN. 



A DOS HERMANAS. 



Tan bella es Emma, como Luisa es bella j 
Fluctúa entre las dos mi pecho amante : 
Si me das una, seré fiel con ella ; 
Mas si me das las dos, seré inconstante. 
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DITHYRAMBO 

SOBRE LA INMORTALIDAD DEL ALMA. 

¿De dónde me proviene 
Esta inquietud ardiente, este 4 deseo 
Que incierta mi alma tiene? 
Del trabajo al recreo, 
Del reposo al estudio en vano vaga; 
Pues nada hay que la llene y satisfaga. 

Venga, venga la hermosa 
Copa de las delicias; 
IJadme pronto mi lira melodiosa; 
Coronadme de flores; 
Vengan las tiernas gracias, los amores, 
Vengan juegos, placeresr y caricias : 
Verted el vino, 
Sea- el camino, 
Que hollar deben mis plantas venturosas, 
Perfumado de lirios y de rosas. 

Mas ay! que ya la rosa se marchita; 
Ya los perfumes pierden sus olores; 
De mis sienes se escapa y precipita 
Mi guirnalda de flores; 
De a^Jánguida mano cae mi lira, 
Y ya mi corazón triste suspira. 

Q 
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A loe campos de Detona 

Volar intrépido quiero; 
Allí, terrible guerrero, 
Voy mil palmas á segar. 

Ya la suerte me borona 
Cori laureles inmortales, 

Y la historia en sus anales 
Va mi nombre & eternizar. 

El acero está brillan dd, 

Y la pólvora se inflama $ 
Vamos, vam6s> qtie file ttama 

La trompeta delfcOttOr* 

.* • 

£1 estrago estoy mirando, 
La elangre m corriendo; 

Y el elaftof dstoy oyendo 
Del vencido y vencedor. 

Miáhtt& de estes horrores consternada 
No puede 4 la piedad cerrar la entrada» 

MASyléJos del tumulto de la guerra, 
La ambieion me ha llamado con empaño 
Para mandar eragéfcome & sus leyes: 
SeSor soy ya del mar y de la tierra; 
Ocupo ya los tamos de los reyes,-*- 
Y de mí «o soy dnefto. 
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Mudando de esperanza, 
Ansioso siempre, y .siempre fatigado, 
Mi espíritu se lanza 

En pos de un bien mas sólido y sagrado : 
Mientras mas goza el hombre, mayor siente 
De la inmortalidad la sed ardiente. 

Cuando el sabio ha espirado. 
Le dice un Dios : " nae había reservado 
" La eternidad, que ^asta hoy. te ha precedido 
x< La eternidad (atura te he cedido/* 
Mas qné digo? Degémos 
Esprestos tan pipiana ; 
La eternidad jamas se ha dividido. 
Todos con Dios nacemos, 
Cometernos en él hemos vividos "• 

De nuestro nacimiento 
La hora y el momento 
Siempre estuvo en su mente soberana, 

Y en su profundo y vasto pensamiento. 

Elévate, hombre, pues, á tu alta esfera 

Y á tu origen divino; 

No detengas tu rápida carrera, 
Que la inmortalidad es tu destino. 
Deja de un falso mundo la quimera, 
Déjale "que se arrastre por el suelo. 
Para quien los contenjpla desde el cíelo, 
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i Qué rain es la ambición de los humanos V 

Ver le parecerá la oscura guerra 

Que se hace un vil enjambre de gusanos, 

Disputándose un átomo de tierra. 

Por mas que la ignorancia las aumente, 

Por mas que las presente 

Como grandes y hermosas ; 

Vistas desde la altura 

De la inmortalidad, ¿qué son las cosas 

Que tanto estima aquí nuestra locura, N 

Porque la vanidad las desfigura? 

Este gran porvenir noble y fecundo, 
No las leyes del hombre miserable, 
Sostiene este edificio deleznable, 

Y nos iguala á todos en el mnndo. 
Sí, la gran perspectiva 

De la inmortalidad, nos hace iguales, 
Nos llama á los palacios celestiales, 
Hace nuestra alegría menos viva, 

Y también menos tristes nuestros males. 
Estando ya sentados 

En aquellas mansiones inmortales, 
<Nos dignaremos • ver si hay una tierra, 
Si brilla un sol, si hay héroes, potentados, 
Si declaran la paz, si hacen la guerra, 
Si da la suerte ó quita los estados ? 
Viendo correr el Nilo caudaloso 
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De la tambre elevada, 

De un monte, cuya frente sube al cielo, 

¿Quién fe, vista encantada 

Apartara de cuadro tan hermoso, 

Para ver i #ua #ies de un arroyuelo 

La corriente menguada? 

i Silencio, puea, mortales! . 

i Silencio, pues, grandezas mundanales! 

Fuerza, debilidad, ciencia, ignorancia,. 

Todo pierde su efímera importancia, 

Todo es igual delante del Eterno. 

Así el Tasto Apenino por *u altura 

Confunde á nuestros ojos , valle y monte, 

Solo forma de un mundo una llanura, 

Y un inmenso horizonte. 

Ah! si este instinto nojtde y verdadero, 
Que se anida en los grandes corazones, 
Que produjo un Homero, 

Y á quien Roma debió los Scipiones, 
No es sino un sueno grato y lisonjero» 
Sino un romance gano, 

Sino un delirio del prguUlo humano }. 
¿De dónde, pues, proviene 
Que, llegando h^cia el fin, do au «arreza, 
£1 hombre temeroso se detiene, 

Y al ver la nada, renacer quisiera? 
¿Por qué su confianza 
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En esta vida mísera, inconstante? 

¿Y por qué su esperanza 

De que ha de ser eterno en adelante ? 

No es nn vano sistema 

Este instinto de tantos combatido; 

No, la bondad suprema 

En nuestros corazones lo ha esculpido, 

Para aterrar al vicio prepotente, 

Y consolar á la virtud doliente. 

Sentada en nn trono augusto, 
Terrible para el culpable, 
Para el bueno favorable, 
Miro & la Inmortalidad. 

Libra allí del tiempo al justo, 
Al criminal de la nada, 
Y le muestra preparada 
Una horrible eternidad. 

¡Temblad, usurpadores, 
Aunque tengáis el rayo en vuestras manos! 
¡Del altar, de las leyes corruptores, 

Y del mundo opresores, 

El peso sufriréis de nuestros males ! 
¡Temblad, fieros tiranos, 
Temblad! sois inmortales! 
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Consolaos vosotros, desgraciados, 
Víctimas pasageras, 
Sobre quienes de Dios están fijados 
. Los ojos paternales, 
Peregrinos por tierras estrangeras, 
Consolaos, también sois inmortales! 

i A quién, ay ! no domina este deseo 
De levantarse de la tumba fría ? 
De esperanza y temores agitado 
Al mísero hombre veo 
Que lo lleva consigo noche y dia, 

Y lo conserva hasta el sepulcro helado» 
Sobre el cadáver yerto 

La fúnebre pirámide se lanza 
Para mostrar al cielo la esperanza 
Del ambicioso muerto. 
El hombre graba sobre piedra dura, 

Y sobre el mismo bronce su memoria ; 
Mas su fragilidad graba por cierto : 

Y este débil recuerdo de su gloria, 
Monumento mortal, del hombre hechura, 
De su inmortalidad nos asegura. ' 

i 

Amigos de las musas, compañeros, 
Vosotros solamente, oh! mis rivales 
Erigís monumentos duraderos, 

Y que no son mortales. 
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Si celebráis al héroe veidadero, 

Celebráis vuestros nombres juntamente : 

Dándole la corona, vuestsa frente 

La recibe también del mande entero : 

Así la tierra de voseaos llena 

Os ha de doble honor eo?rignecido¿ 

Mas que á los Dioses que cantaba, á Homero 

£1 universo altares ha erijido. 

Si la lisonja, 'pérfida sirena, 

Que el corazón corrompe .de los reyes, 

Alguna vez dictó vuestras canciones ; 

Otras muchas sublime vuestra lira 

En harmoniosos y -elevados -sones 

Nos enseña el respeto de las leyes, 

Y el amor de la patria nos inspira. 

A Marte, enardecido por Tirteo, 
Paréceme que veo, ¿ 

Y al Bardo, que en los 'campos disourria 
La gloria y los combates respirando, 

Y que estoy escuchando < 
Los versos- de un Alcóo, 

Que tremendo*- resuenan todavía, 

Y amenazando están la tiranía. 

Oht cuánto yo detesto i los tiranos ! 
Siempre perágufrán mis maldiciones 
La . marcha de sus carros inhumanos. 
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Aunque débil, insulto al poderoso ; 
Y yo hubiera cantado á los Catones 
En presencia de César victorioso. 

¿Y el furor por qué tememos 
De un injusto vencedor? 
¿Otra patria no tenemos, 
Y allí un dios consolador ? 

Cuando á César se entrega todo el mundo, 
De Catón la grande alma 
Entre la tempestad goza de calma y 
En estasis profundo, 
Descubre su- destino venidero, 
Contemplando á Platón en una mano, 

Y en la otra . el acero : 
Viendo en este la muerte, 
Viendo en aquel la vida verdadera, 
Libre de esclavitud se considera 

Y señor de la suerte. 

Ríndase todo al opresor romano; 
Que su espíritu fuerte, 
De la celeste patria ciudadano, 
Triunfo, soy inmortal, dice á la muerte, 

Y soy libre, al tirano. 

Mas ya que su alma grande está en los cielos, 
A la urna conducid de sus abuelos 
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Esos restos preciosos, 

Del vencedor del mando vencedores. 

En rano con sus carros victoriosos, 

En sn marcha arrogante, 

César pasa delante 

Del sepulcro glorioso; 

Libre el pueblo un momento y generoso, 

Arroja mil clamores, 

Llorando de aquel héroe la memoria. * 

Así el carro felá de la victoria 

Envidia del sepnlcro los honores: 

César desaparece en un instante, 

Y el virtuoso Catón queda triunfante. 

Qué digo } compañeros idesdáchados, 
Víctimas de la suerte, 
Siu bienes, sin familias, desterrado* 
De una patria querida, 
No llamáis & la muerte, 

Y mas valientes soportáis la vida i 

¿ Qué cosa alienta vuestro pecho . faerte ? 

Ahí la fé que os promete otra, existencia. 

Así encontráis riqueza en la indigencia, 

Ventura entre las penas, 

En el dolor consuelo, 

La dulce libertad en las cadenas; 

Y en medio del oscuro calabozo 

En que oprimidos vuestros pechos^ gimen, 



m 

Los brillantes alcázares del cielo. 

Lejos, pues, etá máxima execrable 

" Que quita el premio al justo, el frena al crimen : 

Aquel que nada teme, nada espera." 

La Libertad amable 

De la Inmortalidad, su hermana bella, 

Sigue siempre la huella. 

Caros amigos, que mi pecho adora, 
Para siempre nos hemos separado? 
Si esta vida es la aurora 
De un dia mas hermoso y despejado, 
Otra vez, mis amigos, nos veremos! 
i Qué lágrimas entonces verteremos ! 
Mas solo de amistad y de ternura : 
De la celeste altura 
Tal vez una mirada arrojaremos 
A esta mansión de luto y desventura. 

Cultivad entre tanto 
De las artes las gracias seductoras, 

Y volarán ligeras vuestras horas, 

Y su divino encanto, 

Y su grata dulzura, 

Mezclándose tal vez con vuestro llanto, 

Templarán su amargura. 

Pero no profanéis el fuego santo 
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4 

De vuestos corazones ; 

Olvidad los placeres amorosos) 

En sublimes canciones 

Celebrad & los hombres - virtuosos ; 

Sean vuestros acentos harmonios os 

Preludios en el suelo 

De los himnos, y cánticos del cielo. 
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MUSIDORA EN EL BAÑO. 



DEDICATORIA. 



De las tres gracias aquella 
Que representa el pudor, 
Es sin duda la mas bella; 
Y si Venus y el Amor 
Interesan, es por ella : 

* 

De esta gracia celestial, 
De esta gracia encantadora, 
Pura, tierna y* virginal, 
El retrato es Musídora, 
Tú eres el original. 
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EPISODIO DEL CANTO III. 

MUSIDORA EN EL BAÑO. 

Sobre la fresca orilla de un arroyo, 
Que límpido bajaba y cristalino 
De un monte por las rocas escarpadas, 
Damon alimentaba sn delirio: 
Amante sin consuelo ni esperanza, 
De aquella» fuentecilla al sordo mido, 
A la sombra del sauce y los rosales, 
Por el soplo del céfiro mecidos, 
Se halla melancólico, acusando 
De su querida el seductor desvío; 
Porque la hermosa y adorada, virgen, 
Ora fuese pudor ú orgullo altivo, 
Sus rendidos obsequios recibía 
Con cierto modo indiferente y frío; 

Y solo alguna tímida mirada, 
Algún ay í escapado, algún suspiro, 
La pasión de su - pecho descubrían, 

Y el « disimulo, y el desden fingido. 
Al paso que, ocultándolo, aumentaba 
Mas y mas de su amor el fuego activo; 
£1 fino amante meditaba triste 

En medio del desierto, único alivio 
Del amargo dolor que lo consume, 
Poj qué medio feliz, por qué artificio, 
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Arrancarle pudiera los secreto! 

Que en sa pecho estuviesen escondidos, 

Dirigiéndole versos delicados, 

Llenos de amor, respeto y atractivo. 

casualidad inesperada 
Sirvió á Damon, que & veces el destino 
De los amantes, como el de los reyes, 
De una casualidad ha dependido* 

Llamada Musidora cierto dia 
Por la grata frescura de aquel sitio, 
Sus candidas mejillas' abrasadas 
Por los ardientes rayos del estío. 
Llena de timidez iba buscando 
Del baño acostumbrado el dulce asilo. 
En una soledad ella se juz¿a; 
Pero el feliz Damon llegar la ha visto, 
Y con modestia retirarse quiere 
(Respeto propio de nn samante digno, 
Que pretende inspirar á su adorada 
Amor y estimación á un tiempo mismo) 
Se quiere retirar, mas lo- detiene 
Su corazón, ¿ y cómo resistirlo ? 
i Y cómo no ceder á sus impulso» > 
¡ Era ella tan hermosa, y él tan fino ! 
Los ojos vergonzosos Musidora, 
Con aire embarazado y pensativo, 
Estiende al rededor, y palpitando 
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El amante la mira complacido. 
París sintió en su pecho menos gozo, 
Deleite menos puro y menos vivo, 
Cuando vid» sobre el Ida, de tres diosa» 
Los elegantes cuerpos sin vestidos*. 
De Musidora la belleza y gracia 
Con Venus misma hubieran competido. 
Ya se sienta á la* orilla de la fuente, 
Ya el cendal trasparente desprendido 
Desciende por los miembros de alabastro: 
Inflamado en 'amor lucha consigo 

Y aun resiste Damon. ¿Lo podrá cuando» 
Ella desate el encarnado cinto 

Del cuerpo virginal, y *se descubran, 
Libres de sus adornos y atavíos, 
Los contornos del pecho, que agitaban 
La salud y el amor con sus latidos ? 
¿Y cuándo se presenten. sus dos globos > 
Bellos grupos de candidos jacintos, 
De pimjwllos de rosas coronados?.... 
¡Parte, imprudente joven, de este sitio! 
i Conservar tu virtud podrás ' acaso* 

Y al fuego resistir de tus sentidos, 
Cuando todo el ropage de tu asmada • 
Halla en undosos pliegues descendido ? 
-¿Cuándo el último holán baje de: un cuerpo 

De blancura mayor que el holán mismo, 

Y descubra á tus. ojos deslumhrados 
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De torneadas formas y graciosas, 
Que con sus propias manos amor hizo, 
En que resalta sobre un blanco puro 
Un encarnado tan brillante y vivo? 

Se mira Musidora y se sonroja; 
Su pudor teme aun á sus ojos mismos ; 
¡Qué embarazo tan bello y tan amable! 
De una hoja que ha movido un cerrillo, 
De una sombra, de un nada se estremece : 
Dé esta manera tiembla al menor ruido 

Y se esconde saltando por el bosque 
Un inesperto y tierno cervatillo* 
Resuélvese por fin la ninfa hermosa, 
Que se juzga segura en el peligro: 
La recibe y abrasa el arroyado, 
Amante bullicioso y fugitivo, 
Cuyas olas, jugando con su cuerpo, 

Y cubriéndolo, aumentan sus hechizos : 
Así la fresca rosa matutina, 

Bajo el diáfano velo del 'rocío, 
Muestra un nácar, mas vivo y delicado 5 
Así entre los cristales brilla un lirio. 
Ya la ninfa zabulle entre las aguas, 
Ya se levanta y muestra de improviso, 

Y las límpidas gotas van rodando 
En forma de diamantes cristalinos, 
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Y se deslizan por el albo seno, 

Y por las hebras del cabello riso, 
Cuyas madejas de ébano cobijan 

La mitad de su cuerpo. ¡En qué deliria 

Y transporte Darocm mira aquel ángel! 
Arrebatado, en fin., por los prodigios, 
Por las gracias y encantos deliciosos 

Que observa, que adivina, que ha entre-viato r 
Vuela fuera de sí. ... ya es delicuente, 
Si un esceso de amor es un delito: 
Pero llega y detiénese á la orilla,, 

Y arroja este billete, dirigido . 

Al tímido pudor, y en el combate 
De la pasión y del respeto escrito:. 
Disipa, hermosa ninfa, los temores 
Que los ojos de amor te han producido ? 
" Damon va á defender de otras miradas,. 
" Que puedan profanarlo, este recinto : 
" Cálmate, bella ninfa, y nada temas ; 
" Yo te he visto, te adoro y me retiro." 

Parte luego, y ta casta Musidora, 
En medio del transporte ' que ha sufrido, 
Ve .volar el billete, y se estremece 
La honesta virgen con pudor divinos 
Al contemplar el riesgo de una afrenta, 
Queda fuera de sí, pierde el sentido, 
E inmóvil permanece largo tiempo. 



íf 
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Se creyera estar viendo el. mármol frió, 
De un célebre escultor obra sublime, 
Cuyo ingenio sagaz elección hizo 
De todas las bellezas de la Grecia 
Para pintar i la deidajl de Gnido, 
En el momento en que, al salir del bqffo, 
Con sus manos protege sus hechizos. 
Recóbrase, y se lanza al otro lado, ' 
Donde coge temblando sus vestidos, 
Y al tomar el billete, en el instante 
La mano de su amante ha conocido. 
Entonces al cnidado de su pecho 
El dbntento sucede de improviso; 
La virtud de Damon, que enfrenar supo * 
De la pasión el poderoso instinto, 
Sus castas espresiones, su pureza, 
Su amor por su modestia embellecido, 
Todo, todo la halaga, y ya en su pecho 
La virtud y el amor están unidos. 
Con el tosco buril de los pastores 
Estas palabras graba en un aliso: 
" Oh tú, amante reliz, á quien de acuerdo 
La suerte y el amor hoy han servido 
Tú, que so)o conoces mi lenguage; 
" Si fueres siempre tan discreto y fino, 
" Conserva la esperanza, que á mi lac\> 
"Podras un dia reposar- tranquilo.** 
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EPISODIO DEL CANTO VI. 

LA AMERICA . INDICADA A COLON. 

' i Quién, no conoce de Colpa la, historia? 
Su nombre: el suero mundo ha eternizada: 
Ilustre fiáronte de Neptuno, 
Por los -hondos abismos del mar Tasto 
Vagaba el gran Colón, y ya sus nave* 
Las columnas- de Aléídes han pasado 
En medio de las olas, las Nereidas, 
Sorprendidas miraban los soldados, 
Las banderas, los bronces, framidablea, 
Las cindadelas de flotantes naos, 
A quienes sirven dóciles, los vientos 
Cual sumisos cautivos y vasallos* 
Medio ano han navegado inátümente¿ 
Harto* de- perias, de alimento escaso*, 
Desmayaban los tristes marineros, 
Implorando la tierra, pero en vano. 
Todo un: aciago fin les presagiaba: 
Con el hambre . juntábase el canfsgfo¿ 

Y para. colmo, en fin, de desventar** 
Los aiiiea reposaban, sosegados» 

Y las. olas callaban, silenciosas 

4 

Sobre un inmenso mar aletargado. 

En las velas cakfes no silvabt 

El sopló de algnnx vienta:, coít espanto 
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Contemplaba esta calma formidable 
El piloto afligido y consternado. 
En medio de la noche pavorosa, 
Solo se oyen los golpes reiterados 
De los muertos que arrojan i las aguas 
Los vivos moribundos con sos manos*. . 
A la mas alta antena muchos suben, • 
A los cielos y mares consultando ; 
Mas ambos están* sordos á sus ruegos. . 
Entonces de sus pechos agitados 
El mas negro transporte se apodera; 
Los marinos, de cólera bramando» 
Contra su. ilustre gefe se conjuran : 
El los mira venir sin sobresalto; 
¥ firme se mantiene al pié. de un mástil 
El que mil tempestades ha arrostrado. 
Mas ¿-cómo 'resistir & cata .borrasca « ' 
De an carácter tan nuevo, tan estrano ? 
Ya resplandece el laminar del día, 

Y no se muda su destino infaustos. ' 
j Qué feroces ' miradas «le amenazan ! < 
\ Inútil frenesí, furor insano \ « 
¿Ni cómo puede ' intimidar la muerte* 
Al que la ha tantas. veces despreciado* 
Pero ¡morir al encontrar un mando, 

Y después de sufrir afanes tantos! 
Ver frustradas tan grandes esperanzas» 

Y tanta gloria, tan hermoso lauto l 



206 

Estos son los puñales verdaderos 

Que su gran corazón han traspasado. 

Pero no hay que esperar, ya no hay cemedio; 

La sangrienta cuchilla levantando 

La muerte está sobre él. . . . Mas de repente 

Halagando á Colon céñro blando, 

Siente aquel, reconoce el aura pura 

Y de las flores el aliento grato* 

A estas prendas propicias se abandona: 
Se une un viento feliz á este presagió; 

Y entonces, recobrando la confianza, 
Esclamá : " >\ compañeros desgraciados ! 

" Bien sabéis que Cok» nanea temiera, 
" Que impávido Colon nunca ha temblado, 
"Y que siempre constante en su designio, 
" Dividió con vosotros los trabajos, - 
Los tormentos del hambre, y los furores 
Del mar contra nosotros conjurado. 
Esperad un momento solamente, 
" Fiad en mi pronóstico, soldados 5 
" Y mañana verted toda mi sangre 
" Si no aparece el mando que bascamos.!* 
Su* porte varonil, sus espresiones, 

Y su aire venerable de inspirado, 
Les vuelve la esperanza: el marinero, 
£1 antiguo respeto recobrando, ( 
Estar viendo imagina al dios Neptuno 
Dar leyes al furor del océano. 

s 



« 
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A su voz las pasiones se. sosiegan; 

Obedécenle, y rápida la nao 

Marcha hendiendo las aguas espumosas; 

Y cuando del olimpo arrebolado. 
Ya los últimos rayos descendían, 

£1 mar con sus colores matizando; 
Súbito se divisa la ribera, 

Y un clamor general ha resonado.. 
Salen del negro abismo las colinas, 
A los ojos presóntanse por grados ; 
Descúbranse las copas de los bosques, 
De donde nn viento fresco, embalsamado, 
Les viene á consolar á cada instante. 
t>e nuevo los esfuerzos redoblando, 

Se acercan, llegan ya, y el suelo pisan, 
Donde alegres, al héroe coronaron 
Con las flores proféticas, qne fueron 
Entonces galardón, si antes presagio. 
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EFECTOS DE LA PÓLVORA ÉN LAS ARMAS 

DE FUEGO. 

Si en si» forores, con horrible ingenio, 
No abasase del fuego, ¡ cuan dichosa 
Fuera la especie humana ! En otro tiempo 
Ni bajo nuestros muros, ni en los campos 
Tan rápido era de la muerte el vuelo: 
Mataban las saetas lentamente $ 
Pero después 'un arte carnicero, 
Sabiamente cruel, brindó á la muerte 
Con mas desoladores instrumentos* 
En su .industria fatal el hombre pudo 
Imitar los relámpagos, los trnenos, 

Y 'despedir los rayos de su* mano. 
El irascible nitro, por el fuego 4 

Se irrita, y con estrépito conmueve 
A la tierra, á los cielos y á los vientos. 
Ora para dar pábulo á la guerra 
El nitro de las piedras recogemos, . 

Y en las hondas cavernas subterráneas 
Ora le hallamos en cristales bellos. . 
Así cuando la Francia hubo agotado 
Los antros mas profundos y secretos, 
Para llevar la muerte, los estragos 

Y la desolación á veinte pueblos; 
Yo vi al furioso Marte profanando 
Del Dios del vino, padre del contento, 
Los sagrados asilos, y en sus cubas 
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Víle de sangre y de sudor cubierto; 
Vi, los muros de Baco derribados, 
£1 salitre sacar de sus asientos, 

Y á la muerte voraz y ávida siempre, 
Bascar la destrucción do está ei recreo. 

. Pero | de cuántos modos multiplica 
£1 arte de la pólvora el efecto \ . 
Ya en un cilindro el hombre, la recoge, 
Donde reposa en formidable sueno y 
Ya la rápida chispa solo espera; 
Apenas entra y comunica el fuego, 
£1 salitre inflamado al punto mismo 
Arroja el aire comprimido dentro; 
. El relámpago parte y resplandece, 
£1 trueno* brama con horrible estruendo, 

Y el globo destractor de sus prisiones 
Sale sil vando á traspasar el pecho. 

En nada, en nada compararse pueden 
Las mas horribles armas del acero 
Con este nuevo rayo 5 dan en tierra 
Batallones, egércitos enteros 5 
Las torres se desploman de sus quicios; 
Ruedan de los baluartes los fragmentos ; 

Y en fin, bajo sus golpes las murallas 
Se miran abatidas por el suelo. 

Ya, despedida la pesada bomba, 
Terrible parte de su ardiente lecho, 
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Surca el abe, levántate, desciende» 
Rueda, rebienta~con fracaso horrendo, 

Y despide los cascos de su globo, 
Los dispersa en mil partes á lo lejos, 
Amenaza, persigne, - alcanza, hiere 

•A los montones míseros del pueblo, 

Y se Cubre Ja tierra ensangrentada 

De heridos, -de espirantes y de muertos. 

En otaras ocasiones. Marte astuto 
Oculto lleva el fuego • á los cimientos 
Del edificio que arruinar pretende. 
Por el camino lóbrego y secreto, 
Que bajo de la. tierra ha construido, 
£1 diestro zapador entra en silencio, 

Y en el seno del muro socavado 

Deja el grano fatal, y huye al momento. 
Bien pronto por lo largo de la mecha 
El fuego deslizándose ligero. 

Y devorando aleve á quien le guia, 
Sigue veloz por el camino abierto, 

* Y no para un instante, hasta que puede 
Penetrar al depósito funesto* 
Llega, todo lo abrsa y arde todo$ 
Indígnase su brgullo del encierro, 

Y bramando de rabia y de impaciencia, 
Entre negros torrentes de .humo denso, 
Arroja con la masa que le oprime 
Rocas, soldados y armas á los cielos. 
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ÉL RINCÓN DEL FUEGO. 

Pero, mientras 4 UC canto el poderío 
Del fuego bienhechor, el triste invierno 
De su vital calor mi cuerpo priva: 
¿ Quién me lo - volverá, sino es *el fuego ? 
El fuego, nuestro huésped, nuestro amigo, 
Nuestro Consolador y compañero; 
El noble hijo del sol, su pura esencia, 
Que ocupa su lugar, cuando está él Jejos ¿ 
Qné rara vez cruel, y muchas útil, 
Bajó á la tierra del Empíreo escebo 
Para fecundizar su seno estéril. 
De las artes el alma, el instrumento', * 
Y de naturaleza es el agente. 
En vano el aquilón sopla soberbio : 
Por el fuego, los olmos, las encina*, 
Cuyos verdes folíages algún tiempo 
El calor refrescaban del verano, 
Hoy templan los rigores del invierno. 
¿Cómo ha podido, pues, la musa mkt 
Olvidar las delicias, los consuelos 
Que nos dispensa el fuego en nuestras casas? 
Degemos yá, degemos sus portentos, 
Degemos sus fenómenos brillantes, 
Al relámpago eléctrico degemos, 
A Jos rayos tronando formidables, 
A los metales en la fragua hirviendo, k 
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Bramando á los volcanes espantosos ; 

Y con mas familiar y humilde acento, 
Cantemos el asilo hospitalario 

Y los placeres del rincón delfuego.(*) 
Gusta la variedad: así levanta 
Águila audaz su magestuoso vuelo 
Hacia el brillante luminar del dia, 

Y baja de la pompa de los cielos 
A reposar en el paterno nido. 

Las delicias, los gozos verdaderos, 
En nuestras casas con nosotrosf viven, 

Y en la tranquilidad de nuestros techos 
Nuestro humor vagabundo al ñn se fija. . 
Con espíritu incierto y pasagero, 

En medio de la suave primavera, . 
De lugar en lugar vamos corriendo; 
Mas si la primavera nos separa, 
A unirnos el invierno vuelve luego. 
En él goza nuestra alma, recogida 
Las dulzuras de un plácido comercio; 
Sí, el instinto social, tan grato y útil 
Es el hijo, sin dada, del invierno» 

En torno del hogar, siéntanse juntas 
La vejez y la infancia al mismo tiempo» 



(*) Bien sé que no te usa de esta espresipn en. español ; 
pero siií embargo me ha parecido preferible á la de chimenea 
ó brasero* 
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La infancia con locuras inocentes, 

Y la vejez prudente con sus cuentos. 
Allí circulan los graciosos chistes, 

El juego amable, los romances viejos ¡ 

Y después de uqa auseucia prolongad 
Los camaradas hállanse de nuevo j 
Allí los corazones se dilatan: 

Allí se comunican los secretos .. 

Y las declaraciones amorosas, 
Largo tiempo cautivas en el pecho: 
Dos esposos ancianos se recuerdan 
Las -fiestas de su antiguo casamiento, 

Y mejor que el hogar, estas memorias 
De su avanzada edad templan el hiejo j 
Dos tímidos amantes sin hablarse 

Su pasión manifiestan en silencio, 
Mirándose al descuido, con los. ojos , 
Llenos del fuego de uu delirio tierno; 

Y en el hogar Cupido, cuerdo á veces. 
Prepara la cadena de Himeneo. 

El hogar es un Dios que, como Lares 
De tiempos mas felices que los nuestros, 
Preside á las domésticas virtudes. 
Allí se unen los deudos con los deudos, 

Y olvidan sus enojos el marido 

Y la infeliz consorte, que vivieron " 
Bajo de un mismo techo separados : 

En vano entre .ambas partes interpuestos 
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Están el desagrado, la venganza, 
La sutil suspicacia de los celos, 
La reprensión amarga y ofensiva, 

Y la mordaz injuria, y el despecho, 
Que oculta. y alimenta sus heridas; 
En vano se interponen todos ellos; 
Pues el perdón con apacible rostro 
Se coloca en el medio sonriendo; 

Y el lecho conyugal agradecido 

Le da las gracias al rincón del fuego. 

En él la dulce parla se comienza; 

A cada uno, contando los sucesos 

De su pasada vida, le parece 

De aquellos tiempos disfrutar de nuevo. 

Refiérenos el . uno sus combates, 

Nos entretiene el otro con su pleito, 

Aquel con sus hazañas amorosas, 

Y alguno, como yo, mas indiscreto, 
De un amigo fatiga la paciencia 
En confianza leyéndole sus versos. 
Allí el pintor ensaya sus pinceles, 
Pues el hogar es cuna del talento; 
El músico su lira melodiosa, 

Y su industriosa aguja el bello sexo. 
Otras veces se junta la familia, 

Y escuchan todos un romance atentos: 
Isabel de repente avergonzada 

Con su mismo pudor esta diciendo 
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Qué logar del romance corresponde 
Al lugar mas herido de su pecho 5 

Y cuando se refiere la victoria 

De un amante feliz, sensible y tierno, 
Tiembla 5 pues le parece que el romance 
Descubre sus amores verdaderos. 
¿Hablaré de los juegos divertidos, 
Que ocupan de los dias los momentos, 

Y las horas abrevian de la noche? 
Pero las madres con el ojo atento 
Los alegres combates observando/ 
Del regocijo templan el esceso ; 

Y la temeridad así enfrenada, 

A la maternidad guarda sus fueros. 
Con la pala en la mano, dos rivales 
Ahora están arrojando y recibiendo 
Al volante plumado, que ño para, 
Que apenas llega cuando luego es vuelto, 
Uniforme prosigue su carrera, 

Y siempre viene y va por un sendero;' 

Y cuando algunas veces estraviado 
Parece dirigirse para el suelo, 

El diestro campeón ocurre pronto, 

Y lo levanta con un golpe maestro. — 
La hermosura también en estas lides 
Quiere mostrar su agilidad y acierto, 

Y presenta & la vista complacida 

De un brazo blanco los contornos bellos. 
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Allá, cubierto de una venda espesa 
Con paso nial seguro corre un ciego; .. 
Busca, persigue, nombra su conquista; 

Y en ocasiones del feliz: encuentro 
El venturoso ciego sacar suele 

Mas de Jo que buscaba en aquel juego* 
En fin, nuestros amables convidados 
Alegres, vienen al hogar de nuevo, 

Y las últimas horas de la tarde 
Gastan en agradables pasatiempos. 
Tableros, damas, dados, cubiletes, 
Colocados están enfrente de ellos: 
Se bendice, se acusa la fortuna; . 
Contra un jaque irritados claman -estos; 
Los otros se lamentan de una senu-j 
Todos contra las armas del invierno 
Hacefi causa común. . Y si estoy, solo ? 
También con el bogar yo me divierto.: 
Atizo los tizones apagados, / 
las llamas moribundas alimento, 

Y si acaso se rinde mi edificio, 
Lo levanto, como hábil arquitecto. 
Acerco, en fin, mis leños, los aparto, 
El luego dirigiendo á mi deseo; 

Si es demasiado activo, lo reprimo, 

Y si está adormecido, lo despierto. 
Cada vez qu* introduzco mis tenazas, 
Mil chispas centellando salir veo> i 



216 

Y, ¡con qué gasto miro por ol aire 
Sus batallones vhros y ligeros! 
¿Qué me importan los fieros torbellinos, 
Ni las nieblas del norte, ni sus hielos > 
Dejadlos que atormenten á la tierra, 
Nada temo de su ímpetu violento. 
¡ Oh qué satisfacción y' qué delicia, 
De una doble mampara estar cubierto, 

Y poder insultar 4 la tormenta, 

Y escuchar sus bramidos con desprecio! 
¡Qué agradable mirar desde mi casa 
Agruparse la nieve en copos densos! 

Con su vista mi hogar se hace mas grato: 
Nos gusta ver un mal que no tememos. 
Cuando 'mi corazón suspira triste, 
Cuando cargada la cabeza tengo, 
¿Cómo recobraré mi humor alegre, 
Cómo despejaré mi pensamiento? 
En el grano jugoso de la Arabia, 
En la hoja de Cantón tengo el remedio; 

Y para recibir su grato néctar, 

El Japón me dará su esmalte bello. 
Vamos, todo esté pronto; el té dorado 
Ya tiñe de amarillo al agua hirviendo: 
Yá percivo el aroma delicioso 
De los granos de oriente. ¡ Lejos, lejos 
Todo testigo incómodo, importuno, 
Todo hablador impertinente y ziecio! 
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Solamente mi guarda vigilante, 

Leal amigo y firme compañero, 

Sí, mi perro es tan solo el que á mis plantas 

De mi dulce calor goza, el recreo. 

N 
t » 

• * ■ 

Y tú, cuyo poder se entiende á todo, 
Tú, del' hombre el encanto y el consuelo 
Ven, oh imaginación ! y haz que á mi' vista 
Fugitivas se vayan sucediendo 
Tus figuras quiméricas y leves: 
¡ Cuánto me agradan tos brillantes sueños ! 
Por tí sola' fomenta mi delirio 
Aquesta encina en el hogar ardiendo, 

Y por tí su destino me interesa. 

Qué manos la plantaron? en qué suelo? 
Cuál su patria será? ¿Sobre los montes 
Al aquilón miraba con desprecio? 
¿Se elevaba á la orilla de un arroyo? 
¿ Acaso' era de un valle el ornamento ? 
¿Por ventura hermoseaba la colina 
Que yo distingo con amor tan tierno ? 
¡ Tal vez bajo su sombra hospitalaria 
Estuve pensativo discurriendo ! 
Mas, súbito la animo,' y en* su frente 
Ya los penachos ondeantes veo, 
Las guirnaldas de flores olorosas, ' 
La verde copa y el follage denso, 

Y los misterios del amor trasluzco 

Que ocultaba su sombra en algún tiempo» 
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V 

DESCRIPCIÓN DE UN URACAN EN LOS 
• DESIERTOS DE ÁFRICA. 

Impetuosos los vientos «tims veces 
Con estrépito horrible resonando, 
Las borrase» conducen y le noche; 

Y en el mar de los aires, con espanto 
Se oye la tempestad, y brama fiero, 
Rival de un océano, otro océano 
También ú vocear muge y se ¿espide - 
El nracan indómito y osado, 

Que oculta su calesa entre los cielos. 
Mientras su& píes la tierra van hoBando: * 
El terror, las zozobras te preceden; 
Le signen destrucción, . muertes y estragos: 
El arranca la» chozas y los bosques: 
La roca misma se defiende en tono* 
Hace volver las aguas & sus fuertes : 
Se rinde el duro hierro destrozado; 

Y con horror loa ajos Tan siguiendo 
La desastrosa huella de eus pasos*. 
Como siembra la muerte y sus horrores 
El ángel destructor de les estados, 
Una re rotación»; leyes, costumbres» 
Gobierno,, altares, todo es arrasado,* 

Y las obras de un siglo- en un instante 
Hace desperecer su genio aciago: 

Así del nraean los torbellinos 
Dejan trae sí desolación y Uaatev 
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{Quién ignora el furor con que atormentan 
A los vastos desiertos africanos, 
Cuando rápidos vuelan y fogosos 
Sus ardientes arenas levantando, 
Donde queden las ricas caravanas. 
Las chozas, loa camellos enterrados? 
Qué digo? alguna* veces la tormenta 
Corre en un mar de polvo condensador 
Envuelve loa egémtos enteros, 
Y la aafcnraleza sus agravios 
Vengando inexorable, en el desierto . 
Abisma los guerreros sanguinarios. 
Conquistador terrible del Egipto, 
Cambíaos yá le había sojuzgado; 
A los dioses del Libio amenazaban 
Sus bélicos enjambres de soldados. 
Mezcla de veinte pueblos diferentes, 
Las riberas del Indo estos dejaron, 
Aquellos las del Ganges. Reflejaban 
Ya sus espadas los ardientes rayos 
Del sol en las regiones africanas 5 
Cuando con mi! relámpagos volando 
Densas nubes de polvo se levantan:' 
El aire brama, iánzanse los rayos, 
Huye la luz y desparece el dia: 
Los valientes guerreros azorados 
En vano se sostienen con esfuerzo 
En combate tan nuevo y tan estraño. 
Al modo que hace intrépido ginete 



Dar vueltas y revueltas al caballo? 
Del uracan el negro torbellino, 
Con ímpetu violento circulando, 
Los agita á su arbitrio y los envuelve, 

Y á revolverlos torna por cien lados. 
Mutuamente se apoyan al principio, 

Y resistir procuran el estrago 

De la móvil arena y la tormenta, 

En densos batallones afianzados; 

Pero bien presto corren por dó quiera 

* * 

Llenos de asombro, turbación y espanto ; ' 
A merced de los vientos todos vagan, 

Y ceden á su impulso los mas bravos : 
Ya no hay orden, ni filas, ni concierto; 

Y en un mismo lugar se ven mezclados 
Tantos diversos pueblos que se chocan/ 
Que se rechazan y que van rodando, 
Ya sobre los montones de las flechas, 
Ya sobre los escudos destrocados; 

Y en medio de esta noche tenebrosa , 
De tanta confusión y de horror tanto, 
Sin combatir presentan á la vista 

La imagen del combate mas aciago. 

También los animales participan 

De aquel mismo terror, de aquel espanto 

Sobre camellos ruedan los camellos. 

« 

Sobre los caballeros los caballos, 

Y los mismos enormes elefantes 
Caen bajo sus torres desplomados. 
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El uracan ea jsu implacable furia, 
Como un inmensa mar bate irritado; 
Las olas abrasadas de la arena 
Los párpados ardientes azotando, 
Cierran los ojos á la luz del dia, s 
Y las bocas al ape; sepultado 
Queda, enfin, un egército de vivos 
De aquel desierto en el sepulcro vasto 5 
Mientras la tempestad vuela triunfante 
Las banderas rendidas desplegando. 
Bajo las negras olas que los cubren, 
Unos i otros se llaman, pero, en vano 5 
Pues sus gritos se pierden por el aire: 
Se enfurecen los vientos entre tanto, 
Se aumentan los torrentes <Je la arena, 
Y si un instante cesan sus asaltos, 
Los míseros temblando se levantan 5 
Mas de .nuevo al ataque retornando, 
El aire brama. Únzase fogoso 
De indignación y cólera inflamado ; 
Atormenta la tierra y la despide, 
Granizadas de piedras arrojando; 
Las olas se suceden 4 las olas, 
El viento empuja al viento, ni descanso 
Tiene un momento el uracan furioso 5 
Apenas ya se ven, algunos brazos, 
Apenas ya se ven fuera del polvo 
Las puntas de estandartes y de dardos. 
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La tempestad se aumenta por instantes; 
Abierto ya un abisno, ya cerrado, 
Ora muestra la luz, ora la oculta. 
Ay! de la dulce luz los desdichados 
Con el último adiós se han despedido. 
En fio, aquel egército luchando 
Con el sepulcro, á levantarse torna 
Para ser nuevamente derribado. 
Oyense entonces los suspiros tristes, 
De treinta pueblos el gemido vasto, 
Viene la noche, se. oscurece el día, 

Y ya todo es silencio, «todo espanto, 
Muerte, desvastacion y yermo inmenso. 
Ah ! jamas beberéis, oh desgraciados ! 
Ni las aguas del Indo, ni del Ganges, 
Ni volvereis jamas al suelo patrio, 

9 

Ni á ver vuestras familias, que os esperan, 
Ni á coger en las manos el arado, 
El inocente arado, la hoz benigna* 
Míseros ! habéis muerto eñ suelo estraño : 

r 

Vuestros huesos se hallan todavía- 
En medio de la arena blanqueando, 

Y tiembla todavía el caminante 

De su propio peligro al contemplarlos. 
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ÁTALA» 



TRAGEDIA. 



ACTO PRIMERO. 
ESCENA I. 

ÁTALA, CHACTAS. 

Se escuchan truenos á lo lejos? Aída y Chutas 
aparecen sentados bajó un árbol. 

Chactas. 
¡ Cuántos bienes te debo, Átala mia ! 
Oh ! qué felicidad vivir contigo, 
Estar solos en medio ¿el desierto! 
¡ En qué incendio se abrasan mis sentidos ! 
Repíteme que me amas? tos caricias 
Me transportan de amor 5 solo respiro 
Felicidad y amor 5 y me parece, 
Dulce libertadora, que recibo 
Una existencia nueva. Pero, Átala, 
Por qué turbada estás, por qué motivo 
Reprimes con violencia tus sollozos? 
Ay ! tú no eres feliz. ¡ En qué conflicto 
De opuestos sentimientos !. . . . 
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- . Átala* 

Caro Chactas, 
El cielo está indignado 5 vengativos 
Rayos nos amenazan todavía. 
Ah ! como brama. jgl .viento enfurecido ! . . . . 
Huyamos, caro amigo. 

Chactas. 

Espera, espera 
Que en un instante volverá tu amigo. 
{Chactas se aporta observando el cielo, y recono- 
ciendo et estado del tiempo. Átala entretanto 
toma un veneno.) 

Átala. I 

Qué hice ! piedad mi Dios ! yá está en mi pecho 
£1 veneno mortal. Oh . Dios benigno ! . . . . 

^ Chactas. 
Tranquilízate, Átala, y nada temas: • 
Pasó la tempestad, cesó el peligro. 

Átala. 
Sí, yá pasó la tempestad. ... no teme 
£1 riesgo de otra nueva el pecho mió : 
£1 remedio discurre por mis venas. 

Chactas. 
(¡Cuanto celebro su feliz prestigio!) Ap. 
Ese alimento, Átala, que Jias tomado, 
Es sin duda de vida, es tu Dios mismo. 

Átala. 
No, Chactas, es de . muerte. 



Chactas. 

Qué me dices? 

-Átala. 
Que no sé ni que pienso, ni qué digo 5 
Que me persigue suerte deplorable j 
Que, soy muy infeliz, mi tierno amigo. 

Chactas i 
Sin duda, y por mi causa: arrepentida 
Estás de. haber tomado este partido, 
Te afligen los, horrores del desierto, r 
Lloras á un padre, sientes tu destino. 
Volvámonos al campo de. los tuyos, 
Entrégales, Átala, su cautivo, 

Y sea yo quemado ante tus ojos 5 
Mírame arder, y niégame un suspiro. 

Átala. 
Cuántos me cuestas, ay ! 

Chactas* 

;Dí, ¿por qué causa, 
Cruel, me libertaste del suplicio, 
Término de una vida miserable, 9 
Llena siempre de angustias y martirios? 
< Mover tu compasión procuré acaso ? 
< Exhalar me .escachaste algún gemido? 
Me viste suplicante? ¿Cuándo un Natche, 

Y Sobre todo, de Utalisi el hijo 
Al ruego se abatió, ni los furores 
Aplacar pretendió de.su enemigo? .' 
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Prisionero caí del Muscogulgo, I 

Y al momento me di por fenecido: 
Los himnos entoné de la partida, 

Y mi canción de muerte al punto mismos 
Tu padre Sitnagan no vio en mi frente' 
Palidez triste dé temor indigao, 
Ni mi ojos bajáronse á la tierra, 
Ni se dobló mi cuello siempre erguido. 
¿ Y por que en el silencio de la noche 
Te acercaste benigna á mi' retiro 
A decirme palabras de consuelo, 
Hija de Simagan? Cuando & mi oidd 
Llegó tu dulce voz, tierna, calmante, " ' 

Y cuando tí tu rostro compasivo . 
Bajo del flanco velo que traías, 
Te tuve por espirita divino $ 
" La virgen de los últimos amores" 
Me pareciste 5 te adoré sumiso, 

Y desde entonces, ay! entre mi pecho 
El fuego del amor ardió encendido. 
{Por qué desanudaste .mis prisiones, 
Si no me amabas? 

Átala* . 

Y jjor qué motivo 
No te salvaste solo? 

Chactas. 
. . Ay! he jurado . 
O morir, ó vivir siempre contigo. 



Ingrata! ¿me preguntad por qué causa 
No te degé ent tu patria ? Sí, el camino 
Conozco que nos trajo; volveremos * 
Tó á gozar de ellas, yo á morir hoy mismo. 

JtUla.> 
Yo moriré primero, caro Chactas, 
Y moriré por tí ••..¿pero un sonido 
No ebeachas que se acerca hacia nosotros? 

ESCENA II. 

ÁTALA, CHACTAS, OBRI. 

Obrt, saliendo de la gruta 
De la mañana ya el albor propicio 
A disipar empieza las tinieblas :' 
Si debo darle crédito ad, instinto 
De ese animal, amigo de los hombres, 
Vaga sin duda errante en estos sitios/ 
Estraviado esta noche borrascosa, 
O tal vez de las fieras perseguido, 
Algún hombre infeliz j sea cristiano, 
Idólatra, europeo, ó bien un indio $ 
Si es un hombre, ' es mi hermano, y esto basta : 
Aquí, alimento encontrará ' y abrigo. 

Átala. 
Oyes? su caridad, su moral pura 
Pueden .se* motemente <de un ministro 
Del Dios á quien adoro* 



Obri. 

Yá los oigo: 
¿ Dónde estáis ? 

Átala y . Chactas. 

Aquf estamos. 
Obri. 

¡Bendecido 

Sea el padre común de loe humanes ! 
Qué jóvenes son ambos ! Hijos míos, 
Venid á descansar: ¡ con cuánto gusto 
Os ofrezco la gruta en que resido! 
De aquí no lejos un rebaño corto 
De hermanos vuestros hay, que yo dirijo: 
Soy francés, y del Dios de los cristianos 
„ Humilde sacerdote : conducirlos 
A la felicidad por el sendero 
De* la paz y virtud, este es mi oficio. 
Mas vosotros, decidme r ¿qué accidente, 
Qué desgracia al desierto os ha traído? 
Dónde vais? vuestro nombre? vuestra patria? 

Átala» 
Este es el hijo de Utálísi digno, 
Es Natche de nación, en nombre Chactas; 
Aunque joven, guerrero distinguido: 
Entre los españoles sus aliados 
Trece lunas vivió ; pero al nativo 
Suelo quiso tornar, y prisionero 
En el tránsito ha sido de toe míos. 



1 



888 

Preparábase el lecho de su muerte, 
Ardía' dé su hoguera el fuego activo, 
Y, entre fiestas horribles, se acercaba 
El momento fatal del sacrificio. 
Yo temblé, conmovióse toda mi alma 
De amor y de. piedad al punto mismo ; 
Le hablé, creció el incendio de- mi pecho; 
Desanudé sus lazos.,.. y él no quisó 
Salvarse sm Átala; este es mi nombre. 
£1 guerrero impertérrito y altivo, 
Del pueblo Musoogulgo gefe ilustre, 
Simagan, es mi padre, aunque adoptivo. 
£1 Verdadero es López. ... yo infelice 
Nunca' lavé : sus pies, nunca le he visto :* 
Vive en san Agustín» 

Obri. . 

Su patria? 

España. 
Obri. 
El es, sin duda él' eñ y López, mi amigo. 

Chactas. 
Átala! Átala! hermana, ése es mi padre, 
Consuelo de este mundo, del antiguo 
La gloria, la escepcion. ¿Cómo no muero 
De ternura, de amor y regocijo? 
¡Cuánto le debo á López! 
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Átala. 

Será cierto ? 
Sacerdote, perdona. .. .yo deliro? - 
Estoy fuera de mí ?. ... no es esto nn sueño ?. . . 
¡ Tan pronto se perturban mis sentidos ! 
Chactas hijo de López ! . . . . Madre mía ! 
Soy fiel..., do salgas de hr lecho frío: 
De la corona virginal ceñida, 

Para buscarte & tu sepulcro sigo 

Chactas. 
Qué has dicho de sepulcro? 

Obrí. I 

Ldta cuidados 
Y el terror su razón han (confundido : 
Sufre una fiebre ardiente, y necesite 
Descanso. ... 

sítala. 
£1 de la muerte necesita 
Obrí. 
Condúcela á la grutas 

Átala. 

Sí, á la tumba! 

A Dios, Chactas ! 

' '■ Chactas. ' " 

Qué di ees ? ( ía introduomcri kt gruta.) 

r 
' * * f • % 
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ESCENA III. 

Obri. (solo.) 

ObH. 

"Dios benigno 
Vuelve á estos corazones inocentes 
El reposo y sosiego que han perdido. 
De tus bondades instrumento débil, 
A mí nada me deben si les sirvo. 
Todos ellos te adoran á su modo, 
Y todos igualmente son tus hijos. 
¡Feliz, si- hacer amable tu ley santa, 
Mas feliz si enseñársela consigo ! 
Protégelos, oh Dios! 

ESCENA IV. 



• »*•'• * 



Obri, Chactas. 

Obrí, 
Ya duerme Átala ? 
' Chactcts. 
Apenas en el lecho hubo caido, 
Cuando cerro los ojos 3 yá reposa. 

Obri. ' 
Ojalá que disfrute del tranquile *' 
Sueno de la virtud y $a inocencia í 
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: ChÓCUS. 

Ella, tenor, merece tu cariño ; 
Es cristiana. . 

Obr'%. 

Y- tú lo eres? 
Chaolas. 

o ; A los dioses 

De mis padres soy fiel, 

Obrí. , ' 

Nunca limito 
Mi amor y caridad 4 los cristiano?. 
I Tan mal Chactas conoce el eristiauiswo, 

Y ha morado con López . tíeoe lunas l 

GhacW. 
Conozco dos cristianos compasivos ; 
Eres el uno tú, López el otro, 

Y los demás son monstruo* que abomino. 
Si alguna vez parece que nos tratan 
Como aliados, es par» oprimirnos. 

Tal fué su obgeto siempre.* Entre cristianos, 
De sus falsos halagos seducido, 
Largo 'tiempo habité: bajo mis flechas 
Ha mordido la tierra m enemigo 
El bravo Musoogulg* muchas veets ; 
Mas el velo por fin se ha descorrida^ 
He visto á estos ingratos estrangeros 
Encarnizarse con fifror anpío 
Sobre indígenas míseros, incautos, . 
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Oh vergüenza! empleados en su ansilio. 
No lo serán los Natehes; que yo vuelvo 
Solo para advertirles del peligro, 

Y hacerles conocer de los cristianos 
Las traiciones y pérfidos designios. 
Perdona, si te ofendo, sacerdote; 
Aunque con los cristianos he vivido, 
Hipócrita no soy, y las costumbres, 

Y la noble franqueza de los indios 
Conservo inalterables en mi pecho. 

Obri. 
Oh ingratitud l oh engaños inauditos ! 
Europeos ! temblad de la venganza, 
Temblad! no tardará vuestro castigo. (-¿p.) 
Mas la divina religión no culpes 3 
Culpa si & las pasiones y á los vicios, 
A la infame codicia y al orgullo, 
Al sacrilego y ciego fanatismo. 
La religión de López y de Átala, 
(Piensas que puede autorizar delitos? 

Chactas. 
Todo en Átala' es puro, es adorable; 
Yo por ella y para ella solo vivo; 
£s mi felicidad, es mi delicia, 

Y tiene un absoluto poderío 
Sobre mi corazón y sobre mi alma¿ 
Pero ella en estos climas ha nacido, 



9* 

Y su «tu» en las ropa* de los bosques 
Fué mecida de espíritus benignos. 

Oh ! si la hubiera* visto ea el desierto, 
En medio del ardor de mis sentidos* 
Esquivar, nlis abraso* amorosos, 

Y exhalando tiernisimos suspiros, 
Postrarse da rodillas, levantando 
Sus ojos con el llanto- humedecidos, 
Tuvieras!» sin «duda por el ángel 
Que envía vuestro Dios al. ¡feregrjao, 

Y temieras, cual yo, que para el cielo 
Ya se iba á despedir. 

Qbrt. 

Jamas contigo 
Querrá, ni podrá unirse, si no adoptas 
Su misma religión, que prohibido . 
Le esta unirse á 'un idólatra. 

Chactas. 

Detente.! 
¿Tiranizar pretendes su alvedrío? 
No es libre ? y de.su mano ?. . . . Pobre Átala ! 
Conozco de lúa ansias el motivo*; 
Perdóname mis .quejas injuriosas».... 
Ay! no puede ser mía. 

OW 

Ven conmigo, 
Está mi pueblo cerca, y le traerentos • , : 



CuáWtó elfo ha menester para m atarte. - , 
Tú hallarás el consuelo de tus penas; A 
No desesperes, fíate e& tu amigo: •' * M 
Ven & tratar un pueblo de cristianos 
Dulces, hospitalarios y seneMos» 

* r • 

ACPO SEGUNDO* 

> » 

ESCENA I. ¿ 

átala, (ioüendo de la grita*} 

No fué mi último suefio> nuevamente 

Abre los' ojos, miserable Átala, 

Para ver estos campos silenciosos, • 

Esta naturaleza solitaria : • ' 

Sí, vuelve de las sombrad de la muerte 

A ver el sol hermoso de tu patria, 

A dar tu último á Dios á tus amigos.... 

Qué ! me abandonas, mi querido Chactas ! 

Ven, dulce compañero, en mi socorro: 

¿Me dejarás, ingrato, abandonada? 

No he muerto todavía; lentamente 

EL veneno devora mis entrañas. 

Pero ay triste! su acción es infalible: 

No hay antídoto alguno, que albergada 

Entre mi corazón esta la muerte. . . . 
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¡A Dios, mi único amor, sin esperanza! 
rVrDios, oh Simaganl ah! no merece 
Una lágrima taya tu hija ingrata. 
Aunque padre adoptivo solamente, 
Como padre tiernísimo me amabas. 
La colpa es de mi madre: la indiscreta 
De mis mitas y muerte, fáé la causa. 
¿Por qué osó pronunciar el voto horrible? 
Y por qué hizo promesas tan contrarias 
A mi felicidad?. . . . Con qué derecho ?. . . . 
Superior, por ventura, me juzgaba 
A la naturaleza ? Sí, lo he sido : 
Puro mi cuerpo puede ante las aras 
De Dios ser ofrecido en sacrificio: 
¡Así tan pura conservase mi alma! 
I Al coro de las vírgenes yo debo 
Pertenecer, cuando ardo entre las llamas 
De una fatal pasión? ¿No habré cumplido 
Tus juramentos, madre temeraria ? 
Cuanto puedo soy fiel a tus promesas: 
La vida perderé por observarlas: 
La perderé muy pronto. . f . él es, ya viene; 
Cálmanse al verle mis angustias y ansias. 
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ESCENA. II. 

ÁTALA, CUAOtiS. ■ 

Átala. 
¿Por qué te alejas tanto en este dia, 
Que acaso para siempre nos separa? 
No me deges, amigo \ necesito 
Verte y hablarte, que tal vez mañana. . . . 

Ghéetá». 
Esos terrores pánicos disipa, 

Y no culpes injusta /mi tardan»: 

He volado impaciente desde el pueblo, 
En donde el sacerdote te prepara 
Habitación y auxilios $ pero dime, 
Mi bien, bas -descansad*? 

Átala. 

No descansa 
Mirando arder s* hoguera nna infelice! 

Chactas. 
No temas j& por mí, qme está apagada 
Hace tiempo la hogaera; • & tí lo debo? 
Tú la extinguiste, mi adorable Átala. 
Yo vivo para tí. 

Átala. 

Ah! Chactas! vive, 

Y consérvate, amigo; 

x 



• Chactas. 

Despedazas 
Mi corazón ; qué tienes ? por qué lloras ? 
Me haces temblar. . . • tn rostro me presagia 
No sé qué de funesto. • . . di, qué tienes ? 
¿Qué cosa te atormenta? 

Átala., 

. Chactas, nada. 
Chactas. 
Desdichado! soy causa de tus penas, 
El origen de todas tus desgracias: 
Yá comprendo el proyecto que meditas, 

Y el misterio, que encierran tus palabras; 
Piensas abandonarme en este pueblo, 

Y volverte í la tierra de las palmas 
A gozar de la choza de tus padres, 
Del poder y riquezas que te faltan. 
Vuélvete, y abandóname a mi suerte. 
Moriré, pues lo quieres, inhumana j 
Porque sin tí la vida me¡ es odiosa. 
Si me amases, muger interesada, 

Yo también en la tierra de los Natches - 
Bienes pudiera darte, y una casa 
La primera del pueblo, que no siempre 
Fui pobre. 

Átala. 
(¡Oh cómo el infeliz se engaña!) 
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Qné injurioso concepto! ¿De este modo 
Mi paro amor y sacrificios pagas ? 
Por qué ofenderme así? por que motivo 
Tratarme como indigna mercenaria? 

Y en qué tiempo, gran Dios ! ay ! nunca, nunca 
Me vi tan abatida y degradada!. . . . 

Este es el galardón de mi ternura? 
¿Cuándo muero por tí, cuándo pensaba 
Tu aprecio merecer, muero cubierta 
De confusión, dé ultrages y de infamia? 
Ay! todo lo he perdido entre los hombres! 
Quede á lo menos mi memoria intacta, 

Y sálvese mi honor. No, Chactas, nunca 
Tornaré á ver la tierra de las palmas, 
Ni á morar en la choza de mis padres : 
Aquí me quedaré, querido Chactas, 

Aquí me quedaré. . . .sí, para siempre!. . . : . 
¡ Cuan venturosa, amigo, me juzgara 
A tu lado! Esta gruta, este desierto 
Superior al palacio de un monarca 
Fuera á mis ojos, caro prisionero. 
Ay! aspirar no puedo á dicha tanta! 
Otra tal vez, que libre habrá nacido, 
Hija de madre menos despiadada 
Podrá. ... 

Chactas. 
Te contradices ; me confunde " 
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£1 desorden que noto en tus palabras : 

Desconfías de mí! ¿soy por ventura 

Algún tigre feroz de estas montanas, 

O soy el cocodrilo de las fuentes? 

Temes que otra niuger ?. v . . No hay otra Átala! 

¡Qué (Jelitio, que error y que injusticia! 

Oh reina de mi amor, ordena, manda, 

Yo soy tu prisionero» tn cautivo; 

Sí, mírame rendido ante tos plastas: 

Todo soy tuyo, Átala; á, tú atredrfó 

Está mi yolnntad avasallada j 

En donde te hallas tú, lo tengo todo. 

Bienes y amigos y familia y patria. 

¿Son hermosos los bosques? pues en ellos 

Viviremos felices si te agradan* 

¿ Prefieres de este ' pueblo venturoso . 

La índole duke, amable, hospitalaria?. 

Sábelo, preparada está la choza, 

Y los indios solícitos te aguardan. 

Sus costumbres, son puras y sencillas; 

Reina entre ellos la paz, la connansa. 

Yo. he visto al venerable sacerdote 

Bajo una vieja encina esta mañana 

Bendiciendo la unión de dos amantes 

Que entre fiestas alegres desposaba. 

¡Cnanto les envidié! del sacerdote 

La noble magestad, la dulce calma 
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De la naturaleza, el sol naciente, 

De aquella virgen la frescura y gracias, 

£1 rubor de su frente, que de rosas 

Y de azucenas coronada estaba; 

Todo escitó en mi pecho mil afectos. .... 
Vamos al triunfo, mi querida Átala. 

Átala. 
Vamos pues; por qué no? también yo, amigo, 
Seré 'de blancas flores coronada,— 
Ay de mí! ya la víctima está pronta. (<4p*) 

Chactas. 
Sí, lo serás, y candida guirnalda 
Tu frente adornará, virgen del cielo! 
La hora se acerca, alégrate; yá baja. 
Por la colina el Padre del desierto, 

Y algunos de sus indios le acompañan. • 
No le ves? nuestros votos se han cumplido; 
Yo vuelo á recibirle y darle gracias. 

ESCENA III. 

▲TALA. 

Mala. 
Donde vas, miserable? el sacerdote • 
Viene á auxiliar á esta infeliz cristiana : . 
A darle los socorros de la muerte, 
A conducirla hasta la tumba helada, 
Que debe separarnos para siempre ! 
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Este es el nupcial lecbo qué me aguarda. 
Demasiado he vivido ; * del veneno 
La actividad mortífera ya tarda: 
£1 fuego paro de mi amor ardiente 
Parece que destruye su eficacia, 
Tal vez no la tenia. ... tal vez, puedo 
Vivir. ...mas para qué? si de mi Chactas 
No puedo ser la esposa. ... y quién lo impide ? 
I Qué importa que yo sea condenada? 
Pronta estoy á sufrirlo todo, todo. . . . 
Pero qué digo ? ay triste ! < qué fantasma 
Se me acerca? ¿qué voz triste y doliente 
.Llega á mi oido ?. . . . ¡ oh madre desdichada! 
¿ Qué amargo llanto sale de tus ojos ? 
Por qué gimes, oh madre! por qué causa?.. • • 
Por nd culpa l qué dices > del abismo 
Mísera sufres las eternas llamas ?. . v 
Ay de mí! ¿nadie puede libertarme 
Del voto horrible con que estoy ligada? 
Ven, oh santo y benigno sacerdote, 
Ven á verme postrada ante tus plantas 
Implorar tu piedad: ¿del cristianismo 
La mas dulce virtud no es la esperanza? 
Sí, espero, espero 3 $eí Dios de los cristianos 
¿Se podrá complacer en mi desgracia? 
El no es sin duda el ídolo, ni el tigre 
A quien se ofrecen víctimas humanas. 
Yá su ministro llega: en su semblante 
Del corazón retrátase la calma: 
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Y yo tiemblo de verle, y la sonrisa 

Y la dulzura de su fas me espantan! 
Ay de mí criminal! severo fallo 

Pe juez incorruptible me amenaza. 
Qué le diré? 

ESCENA IV. 

ÁTALA, CttACTAS, «BW. 

Átala. 
Señor, hace yá tiempo 
«Que te esperaba entré mortales ansias. 

Ohri. 
Aquí me tienes, hija, qué deseas? 

Átala* 
Sí, seré tu hija, padre mioj y me amas? 

OM. 
Hija de López, mi mas tiento amigo, 
Este título solo te bastara 
Para ibí amor, mas tienes otros machos. 

Átala. 
Los de ser delincuente y desdichada ! 

Obri. 
No lo dudes, son títulos sagrados 
Para mi amor y mi piedad; tos faltas 
Conozco y compadezco; sé su origen; 
De todas ellas el amor ejs causa. 
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Átala. 
Lo sabes) pero cómo? quién lo ha dicho? 
£1 secreto mas íntimo de mi alma 
Te ha revelado el cielo? 

OM. 

No, tú misma. 

Átala. 
Yo! dónde? cuándo? acaso deliraba! 
¿Y habrá remedio para mí? 

Obrí. 

Lo dudas? 

Átala. 
Padre! mi bienhechor !.. ..Querido Chactas! 
Arrójate á sus pies, esposo mió/.. 
Madre! soy libre al -fin. . . . Señor, qué mandas ? 
Qué debo hacer, qué votos sostituyo? 
Nada hay que tema yo, no, nada, nada. 

Obrí. 
(Qué trastorno ! ella oculta algún secreto : (4P«) 
De una horrible pasión está inflamada; 
Yo la sabré). Levántate, hija mia; 
En ese bosque detenidos se hallan 
Varios indios que vienen á ofrecerte 
Sus bienes, su amistad y sus cabanas; 
Si lo permites, los haré que sigan 
Y te lleven. 

' Átala. 

Dispon] cuanto te agrada. - 
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ESCENA V. 

ÁTALA, CfcAOTAÍ. 

• 

Recibe, oh Dios benigno, en sacrificio 

Los gemidos y ligrimas amargas 

Que rertió esta infeliz? paras y dukes 

Estas son las primeras que denaatiu 

Oh religión sublime ! tú que abriste, 

Que hoy has cerrado mis sensibles llagas ; 

Origen de terrores y consuelos, 

¡ Desdichado del hombre que no te ama ! . • . . 

¿Y tú no la amarás cuando le debes (Se levanta.) 

£1 corazón, lá vida de tu Átala? 

% Ckac$a*. 
£1 respetable Obrí me ha prometido 

• 

Enseñármela pronto. 

Diae, Chactas, 
Cuándo, yo no me acuerdo, mi Éocreto 
Le rereió ? Tú misino lo ignorabas: 
£se agudo pañal entre tu pecho 
Nunca quise clamar ; desventurada ! 
Sola yo lo he sufrido. .¿De mi madre 
£1 padre Obrí condena la ignorancia? 
Por mi bien lo hwo, imaginar no pudo 
Que tanto afán y llanto me costara 
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Su voto; pero en fin yá está disuelto: 
Yo no culpo á mi madre, antes de gradas 
La colmo ; por su bien he padecido; 
Fiel respeté su voluntad. 

Chactas. 

' De qué hablas? 
En dónde está tu madre? no hace tiempo 
Que con sus padres duerme sosegada? 
No la llames en vano. ¿Del sepulcro 
Alguna vez los muertos se ' levantan ? 
De qué votos hablaste * < 

Átala. 

De qué votos! 
£1 sacerdote no te ha dicho nada ? 
Yo le comuniqué. ... 

Chactas. 

Qué l desvarías ! 
Cuanto le hablaste tú yo lo escuchaba; 
Qué misterios son estos? Qué ilusiones?... 
En dónde está. tu madre. . . . Pero, Átala ! 
¡ Qué turbación, qué palidez de muerte ! 
Tus ojos de los mios por qué apartas ? 
Qué designios meditas) en qué piensas?.... 
Infeliz ! me aborreces, ó me engañas. 

Átala. 
Aborrezco los votos de mi madre 5 
Me odio...; yo no te engaño; la engañada 
Y la infeliz soy yo. ¿Por qué me sufre - 
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• * 

La tierra, y sus abismos no me tragan? 
La muerte yá qué espera? aquí me tiene 
Llena de amor, de tósigo y de rabia. 
Contra mí se conspiran cielo .y tierra : 
Cuando yo destrozaba las entrañas 
De mi madre, mi suerte presentía: 
Entonces perecer debimos .ambas.. 

Chactas. 
Qué blasfemias ! . qué horror 1 te desconozco 
Insultas á tu madre que se halla 
En la tumba!. . ..Esas, lágrimas son justas; 
Arrepiéntete y llora, desdichada. 

Átala. 
Lo soy! cuánto! en el curso de mi vida 
Por la primera vez me contemplaba 
Dichosa en este instante, y en el mismo 
Todo el peso cruel de mi desgracia 
Vuelvo á sufrir, que el cielo se complace 
En hacerme apurar la copa amarga 
Del dolor. Vanamente ante mis ojos 
Una .fugaz vislumbre de esperanza 
Brilló: se ha disipado ; entre tinieblas 
Para siempre me deja sepultada. 
Sí, mi madre lo estáj.«í, en honda huesa 
Se halla sumida 5 pero no descansa: 
Remuévense sus huesos : agitados, 
Y teme y desconfia y gime y clama! 



Chacta*, 
Qué! delira*, esposa! 

Átala. 

Qué pronuncias!. . 
No, no *e*é «u esposa, madre amada! 
Mi juramento cumpliré ; yá muero !. . . . 
Ay ! defiéndeme, Quetas, . que indignada 
Se acerca. ... no me oprimas, no me oprimas ! 
Madre, yá muero, no seré: de Chactas 1 

ESCENA VL 

CHACTA8, ÁTALA, OBRl, INDIOS. 

# 

Qbri. 

Vamos, hijos. 

Chactas, 

Señor, vuela. 
Obré. 

Qué veo! 
Chactas. 
Socórrenos, Qbri, vuela, mi Átala 
Privada de ratjon y de sentidos.. ., 

Obrí. 
Qué tiene? qué lia sido e¿to? quién, lo eausa? 

Chaceas. 
Un tormento, secreto .la demás 
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De cierto voto de su madre hablaba; 
Parecíale verla que iracunda 
La perseguía: su ilusión es tanta, 
Que buscando defensa, de mis brazos 
La infeliz ba caido desmayada. 
Obri, i^óé haremos? 

Obri. 

Implorar al cielo, 
Poner en el Señor nuestra confianza, 
Ante ese leño de salud y vida 
Postrados suplicar. 

Chactas. 

Yk lo está Chactas. 

Obri. 
Vela, que vuelve en sí y abre los ojos ; 
bendigamos á Dios i No temas nada; 
No temas, hija mia; «stás segura; ' 
Átala, ningún riesgo te amenaza. 
Eu mí tienes un padre; en estos indios, 
Amigos hallarás, tiernas hermanas, 
Que servirte procuran obsequiosas, 
Y quieren conducirte á su morada. 
Admite Ja espresion de su cariño, 
Que todos ellos por mi boca té hablan. 
Tranquilízate pues, hija de López: 
¿No esperas en tu Dios siendo cristiana? 
Sea tu mal cual fuere, habrá remedio: 

* • 

No lo dudes, 16 habrá. 

x 
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Mofa 

Señor, derramas 
Sobre mi corazón bálsamo pnr?, 
Que mis Iteradas doloroaas calma. 
Poco há que en mi pecho introdujiste 
Una ilusión tan dulce como van*; 
Mas disipóse, y se torn? en tormento, 
En horrible martirio: tos palabras 
Me halagas y me alientan nuevamente. 
Recibe, padre tierno, • tiernas .¿recias 
De esta infeliz. Vosotros recibidlas. 
Oh generosos indios ! ¡ Quién lograra 
Corresponder á tantas beneficios! 
Mas no me es dado. 

Aprovechamos, Chactas, 
£1 tiempo; •condqcictya b$cia , el poblado 5 . 
No perdamos instantes. 

Mala. 

- Deseaba 
Consultarte, íteftpr, . . . que ^ojufjfp, . . . 

Obrí. 
MaSana me tendrás en tu cahaüfu 
Ya Ja noche se acerca, y antees 4fi|x> 
Recorrer, fstgs ho^qn^s: tal yez se Jjfllja 
En; eUos > 8jgun . .mísero: .fstra^a/io } 
Vero¿ tu.cb^.vola^^n^a. 
A Dios, no temas, y $n mi a^ri confía. 
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Chacta* . 
Vamos pues, ramos pues. 

Obrh 

Hijos, llevadla. 

ÉáCÉNA VIL 

OBRI. 

Obrí. 

\ Cuanto me interesáis, jóvenes caros ! 
Átala sufre mucho; retratada 
Está en su rostro pálido la muerte : 
El aire, el tono, el gesto, las miradas 
Y el desconcierto de su juicio indican - 
Que un puñal interior la despedaza. 

ACTO TERCERO. 

ESCEÑA I. 

ÁTALA, CHACTAS; INDIOS. 

Chactas. 

w 

Ya lo habéis visto, Átala no ha podido 
Nuestros pasos seguir í ¡tor tanto os ruego 
Le : hagáis un lecho de flexibles cañas 
En que podarnos conducirla: ál puebla. ' * 
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ESCENA Ií. 

* 4 

ÁTALA,. CHACTA* 

Chactas. 
Dímelo, sino quieres que 4 tu vista 
Con una flecha me atraviese el pecho»- 
Qué! no soy digno yo!.... 

Acola. 

Si no te amara... ^ 
Chacta*. 
Me amas, y para mí tienes • secretos l 
Triste, agitada, trémula, llorosa r 

He de verte morir, sin el consuelo 
De conocer tu mal? Átala mía, 
Tal vez está en mi mano tu remedio. 

Mala. 
No está en, tu mano.'. . . Lo sabias 5 mes tiembla l 
Tiempo es' ya, pues mis últimos momentos 
Se acercan. ... lo sabrás, querido amigo ; 
Conocerás de mi destino adverso 
La inexorable ley que me condena. . . *. 
Ay ! perdóname, Chactas, los tormento» 
Que te voy á causar: así pudiese 
Hacerte yo feli? ; pero no puedoi 

Chactas* 
A tu . lado lo soy, aunque en riti daSo 
Contra mí se conjure el universa ¿. 
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Véate yo tranquila y satisfecha, 

Y el hombre mas dichoso me contempló 

C*a mi esposa. 

Átala. 
Ojalá! tu esposa! nunca! 
Mí religión no me permite serlo. 

€hactü$. 
Tu religión va á muirnos para siempre 
Con vínculos tan dulces como estrechos: 
Amo lo que amas tú : me verás pronto 
Entrar de los cristianos en el gremio: 
El Dios de Átala debe serlo mió: 
A cualquier sacrificio estoy resuelto. 
Es veniáé que me cuesta demasiado 
Abaridbnar la f¡» de mus abuelos: 
Naci en ella y crecí, y k ella mercedes, 
Innumerables beneficies debo. 
Los dioses dfe mis padres en la guerra 
-Propicios me salvaron de mil riesgos ; 
Pero el Dios que te inspira, á quien adoras, 
Sfo duda és de los dioses el primero: 
Humanó; Compasivo, generoso, 
De bondad, de poder, de fuerza lleno. , . . 

Jtala. 
Ayl ese Dios, origen de mis males, 
Es rigoroso, Chactas', y severo. 

Chactas. 
M Dtes áé Obrí, de tope* y dé Átala, 
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Muy benigno ha 4e ser : no, no pretendo 
Hablar del Dios cruel, intolerante; 
De sangre y de oro vil siempre sediento, 
En cuyo nombre tala nuestros campos, 
Pilla, incendia* destruye nuestros pueblos, 

Y los cubre de borrar, de luto y llanto. 
Ese bárbaro enjambre de estrangeros. 
Mas, ¿por qué esos gemidos, y sollozos? 
¿Tu corazón no se baila satisfecha? 

Qué sospechas} qué temes? qué respondes? 

Átala. 
Que no puedo violar mis juramentos. 

Chacta». 
Ah! yá salí de con/usion.. . .Átala! 
Tú amabas á otro, pérfida! lo veo* 
Sobre tu . rostro pálido> espirante, 
Retratados están tus sentimientos. 
En vano disimulas, muger falsa, 
No mas me engañarás j corrióse el velo» 

Átala. 
No mas me ofenderás, cruel, qne has sido 
Del corazón de Átala único dueño : 
Pronto sabrás si á mis promesas falto, 

Y si el nombre de .pérfida merezco. 
Pérfida yo ! Apiádate, Dios . mío, 

Del miserable estado en que me encuentro : 
Tú, que sabes lo que ansio, temo y sufro, 
Tú, el solo que conoces lo que siento, 
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Apiádate de mí. . . Qh madre ! . . oh Chactas ! 

De mi ternura y. compasión obgetos. . . . 

*No me despedacéis, . . .cese esta lucha 

De encontradas pasiones y de afectos. 

No puedo sufrir mas. . . . todo se mueve. . . . 

Los bosques se retiran. . . . por qué tiemblo? 

Qué confusión de ideas ! Chactas! Chactas ! 

No te alejes* acércate, que tengo 

Un secreto fatal que revelarte. 

Chacta». '. 
Dímelo, Átala, di meló al momento. 

Átala, 

Pobre Chactas !. . . . qué hiciste, madre mía ! 

Por qué vi yo la luz ? porqué en tu seno 

Antes no perecí que el voto hicieras ? 

Chactas, 

De qué? de qué? 

Átala. 

De consagrarme á un templo; 

De renunciar á Chactas para siempre, 

Y de cubrirme con .el blanco velo. 

Chacta». 

Ah, ya respiro! mi adorable Átala, 

Tu ilusión y terrores compadezco. 

i Qué te importan los votos de tu madre ? 

¿ Pudo ella esclavizarte, pudo hacerlos ? 

Tú acaso los hiciste? 

Atota. 

Sí, los hice. 
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Tú no pfcüsto, *$ debiste hgeerfos. 

Mola. 
Pálido el rostro, ea Kgrinta* bañado, 
Al exhalar los últimos alientos, 
Fijando en mí sns ojos Acribando*, 

Y estrechando «a pecho con mi pedio: 
Hija niia, me dijo, kífa querida, 
Hija obediente, escacha mis preceptos : 
Cuando te di yO 4 tas con mil dolores, 

"Ambas nos vimos en terrible riesgo: 
" A la madre de Dios, por conservarte, 
"Hice en tu nombre entonces juramento 

De consagrarte al culto; ño' lo olvides, 

De tí depende mi destino eterno. 

En paz descansará si lo confirmas; 

Si no, en ardientes Naftas f tormentos 
" Gemiré para siempre por tu causa.'* 
Un ministro de Dios, que los estrenaos 
Auxilios dé ía muerte le prestaba; 
Con aire religioso y ¿rave aspecto, 
Agregó w si 4 tn madre salvar quieres, 
" El voto presta én mi presencia luego." 

Chactas. 

Y Id prestaste? 

Afattí. 
Lo presté. 
Chactas. 

Mas nulo. 
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Mala* 
No quieras engaitarte, verdadero: 
Fué voluntario. . . • N 

Chacta** 

¡Tiembla, si pronuncias 
Otra vez semejante sacrilegio! 
Al orden natural votos contrarios 
Siempre forzados son, siempre violentos ;: 
Prescribirlos no puede un Dios piadoso; 
Si el tuyo, los ordena, le detesto • 
Como enemigo injusto y caprichoso. 
¿Quién puede renunciar al sentimiento ? 
Ni quién podrá arrancarte de mi» brazos > 
¿Privarme del tesoro que poseo 
Quién osará? Conjúrense los hombres, 
Conjúrense los cielos y el infierno. ... 
Solamente la muerte. 

Mala* 

Sí, la muerte 
Deberá separarnos, y muy presto! 
Pero tu, amor, tu imagen, tu memoria 
Irán conmigo hasta el sepulcro yerto. 
Eres mi esposo, y lo serás. . . .qué digo¿ 
Ay ! en otra región nos uniremos í 
Allá estaré contigo; entre tas brazos 
Allá me estrecharás, esposo tierno. 
Podré morir, mas no dejar de amarte t 
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Mi corazón es túyfc todo entero, 

Este mi corazón despedazado, 

Que se abrasa y cousume cdn d fuego 

De un amor inmortal, ardiente y puro. ... 

Chactas.- 
Cristiano en este instante hacernté qfníbro: 
El padre Obrí disolverá' tus Votos; 

Y nuestra unión bendecirá;} ... .< Bfe nuevo 
Vuelves al llanto y al dolor. Átala? 
Qué infeliz situación ! qué estado el nuestro ! 
Un maléfico espíritu, sin duda, 
Sé ha introducido en tu inocente pecho* 

Y lo aterra y lo oprime y lo atormenta 

Y te perturba con influjo adverso, 

Y de razón te priva : Átala mía ! 
Vuelve en tí, Átala; Vuelve, y el imperio 
Cobra de tus sentidos estravlados. . . . 
Dónde está el padre Obff ? por qué no ha vuelto? 
Voy & buscarle y á traerle, amiga. 
De su influjo y piedad todo lo espero. 
El es tan sabio, tan piadoso y justo?.... 

Átala. 
Vuela á rogarle. ... 

CXactar. 

Espérame, yá vufelvo. I 
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Átala. 

* 

¡Cuánta noble virtud, qué amor tan poro 
Voy á perder con Chactas si le pierdo ! . 
Pero él {qué puede hacer, ni Obrí qué puede? 
No es solamente el voto; * impedimento 
Hay mayor, sobrehumanp, insuperable, 
Superior á su santo ministerio. . . . 
Dios de bondad! ¿y moriré inocente? 
Sejior, tu solo puedes en mi seno 
Vivificar la llama que se estingue:— 
l No es , tu mano piadosa la que el velo 
Tenebroso descorre que 4 mis ojos 
Débiles ocultaba los objetos?. 
Gracias, gracias, mi Dios! ya de luz pura 
Un vivo resplandor miro á lo lejos : 
* , ¿Es mi madre, — ó el ángel de la muerte?.. 
Ya lo escucho ! qué grato es el concierto 
De las vírgenes castas, que celebran 
En dulces himnos & su esposo eterno! 
Ay Chactas !. . . . ay de mí ! 
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ESCENA IV. 

ÁTALA, INDtOl. 

• ■ 

Átala. 

% 

No erais vosotras 
Las que cantabais? 

Iridia. 

No: te hemos dispuesto 
Esta cama de juncos y de ramas; 
Y puesto que la luna está saliendo. . . . 

* Átala. * 

í Cuan benigna brillabas, cuan hermosa, ' 
Cuando yo desataba al prisionero, 

Oh luna, confidente de mis ansias! 

i 

India. 
Ya es hora dé partir; te llevaremos 
En nuestros propios hombros, pues seguirnos 
Por tus pies no pudiste. 

Átala. 

En ese lecho. 
Me llevaréis f adonde, adonde ? amigas ! 
Acaso no podréis llevarme al pueblo. 

India, 
Fuerza nos sobra y voluntad. 
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Aátta, 

Decidme; 
i No aoii esos los bosques de los muertos ? 
¿No son aquellos fúnebres cipretes? 

Itutíoi. 
Sí, Átala» sí lo son. 

Átala. 

Amigas, creo, 
Que allá me llevaréis h . . .piedad hermanas ! . . . 
Dónde está Chactas? moriré sin verlo?.... 

ESCENA V. 

ÁTALA, CHACTAS, 0BRI, INDIOS. 

Chacta»* 
Aquí estoy, aquí estoy. . . . pero qué miro ! 
Apenas se perciben sus alientos : 
Está convulsa, helada, moribunda. 
Átala, esposa mia, justo el cielo 
Nuestros votos oyó, cesen tus males; 
Absuelta vas á ser del juramento : 
Obrí nos unirá, serás nu esposa, 
Y yo tu fiel amigo* y compañero. 

Átala* 
Qué oigo ? Chactas ! . . Obrí ! . . caros amigos ! 
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Oirí. 

Sí, lo somos y siempre lo seremos» 
Pero cálmate, Átala; aquí nos tienes r 
Tu religión es fuente de consuelos 5 
Será tu esposo Chactas; en el nombre 
Del Dios á quien ofendes te lo ofrezco: 
Tu voto es simple y dispensarse puede. 

átala. 
Ven, esposo, á mis brazos. Ay! te ruego 
Que toe perdones el horrible estado, 
La situación mortal en que te dejo: 
Ya no puedo ser tuya. Ayer. . . . i te acuerdas } 
Cuando pasó la tempestad. . . . temiendo 
Violar los votos de mi madre y mios. . . • 

Y ceder de tu amor al vivo fuego. • . . 
Ciega, fuera de nú. • . . tomé. • . . 

Obrí. 

Dios santo! 
Chacta». 

Y qué tomaste ? acaso?. . . . 

Obrí, 

Algún veneno! 

Mala. 

Ya está en mi corazón. 

Obrí. 

Hija! qué hiciste ! 
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Chad*». 
¿Qué veneno? 

Mata. 
Helo aquL 
Chacta». . 

Ay ! sin remedio ! 
Átala. 
Oye, Chactas — 

Ohri. 

* 

Piedad, Dios poderoso! 
ESCENA .VI. 

ÁTALA, CHACTAS. 

Jialo. 
Dónde vais ? Obrí, Chactas, qué se han hecho ? 
Quién abraza mis pies?. . . . Chactas amado !. . . . 
Acércate, que apenas verte puedo. 

ESCENA VIL 

ÁTALA, CHACTAS, OBRÍ. ' 

Obrí. 
Animo, Chactas, ánimo; es preciso 
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Obedecer la voluntad del cielo. • . • 
Átala ! aquí está Dios ! 

Mal*, 

Ven, padre mió* . . 
A mi Chactas protege. 

Chactatm 

Ése alimento 
Podrá darle la. vida ? 

Ohrí. 

Sí, la eterna! 
Yá espiró. ... ya espiró. . . . votos funestos ! 
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